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C A P I T U L O  I 
 

Infancia y Juventud de Micaela 
 
 
Vida.- Como no es mi objeto escribir mi vida, sino el modo que el Señor tuvo de irme 
disponiendo sin yo conocerlo, para cumplir algún día sus santos fines, diré con toda 
ingenuidad algo de mi vida y costumbres para que se vea no empecé de pronto ni con un 
milagro fuera del orden común y natural ni de repente; antes bien fue paso a paso, y de 
un modo sencillo sin que hubiera en mi vida nada tampoco que mereciera distinción. 
 
Genio 1° Dios me dio desde niña un genio dulce, amable, amiga de la paz en todo, 
holgazana, golosa, zalamera, muy compasiva y amiga de reconciliar los hermanos y 
criadas, etc. Después de mayorcita cambié completamente, con la educación y amor a la 
Virgen Santísima. y al Señor en la cruz, que lloraba al verlo clavado en la cruz; era en 
extremo viva y ligera para todo, tenía una aversión marcada a los pobres, más por lo 
sucios que por ser pobres, que no me daba yo cuenta por qué lo eran. 
 
Me ocupaba 2º.- Mi ocupación era componer mi cuarto, mi altar, leer; pero no 
encontraba nada que leer a mi satisfacción, porque no me gustaba nada que no fuera 
verdad, ni cuentos ni historietas; novelas no me dejó mi madre leer, y alguna por ser 
buena, me la daban y jamás la concluía de leer porque me decía: si esto es mentira, no ha 
sucedido!  Historia, vidas de santos, viajes, bordar, coser, pintar, escribir, y muchas 
novenas y un sinnúmero de rezos, todo esto  lo hacía sin descanso, pues era víctima del 
orden, creo más que virtud fue y es un vicio; de modo que tenía mis horas arregladas.  Mi 
madre nos hacía aprender a planchar, a guisar, como un  oficio, por lo que nos pudiera 
suceder, que éramos 3 hermanas; tenía mi madre una ahijadita, que puso su nombre por 
gratitud a sus padres, y de 5 años me la dieron a mí para enseñarla la doctrina, coser y 
demás, y se quedó en casa, y parecía Bernarda hermana nuestra, pues iba casi siempre 
con nosotras, pues como yo, perdió  a su padre muy niña; y después siempre estuvo 
conmigo, porque congeniábamos las dos más que mis hermanas, que no les gustaba la 
vida que yo hacía, ni visitas, ni salir, ni paseos, y ellas me suplían a mi.  Como tenía un 
corazón sensible, las complacía en todo y nos queríamos mucho todos los hermanos que 
éramos 4 grandes, de lo que hubo; pero que apenas conocí yo más que un hermano y dos 
hermanas. 
 
Guadalajara 3°. - Como nos íbamos todos los veranos a Guadalajara, seguía yo mi vida 
como en Madrid, y socorría a los pobres para vencer la repugnancia que les tenía, y esto lo 
hacía de mil maneras distintas como diré algunas para dar una idea. 
 
Escuela de niñas 4°.- En Guadalajara, tuve algunos años una escuela de 12 niñas pobres, 
que  me dejaba mi madre tener, en una sala baja, donde las enseñábamos Bernarda y  yo 
doctrina, coser, planchar, zurcir, y el domingo en la capilla de casa las colocaba delante de 
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mí para que oyeran Misa con devoción, y en pago las vestía de nuevo, las preparaba para 
confesar y comulgar, y después que las tenía bien enseñadas las ponía a servir en casas 
piadosas, dándoles yo el salario para vigilarlas mejor y tenerlas a la vista, y servía esto de 
caridad a las amas que por no hallarse con medios no tenían criada, y las vestía también. 
 
Enfermos 5°. - Curaba muchos pobres en mi casa, y mamá me daba ropa para ellos, que 
mis hermanas cosían, por miedo que los tenían y temor se les pegaran las llagas.  Me iba 
yo con Bernardita por la huerta y curaba en sus casas unos baldados que había cerca de 
casa, y les hacíamos las sopas, y curábamos las llagas de las piernas, hacía falta a los 
pobres. 
 
Cólera 6°. - En tiempo del cólera, daba  mi madre cientos de camisas que cosíamos todas y 
las criadas que eran 5 y nosotras, con mamá hasta los domingos, y ropa de bayeta; pasó 
de 3 o 4 mil piezas que yo llevaba a las casas que decían los curas Párrocos. 
     Y visitaba además los coléricos y les hablaba de Dios y la Virgen, y jamás dejé de ir cada 
día ínterin duro el cólera.     
 
Confesión de una enferma.- También serví de intérprete en el hospital de coléricos para 
que se confesara una señora que iba de paso, con familia y criadas todos franceses. 
 
Pobres 7°. -  Tenía en Madrid una pobre con un cáncer en la cara y por más de 14 años la 
curé los sesos, porque decía todos la hacían gran mal, y le hacíamos Bernarda y yo hilas de 
pelusa a fuerza de trabajo. 
     Tenia una familia 6 con los ojos malos, y a éstos y la del cáncer les pagué el cuarto de  
mis ahorros; tenía baldadas, mancos, etc., etc. y les guardaba comida, ropa vieja, y pedía 
para ellos a todos, y ya contaban en mi casa con mis pobres, pues mamá me daba de todo. 
 
Santísimo. Devoción 8°. - Tenía gran devoción al Santísimo, y me iba a alguna iglesia, para 
hacerle compañía, con mi aya, o a las 40 horas, y solía estarme dos y 3 horas que se me 
pasaba muy pronto el tiempo, y regalaba al aya para que no se quejara, que por lo común 
le gustaba a ella ir conmigo.  Que aunque tenía mucho lujo no me gustaba, ni ocuparme 
yo de ello en tiendas, ni en explicaciones de modas, etc. 
 
Bodas 9°. -  Tenía yo muchas bodas, pero si no eran devotos del Santísimo y amigos de 
rezos y novenas no había que hablarme de ello por buenas que fueran, pues yo no 
entendía nada en verdad de lo que eran bodas. 
     Una familia se empeñó que yo me había de casar con su hijo mayor; eran muy 
religiosos y Grandes de España, no muy ricos, por ser carlistas gastaron mucho.  Yo no 
quería, pero como todos me decían era lo que me convenía, y era un joven muy religioso, 
en 3 años que duraron estas relaciones, por ser muy jóvenes los dos, todo era  tomarnos 
cuenta de los rezos y novenas que llevábamos a porfía, y quién hacía mas oración, pues 
los dos creo ignorábamos hubiera nada malo.  Se descompuso la boda por intereses, con 
gran pena para los dos; pero yo no quise después que supe se oponía la familia, por 
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haberse quedado mal la casa; trataron otra boda a pesar nuestro, y los dos decidimos 
ceder. 
 
Muerte de mi madre 10°. -  Esta pena con la de la muerte de mi madre que fue en el 
mismo año, me desconsolaron en extremo, aunque me dejó mi madre muy recomendada 
al Padre Carasa, su confesor.  El día que murió, horas  antes me pidió muy 
encarecidamente 3 cosas que solemnemente prometí para que (como ella decía) muriera 
muy tranquila, y fueron la primera, que jamás leyera libros que tratasen cosa contra la 
religión, pues el menor mal era muy grave porque cuando menos dejaban dudas.  2°.  Lo 
segundo que no tuviera amigas íntimas jamás, que no fuesen de probada virtud; porque 
éstas son las que se atreven en sus confianzas a abrir los ojos de una joven inocente, y la 
hacen burla, o no creen sea cierto no saben lo que ellas cuentan.  3°.  Que jamás 
consintiera se pusiera pleito por intereses entre los cuatro hermanos que quedábamos; la 
mayor con accidentes, simple del todo; mi 3ª hermana, casada y muy desgraciada, y temía 
que su marido nos desuniera y teniendo mi hermano mi apoyo en cualquier cuestión no 
habría pleito; de modo que la dejé muy tranquila con mi promesa, y murió sin que yo la 
hubiera dado jamás un disgusto, ni la menor desobediencia; lo que la tenía tan satisfecha 
de mí, que me regaló una taza grande de plata con un perro encima, y un letrero, que de 
letras de oro y relieve decía: A mi hija Micaela, fiel, amable y virtuosa (el amor de una 
madre); y lo digo porque de ella, haré mención a su tiempo de esta taza. 
 
Virgen dolorosa 11. -  Como era muy devota de la Virgen de los Dolores, al faltarme mi 
madre escogí a la Santísima Virgen, el mismo día, para que la reemplazara, y la hice una 
entrega formal de todo mi ser, y no disponer yo jamás de rezo ninguno, obra buena de 
ninguna clase, dejando a la Santísima Virgen diera el destino que creyera mas 
conveniente, a la mayor gloria de Dios, y de este modo tenia una entera confianza en la 
guarda suya de mí.     
 
Distracción 12.-  Por distraerme de estas penas tan hondas en mi corazón, me ocupé en 
obras de caridad, y como se me agravó el dolor de estómago que sufría a causa del mal 
estado de mi hermana mayor simple, y el mal de mi madre que duró 3 años, mi salud se 
resintió considerablemente; mi hermano me llevó con él a París y se vino conmigo 
Bernarda.  No supieron curarme, y me volví pues con la pena que tenía, nada me divertía. 
     En Madrid junté señoras, 10 o 12, y pusimos la Junta de socorros a domicilio; después 
con estas mismas señoras y otras puse la Junta para el socorro de las monjas, y así fui 
haciendo obras de caridad que no hay para qué hablar aquí de ellas por no ser éste mi 
propósito.  
 
Año perdido 13.-  Pasé un año que yo llamo hoy perdido, en el que gasté en lujo, bailes y 
distracciones, etc.  Ya casado mi hermano, me llevó mi cuñada a París a tiendas, tertulias y 
una vida enteramente disipada, aunque no mala. 
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C A P I T U L O  I I 
 

Nace una vocación.  
Fundación del Colegio de María Santísima de las Desamparadas 

 
 
San Juan de Dios 14. -A la vuelta de París encargó el P. Carasa a Doña. Ignacia Rico de 
Grande me hiciera compañía, tanto en casa como para salir conmigo, era una santa muy 
fina y de mucho talento; su marido la permitía se ocupase de obras de caridad. Esta 
señora con quien hice grande amistad me llevó un día al hospital de San Juan de Dios; yo 
no conocía este establecimiento ni aún sabía hubiera esta clase de mujeres en el mundo, 
pues ella no me dijo más sino que no sabían la religión, ni se confesaban y que eran muy 
pobres, lo que me llegaba a mí al corazón.  
 
Hija del banquero 15. - En una de las visitas que hice a este hospital conocí una joven, hija 
de los primeros banqueros de España, que tenía su casa en una provincia y como se había 
perdido en Madrid de un modo bien penoso y original, no tenía la infeliz consuelo. Dio su 
padre un convite a unos señores que llevaban letras para su casa, y a uno de ellos le gustó 
la hija única del banquero, y como la tenía muy bien criada, hubo de marcharse sin 
poderla decir más que algunas palabras de boda, cariño, etc. A poco tiempo llegó una 
marquesa, con su coche, lujo y letras para el banquero, se alojó cerca de su casa la 
supuesta marquesa que fingió juicio, piedad y riquezas, de modo que no dejó nada que 
sospechar en el país; por lo que el banquero le dio la hija por compañía y en dos o tres 
meses ganó la confianza de modo que dejaron a la hija ir a Madrid con la marquesa; se la 
hizo un ajuar como para una novia, y dinero sin escasear nada; y se fueron a vivir a la Calle 
de Capellanes donde el joven Marqués puso una casa improvisada para la supuesta 
Marquesa y la joven. Él iba como un amigo y tanto las acompañaba y visitaba, que se trató 
de boda; de modo que la casa se fue llenando de jóvenes de ambos sexos, para divertir y 
marear a la joven de modo que la perdieron miserablemente uno y otros. 
     Como ya a los dos o tres meses empezara el padre a llamar a la hija, y no estar ésta en 
estado de ir a su casa sin descubrirlo todo, se resolvió fingir una grave enfermedad, de que 
no se dio cuenta a la familia por no afligirlos, y en pocos días se dijo el mal grave y la 
muerte, el entierro y las esquelas, etc. Ya tranquila la joven por su familia, que vistió luto, 
pasó oculta no sé qué tiempo; lo que dio pie para vivir a sus anchas. 
     Después un día salió a unos recados muy lejos en los que debía emplear toda la 
mañana, y a la vuelta halló que la fingida marquesa, que ya ella sabía era una mujer de 
mal vivir, había levantado la casa y desaparecido; viéndose entonces en tan crítica 
situación, y encontrándose mala, y bastante grave, se refugió en San Juan de Dios, donde 
ya habían ido otras conocidas suyas! En este hospital llevaba 7 meses cuando yo la conocí; 
por hallarse muy grave la cuidaba la de Grande y le daba doctrina, había confesado. Me 
llevó a verla la de Grande y me la recomendó mucho. Con motivo de tener un chal 
cachemir encima de su cama, sucio y viejo, la dije: - Si tuviera Vd. lo que ha costado este 
chal -. A lo que ella repuso: - pues de mi casa lo he sacado.- Qué disparate, la dije yo, si yo 
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he comprado uno hace poco en París para mi cuñada igual a éste y ha costado 10 mil 
reales! - pues de mi casa lo traje! - y rompió a llorar. Ella hablaba poco, ya por lo mala que 
se hallaba; por ser ella muy finita, muy dulce y modosa, estaba siempre tapada sin hablar 
con nadie. Se puso mejor y la saqué, aunque hecha un cadáver: sufrí mucho viendo que no 
sabía donde colocarla o ponerla, hasta que al fin la puse en una casa reponiéndose y 
viendo el modo de volverla a su casa, a lo que ella se oponía, pues prefería morirse mejor 
que descubrirse a sus padres.  Yo escribí al Señor Obispo de su país,  muy amigo de mi 
casa, y mío, y este señor con la de Grande arregló la vuelta de la hija con su familia, de 
modo que no supieron a mi ver más que el robo, pues dejaron a esta joven sin nada más 
que lo puesto, y que esto era causa del mal en el que estuvo a la muerte; por el Sr. Obispo 
supimos que llevaba una vida ejemplar, y era el consuelo de sus padres, que al verla tan 
buena y santita vivían muy felices con ella. 
 
Inspiración del Colegio 16. - Esta  historia y otras muchas que sería prolijo de contar, que 
en mis continuadas visitas al hospital tuve lugar de saber  y ayudarlas, siempre hallando 
mayores obstáculos para colocarlas; de aquí nació mi primera inspiración, de poner una 
casa o refugio donde pudieran vivir una temporada, instruyéndolas en la religión ínterin 
hallábamos modo de colocarlas o volverlas a sus casas. 
 
La junta de Sras. 17.- Esto me determinó hacer algo en beneficio de aquellas infelices y al 
efecto traté de reunir algunas señoras de otras juntas que yo ya había formado; hicimos 
un reglamento la de Grande y yo y nos los corrigió D. Alejandro Oliván, que era uno de mis 
tertulios, toda de señores mayores, y después como yo siempre tuve una gran 
repugnancia a hacer (de) cabeza, o presidenta, me apresuré a buscar señoras, que se 
pusieran al frente; busqué 7 señoras en nombre de los 7 dolores de Ma. Santísima mi 
Madre. Traté de que las señoras fueran de las más piadosas y reuní a la Marquesa de 
Malpica, Alcañices, Srta. Dª. Teresa Gaviña, Dª. Amparo Fernández de Córdova, Condesa 
joven de Zaldívar,  la de Grande y yo. Como eran necesarios algunos fondos empezamos 
por dar a dos duros cada una al mes, y una cama y el ajuar para una joven cada una, 
comprometiéndome yo a dar lo restante. Busqué una casa, y no la hallaba para ese objeto 
que no me la querían alquilar  al saber para el objeto que la quería. 
 
Casa.- Hallé una cerrada que hacía años lo estaba en la calle de los Dos Amigos nº 8; la 
administraba por las Monjas Arrepentidas el Comisario de Cruzada Sr. Alcántara Navarro, 
que desterraron a Alcalá mucho después. Me la dio, pues el Gobierno se la quería vender 
como de las monjas e hicimos un contrato en el que yo me obligué a sostener la finca 
gastando dos mil Rs. al año, y de mi cuenta la licencia del Gobierno para que no la 
vendiera y me la dejara para mi Colegio, lo que cumplí, y mi grande amigo el Marqués de 
Someruelos, Oliván y demás lo consiguieron. 
 
Calle de los Dos Amigos 18.- Luego que tuve la casa nos juntamos en casa de la Srta. de 
Gaviña por estar habitualmente enferma y ser de gran virtud y muy rica, y estas señoras 
nos ayudaron a la de Grande y a mí y todas llevábamos los trabajos muy repartidos, pues 
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el número no pasó jamás de 7, con un celo y caridad admirables. Nombré por no serlo yo 
presidenta, a la Marquesa de Malpica. 
 
Epifania 19.- La de Grande tenía en su casa un matrimonio muy buenos, viejos, de gran 
virtud, y ágiles y trabajadores a cual más; el marido iba a la plaza, y era portero, iba a los 
recados, etc., y la mujer cuidaba de las chicas recogidas, rezaba con ellas, les daba 
doctrina, cosían y demás, guisando por semanas,  y las haciendas de la casa. Cada señora 
se encargó de ir un día por semana, a vigilar, prepararlas a confesar, tomar la cuenta del 
gasto, y hablar a las jóvenes, enseñarlas a marcar, bordar, coser, y demás que ocurría en el 
día, y así fuimos pasando una temporada; teníamos juntas cada mes. Iban a misa por un 
pasadizo en un patio que daba a las Arrepentidas y por la tarde se iban a confesar; por lo 
mismo que iban bien, el enemigo empezó a dar que hacer, ya que tuvieron celos las 
monjas de que señoras de tan alta clase cuidasen y socorrieran unas jóvenes perdidas con 
tanto interés. Mandaron cerrar la puerta que comunicaba con la iglesia e iban por fuera. 
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C A P Í T U L O  I I I 
 

Primeros ejercicios espirituales de Micaela. 
El Pentecostés de 1847 

 
 
La vida que yo hacía en el mundo.- Como yo llevaba una vida tan original, la mañana en 
obras de caridad, el día tarde y noche a convites, paseo a caballo o en coche, la noche al 
teatro, y tertulias, bailes, a los baños ya en Francia o España por mi dolor de estómago 
que sufría de un modo penoso y a fuerza de opio y calmantes iba pasando; todo eso y el 
excesivo lujo y regalo en la mesa, pues seguía yo teniendo gentes a comer diariamente y 
aunque yo no hacía nada malo en sí, al P. Carasa que era el confesor de mi madre, todo 
esto le llenaba de pena, y resolvió que hiciera unos Ejercicios amenazándome para ello 
con no volver más a mi casa, si no mudaba de género de vida, dejando de frecuentar 
teatros, bailes y demás, en los que él veía para mi grandes peligros, que yo misma no 
conocía, ni me parecía mal en verdad. 
 
 Ejercicios 20.- El respeto y cariño que le tenía y la memoria de mi madre, me decidió a 
hacer los Ejercicios y confesión general por primera vez. 
 
Ejercicios. Confesor.- Escogí para ellos al mismo Padre que no quería, y yo le amenacé a 
mi vez con que no los haría sino con él, y también hice voto de obedecerle en todo, y 
escogerle por mi confesor y director para toda mi vida. 
Aprovechó también el Padre la ocasión de un jubileo plenísimo que daba Su Santidad en 
1845 abril, y tenía yo mucho afán por ganarlo. En ellos resolví mudar completamente de 
vida, pues los hice muy bien, y el Padre se tomó gran trabajo para en las dos y 3 pláticas 
diarias, hacerme conocer en ellas hasta la más pequeña falta y su gravedad, y más tarde 
conocí las singulares trazas de Nuestro Señor cuando quiere que un alma sea toda suya. 
Puse un oratorio en mi cuarto muy bonito, tenía una estampa del Señor atado al pie de la 
columna; los hicieron las criadas todas conmigo y para mí tenía yo rezos y pláticas 
separadas. Seguí el mismo método de vida hasta el día de hoy que los hice en 1847 y doy 
gracias a Dios lo escribo en 1864, no habiendo aún dejado de cumplirlo tal cual lo ofrecí al 
Señor en expiación de mis pecados, con gran dolor de ellos y del tiempo perdido y 
disipado de mi vida pasada. 
 
Mes de María 22.- Con el fervor de los Ejercicios empecé el mes de María pues traduje del 
francés el libro de la Medalla Milagrosa y pinté en miniatura la Milagrosa y como tiene 
tantos milagros cada día me gozaba en leer uno, por que repartía medallas y libros de la 
Santísima Virgen entre mis amigas y pobres, que siempre me ha servido la Virgen en todos 
mis apuros de un modo especial hasta en boberías de poca monta, como en los grandes 
apuros, y diré algunos que me gozo en recordarlos, y para su gloria los cuento. Tenía yo en 
mi cuarto desde muy niña una Virgen del Pilar que me regaló un obispo, y en una ocasión, 
estando en el campo, entró una noche un hombre en mi cuarto y al verlo a la escasa luz de 
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una lamparilla, -Virgen del Pilar, Madre mía guárdame!- y huyó el hombre como si lo 
persiguieran, al verme arrodillada en la cama.  Cerré mi puerta con llave, y llamé a las 
criadas. Era un huésped, que había en casa entonces. 
 
Virgen del Milagro 23.- En otra ocasión, al ir a la Virgen del Milagro, y dudando yo si iría a 
un baile, que no me parecía a mí debía ir, me fui a ver la Virgen por ser el día 11, día que 
sale al público, y poco antes de la puerta de la iglesia, se tira a mí un enorme lagarto de 
tres cuartos de largo, primero a la cabeza; y unos señores y los aguadores de la fuente me 
gritan no me mueva, no me toque la cabeza; al llegar a socorrerme se baja por la espalda, 
y se mete en mi ropa. Al decir Virgen del Milagro, gritan los señores y 3 ó 4 aguadores con 
ellos: -ya es nuestro, ya lo tengo cogido, señora.- Lo sacan de mis faldas y lo mataron. 
¡Qué susto!  Todos lo  creyeron un milagro no me mordiera. Fui a la virgen y le ofrecí no ir 
al baile, ni exponerme jamás a ir a donde no estuviera segura de que no podría tener 
ningún peligro. 
 
Mi madre. Enfermedad. Virgen dolorosa 24.- Estaba mi madre sacramentada, y no podía 
hacer su testamento e iba a ser esto causa de grandes disgustos y pleitos, pues había 
razones graves para ello. Recibió la Extrema Unción, ya sin conocimiento, y me sacaron a 
mí creyéndola muerta, y al verme sola en mi cuarto, me arrodillé delante de la Virgen de 
los Dolores, le ofrecí un año su hábito si alargaba la vida de mi madre para que dejara sus 
cosas en regla, como ella misma deseaba; a las 3 de la mañana, bajo y hallo a las de Arana 
de casa de la Duquesa de Rivas su hija, que me dice no da señales de vida, pero está 
caliente. Yo aseguré que viviría, que me dejasen rezar cerca de ella; y de rodillas junto a su 
cabeza, abre los ojos, me dice: -Hija mía, te debo la vida-. A los 3 días vestida! Aunque 
mala, vivió un año. 
 
Salí para París 25.- Con el consuelo que recibió mi alma, del jubileo y fervor de los 
ejercicios, empecé el mes de Mayo o de María; y mi cuñada me llamó a París donde se 
hallaban malos todos en cama, mi hermano, mi cuñada y una criada de las mías que di a 
mi cuñada. Yo fui en seguida, sin que fuera obstáculo ni el viaje ni la estancia en París para 
dejar ni un solo día ninguno de los rezos y demás propósitos y prácticas religiosas que me 
había propuesto en los ejercicios.  
 
Llegué a París. Al llegar a París permitió Dios que tuviera grandes penas; y no teniendo 
quien me diera un consejo acertado para obrar según el nuevo espíritu que yo tenía en mi 
corazón, y temía perder, me fui un día, que me hallaba más apurada y afligida que de 
ordinario, teniendo mis 3 enfermos cada uno en su cama y a más del mal, disgustos. 
 
En París busque un confesor. Me fui por las calles de París con mi criada, preguntando a 
las señoras que me parecieron más piadosas a juzgar por su exterior, pregunté si sabían 
qué cura párroco tenía más reputación de virtud y talento. ς El de San Roque, el de St. 
Philippe du Roule, son aquí los de más reputación por su santidad-;  y a las 3 señoras que 
hice esta pregunta siempre me dieron la misma contestación, cada una comentando el 
talento y virtudes de los dos. 
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St. Philippe du Roule. Entré primero en una iglesia, a pedir luz al santísimo, y luego tomé 
un coche, y le dije me llevara a St. Philippe du Roule que yo ignoraba donde se hallaba. 
Busqué a este señor cura y lo hallé en el confesionario, me confesé pues ya llevaba doce 
días en París sin confesar; luego consulté con él, pues me pareció en efecto una persona 
muy apreciable, y de gran virtud, finura y talento Mr. Ausoure. 
  Con el tiempo tomó tanto interés en dirigirme, que acabó por quererme como a  hija 
suya según decía él mismo a todos. 
 
París. Tomar casa 26.-  Dos meses llevábamos en la fonda, y decidieron quedarse en París, 
y poner casa, que nos buscó el mismo Cura para tenerme cerca de su Parroquia. 
  Y me fue dirigiendo y enseñando con mucho fervor, para que no perdiera nada de mis 
buenos propósitos, y poder algún día ocuparme de mi Colegio y enseñar a las personas 
encargadas de él; y no perder el fervor que en verdad me lo dio el Señor muy grande. 
 
París. Día del Espíritu Sto. 27.-  En la función de Iglesia en la Parroquia el día del Espíritu 
Santo sentí un trastorno muy grande, y una luz interior que obró en mí efectos muy 
marcados: una especial devoción a esta fiesta en la que siempre desde entonces recibo 
del Señor algún favor especial; una luz muy clara de esta misteriosa venida y los efectos 
que produce en el alma, que con fe y amor se prepara para ella. Pongo desde entonces 
cuanto esta de mi parte para prepararme con anticipación a ella.  
 
París. Cambio mío. Sentí un cambio de inclinaciones y una fuerza interior para vencerme 
en todo, presencia de Dios continua, sin estudio ni violencia; una ansia que me devoraba 
por hacer oración, de modo que la hacía 5 y 7 horas al día y siempre me hallaba muy 
fervorosa en ella, y fuera de ella, que me producía gran dolor de mis pecados, muy 
frecuente los lloraba amargamente sin saber después en nueve años lo que era sequedad 
o tibieza. Todos estos efectos los adquirí este día del Espíritu Santo  en un punto, sin 
darme cuenta yo misma de lo que me pasaba; no sé qué sentí pero no se me ha borrado 
del alma jamás la impresión que sentí este día, que es para mí uno de los más señalados. 
 
Deseos de hacer penitencia. Después me quedó un vehemente deseo de hacer 
penitencias y la hice continua por espacio de cinco años seguidos, y por fuertes que las 
inventara, no me satisfacían, pues quitaba el señor la parte más dolorosa de modo que me 
quedaba como si nada hiciera.  
 
Penitencias. Y me acontecía estos años que cuando no podía hacerlas por razones ajenas 
de mi voluntad, las sentía en mi cuerpo, más marcadamente que cuando las hacía, y no 
sabía debía dar cuenta antes de hacerlas. 
 
Comunión diaria 28.-. Se fueron arreglando con el tiempo las cosas de modo que vine a 
comulgar diariamente. Decía el confesor: El domingo no deje V. de comulgar porque es día 
que tiene V. dedicado a la Santísima Trinidad y como tiene V. tal devoción por este 
misterio debe usted recibir al Señor como un obsequio. El lunes por las benditas almas del 
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Purgatorio que tanto quiere V. El martes por sus ángeles, sus grandes amigos de V. y que 
la sirven en todas las cositas que V. les encarga, es muy justo hacerles este obsequio. El 
miércoles al señor San José ς de quien era muy devoto el Padre Carasa -. El jueves al 
Santísimo Sacramento, que son sus amores de V. y no se puede dejar.  El viernes que es 
una devoción que tiene V. a la Pasión del Señor desde muy niña, - tanto que pintaba 
muchos crucifijos al óleo, y aún conservo el que pinté para mí, y lloraba yo por mis 
pecados, cuando no conocía yo lo que eran pecados graves, y lloraba los ajenos también, 
sólo porque crucificaron al Señor por ellos -. El sábado a la Santísima Virgen, que tiene V. 
escogida por madre y encargada de sus buenas obras, no la deje V. jamás este día, hija 
mía!  
 
Confesión general 29.- Cuando yo caí en la cuenta de que comulgaba diariamente me 
entró un grande apuro de si sería,  que me tuviera el señor cura por mejor de lo que yo 
era, y se figurara había yo sido así siempre; y le pedí que me dejara hacer confesión 
general de toda mi vida, pues sentía un dolor de mis pecados sobrenatural y no quería 
dejar pasar ocasión tan favorable, que quizás no volvería; la hice con grande efusión de 
lágrimas y una firme resolución de no cometer pecado venial advertidamente, pues que 
tanto ofendía a un Dios que yo amaba, creo que con todo mi corazón, pues no le quería 
ofender por nada. 
 
 

C A P I T U L O  I V 
 

Vida de Micaela en París 
 
 

Vida de París 30.-  Entablé como se deja conocer un género de vida en lo posible, lo más 
análogo al estado en que se hallaba mi alma; los días que mi cuñada estaba mala, trataba 
yo de ganar su cariño pues no habíamos aún vivido juntas, ni teníamos gran confianza por 
no habernos conocido ni tratado, y le hacía yo compañía, le leía, le enseñaba algunos 
labores, rezos, etc. y le proponía algunas pequeñas reformas en cosas que me daban a mí 
mucha pena. 
 
Limosnas.-  Como mi cuñada se levantaba siempre a las 12 para almorzar a la 1, hora que 
debía yo estar ya lista en casa, de modo que salía a las 5 de la mañana y me iba a St. 
Philipe du Roule muy cerca de casa, y donde hacía yo mis rezos y comunión, oración, etc. 
 
 Pobres 31.-  A las 10 ½  tomaba al volver a casa el café y salía enseguida a visitar mis 
pobres, que como ya no gastaba yo en lujos, me sobraba dinero para mis limosnas, y daba 
la mitad a mis pobres de lo que tenía; y se lo llevaba yo misma a sus casas. 
 
Oratorio a las Hermanas 32.-  En la Parroquia veía yo en misa una escuela de pobres 
huérfanas que las cuidaban Hermanas de Caridad, y por no tener capilla en su casa, iban 
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fuera a misa; les arreglé yo misma un oratorio, con reservado en él.  Mr.de la Bouillerie, 
secretario de Monseigneur Affre, me dio el ara y la licencia, y después que lo puse todo 
muy bonito y con lujo, el Sr. Cura Párroco, mi confesor, nos dijo la primera misa y nos dio 
la comunión, dejando el Señor reservado en el bonito copón; cáliz, lámpara, todo de plata, 
y a la puerta de la capilla un San Miguel, por ser mi nombre y memoria de que yo hice 
poner allí el Señor con lo que quedé muy gozosa. 
 
Instancias para ser Hermana de Caridad.-  Estas Hermanas me instaban continuamente 
para que me hiciese Hermana de Caridad porque me veían llevar una vida como la de una 
religiosa, pues aunque estaba en el mundo, no tomaba más parte en él que la 
enteramente precisa, pues vivía en familia; yo las contestaba que no tenía vocación, y que 
por el contrario me daba pena ver entrar monjas 
 
Vocación de salvar almas 33.-  Yo lo que quisiera era salvar almas, les decía, y que amen al 
Señor, cuidar del culto y que tenga en sus templos todo lo mejor posible. Y pinté unos 
cuadros de Jesús y María para un altar de la parroquia,  para tener yo alguna parte en ella. 
 
Vía Crucis 34.-  Como he sido siempre amiga de hacer el Vía Crucis noté no había en la 
Parroquia, y le dije al cura que si me ofrecía que se rezaría los viernes, que le regalaría uno 
de lo mejor que lo hallara, y compré uno de relieves de bronces de vara en cuadro, que 
me costó algo caro; se instaló con una magnífica función, en la que predicó el cura y duró 
hasta las 9 de la noche, iluminada la iglesia por dentro y fuera. Como nadie me conocía yo 
tuve un gran consuelo y después lo rezábamos, y mucha gente diariamente, y sacerdotes 
muchos. Dibujé la iglesia, pues aprendía perspectiva, muy ocupada estaba de la iglesia.  
 
Mortificar la vista 35.-  En este tiempo eran muchas las penitencias que hacía; no sé que 
hubiera en mí nada que no mortificara: la vista haciendo un estudio penoso para no ver y 
lo he logrado de modo que miro las cosas sin fijarme en ellas como antes; hoy me es ya 
tan natural, que he de hacer intención para mirar algo, caminos, pueblos, las torres de las 
iglesias que veo desde muy lejos para hacer una visita al Santísimo, ni las gentes, ni las 
tiendas, ni la gente.  Como todo lo que le pedía al Señor me lo concedía, le pedí en esta 
ocasión cuando fuera a bailes o tertulias no ver nada para no ofenderle ni venialmente, y 
lo conseguía de modo que salía del teatro, bailes, sin haber visto nada, ni perder la 
presencia de Dios ni un momento, lo que me sucedía sin esfuerzo por mi parte. 
 
Lectura 36.-  Meditaba la pasión de cada día. En el Kempis leía todos los días un capítulo, y 
el Rodríguez; jamás pasé un capítulo en 3 años, sin estar segura lo había puesto en 
práctica cada día, y si faltaba en lo que tocaba aquel día, no pasaba el capítulo hasta 
practicarlo sin falta advertidamente. 
 
Adoración Santísimo 37.-  Como era tan devota del Santísimo junté varias señoras para 
que me ayudasen en algunas horas a hacerle la guardia, y le desagraviasen de tantas 
ofensas como se le hacen todos los días, porque pensar que el Señor se quedó con 
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nosotros es para mi corazón una cosa muy especial, me infunde un deseo de no 
separarme de El en la vida si ser pudiera, y que todos le visiten y amen. 
 
Guardia 38.-  Lo conseguí como todo lo que Dios inspira, que no hay obstáculos, y los 
allana. Me fui a ver a Mr. de la Bouillerie, secretario de Monseigneur Affre, que supe era 
también muy devoto, y como yo encargué fueran antes algunas señoras que me habían 
ofrecido costearlo, la más rica, que creo se debía llamar Madame Roy o cosa así, ello es 
que cuando yo fui le hallé muy propicio, y hablamos del Santísimo largo rato, y de cómo  
formaría, etc. Al fin en 15 días, se instaló en San Luis, y me lo avisó Mr. de la Bouillerie 
para que viera lo había tomado con empeño: él nos predicaba todos los días, y yo fui de 
las primeras que hice la guardia; lloré de gozo. 
 
Guardia de noche 39.-  Después imprimió las meditaciones que manuscritas de su puño 
nos leía y compuso él mismo y me regaló él mismo su libro, pues lo veía a menudo, con 
este motivo y el ara y licencia para el oratorio de las hermanas. Y me encargó que cuando 
fuera a Bélgica lo instalara allí, y me dio los libros, y las hojitas, para hacer la guardia, 
desde sus casas, día y noche; y cada Señora tomó su hora, que se formaban coros de las 
24 horas del día y de la noche; y yo le llevé muchos coros de 12 y 24 señoras y fondos. 
Con todas estas cosas el enemigo me perseguía de un modo muy penoso y tan variado 
que si mi confesor no me asegurara ser cosa suya, yo me hubiera  llevado muy  malos 
ratos, pues llegué a tener miedo formal, pero me aseguró y convenció era muy común 
suceder a las almas que trabajan para gloria de Dios; y esto me dio mucho ánimo, pues 
quería ser santa, lo que me pareció tan fácil, como imposible hoy. 
 
Recogía las jóvenes en Madrid desde París 40.-  Seguía yo recogiendo en Madrid las 
jóvenes que no quería admitir la Junta en la casa que las dejé, y para esto me tomaba muy  
malos ratos, y le pedía yo al Señor que me iluminara, pues desde que la fundé tenía una 
duda e inquietud muy grande porque en lo muy hondo del alma conocía yo no era lo que 
Dios quería, y me apremiaba mucho esto, tanto que ni lo sabía conocer ni menos explicar. 
 
Dios me apremiaba 41.-  Hacía penitencias grandes: un cilicio rodeado a la cintura, 
disciplinas, siempre llevaba algo que me lastimara fuertemente, el baño de agua helada, 
ortigas. Se me figuraba que el Señor me llamaba a mí, de algún modo, pero como siempre 
me he conocido inútil e incapaz de todo, ponía un grande empeño en quitarme estos 
pensamientos, como si fuera una tentación, grave y perjudicial si le daba crédito, o 
pensaba en ello; y lo cierto es que el Señor me apremiaba, y no quedaba duda, y el 
enemigo,. 
 
París 1847. Caída 42.-  Como el enemigo me hace tanta guerra desde que empecé la Casa 
de Desamparadas, yendo a misa a la iglesia de St. Philippe du Roule la parroquia, donde yo 
hacía mi oración desde las 6 a las 10, y 11 y 12  los más de los días, y cuando llovía iba en 
coche, despedí el carruaje, y al subir por la escalera al llegar al último escalón de 8 o 9 que 
tenía de piedra, me siento dar un golpe en la frente y caigo de espaldas y voy a parar a la 
verja de hierro que había en la calle; meto la cabeza por la verja, y tenía los pies en lo alto. 



13 
 

Me sacaron llena de lodo, y debí matarme por un orden natural; todos de las tiendas 
quedaron al levantarme tan sorprendidos como yo al verme sana y salva. En casa del Cura 
Párroco Mr. Ausoure me dieron algo para el susto después de recibir la sagrada comunión, 
en acción de gracias del favor que el Señor me hizo en salvarme,  como decían todos, 
milagrosamente; por muchos días esto ocupó la gente que creían no dejaría de tener un 
mal resultado. El sombrero se rompió y la manteleta, y yo nada me hice, ni tuve la menor 
novedad; esto me enfervorizaba. 
      
Vida de París 43.-  Y como además el confesor me aseguraba eran cosas del enemigo 
estaba tranquila, pero sin embargo sufría mucho, pues en mi casa lo achacaban todo al 
género de vida que había adoptado, estando mi hermano y cuñada más conforme que las 
gentes que venían de visita, los criados y demás. El tener que ir a los bailes, tertulias, 
teatro, el continuo vestirse y desnudarse, que eran los menos 6 veces, los contaré porque 
para el alma que Dios llama de un modo fuerte y seguro es un tormento todo lo que en 
cierto modo nos separa de El, o no se dirige a El o su gloria y da pena. Me vestía a las 5 
para irme a la iglesia, de negro, a las 12 y ½ para almorzar con bata de lujo porque venían 
gentes a almorzar con nosotros, a las 3 para salir a tiendas, a las 6 para comer, a las 8 de 
manga corta para el teatro, porque a la grande ópera se va de toda etiqueta y no me 
podía descuidar ni una vez porque tenía en casa testigos muy severos, como Mr. Strom.  
      
1847 París. El inglés 44.-  Como siempre cuidaba el Señor tuviera en París alguna cruz 
grande que a más de mi continuo dolor de estómago ejercitara mi sufrimiento, había un 
inglés protestante, fino y de buena familia, viejo y pobre, era lo que se llamaba un 
caballero de industria. El hacía como de acompañante y las veces de un mayordomo en las 
disposiciones de la casa, pues disponía de todo, en el gran gasto que teníamos en París, la 
casa, el jardín, coches, 10 o más criados; y se entendía el mayordomo o maître d´Hôtel y 
daba las órdenes. Además daba lecciones de francés a mi cuñada; vivía en casa, y sin duda 
formó el plan, con la lección, darle lecciones de protestantismo. Para evitar le dijera o 
enseñara, con achaque de no entender la lengua, alguna cosa que no fuera conveniente, 
mi hermano y cuñada decidieron asistiera yo a la lección, lo que  disgustó a Mr. Strom de 
un modo particular. 
      
París. Enredos.-  A fin de que yo me fuera a España y desunir a la familia, no perdonó 
medio ninguno, lo que tuve que sufrir no es posible ponderarlo; cada día armaba un lío, ya 
con mis rezos, visitas de pobres, en todo se metía, armaba unos enredos que no era 
posible desenredar, ni comprender. 
 
Perro Pretti.-  Un día robó el perro inglés que tenían mis hermanos en grande estima y 
cariño, y dijo a mi cuñada que yo le había echado a la calle, por envidia del cariño que le 
tenían; lo urdió tan bien que fue creído! qué disgusto! qué pena! produjo esta calumnia! 
tanto más que  mi hermano estaba en España para asuntos. En fin era un martirio diario 
bien penoso. A los 15 días le dijo a mi cuñada que por 40 o 50 duros puede que pareciera, 
y así fue, que lo trajo, y se pagó el hallazgo. Esto me fue muy útil; me enseñó a vencerme 
en todo género. 
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 La criada Marie.-  Después trajo una criada que me armaba las mismas tranquillas, y 
enredos de mal género. Por espacio de dos años duró esta vida, que el Señor me ayudó a 
conllevar con gran resignación, y favores continuos, que me ayudaban a llevar con 
resignación el sinnúmero de penas que Dios me deparaba. 
      
Males 45.-  A más del continuo dolor de estómago que me hacía vivir mártir y llevaba ya 9 
años sin hallar alivio ninguno, y los médicos creían ser un cáncer en el estómago, y tuve 
temporadas de llevar una cantárida siempre abierta, y como no tenía humores, sufría 
cruelmente, pues era en la carne viva y sana, y el meneo del coche hacía subir de punto mi 
padecimiento.  

      
Remedios servían de penitencia.-  Que bebidas! Dios mío! eran tan amargas y de tan 
subido hedor que se tenían fuera de la casa; ya me tenían a dieta de caldo un mes, ya de 
sólo leche, y en tres meses que me tuvieron así quedé como un hilo de flaca y débil a lo 
sumo. Decidieron los mejores médicos de Madrid, Cádiz y París no tenía cura, y que viviría 
poco, y rabiando siempre; que viajara, tomara ostras y champagne, a todo pasto, y qué sé 
yo que más desatinos mandaron. 
 
 
 
 

C A P I T U L O  V 
 

Primeras dificultades en el colegio de Madrid 
 
 

Pedí volverme a España. Cuando volvió mi hermano, yo insistí en irme a España, por 
muchas razones, ya porque dudaba yo si podría sufrir tanto, y como el confesor me dijo lo 
dejaba enteramente a mi elección, pues el martirio no se manda, que ha de ser voluntario, 
yo al oír esto le dije: - Luego, Vd. cree mejor que me vaya, y será lo que Dios quiera de mí. 
- Ah, no señora, eso no; lo que Dios quiere de Vd. a no dudar es que sufra! y no deje a su 
cuñada, primero, por la paz del matrimonio, segundo, porque su cuñada está enferma, no 
sabe el francés, no tiene uso del mundo, para andar sola. 
      
Que no debo dejar la familia. Y además porque lo desean así de Vd. y se lo piden y ruegan; 
y porque Vd. recibe favores muy especiales de Dios no comunes, y le pide a Vd. haga el 
sacrificio de su vida de este modo, que ínterin Él no marque otro y veamos que es de Dios 
lo debe Vd. seguir; el P. Carasa dice lo mismo que yo, decía el Sr. Cura. Como mis 
Desamparadas me necesitaban, pues la Junta se quejaba amargamente, mi hermano 
dispuso fuera yo 8 días a Madrid para unos asuntos, lo que vino muy bien. Llegué a Madrid 
y  encontré a las señoras de la Junta que lo querían dejar porque las reclamaban 12 mil Rs. 
de la casa por alquiler; me citaron a Junta en cuanto supieron mi llegada, a casa de la 
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Señorita de Gaviña, cuya reunión fue para mí muy desagradable pues las hallé muy 
quejosas de mí. Me dijeron era una falta de formalidad que las había engañado y 
comprometido, pues les reclamaban 12 mil Rs. y yo les había dicho que dos mil y que por 
fiarse de mí sucedía esto; las aseguré tenía hecho un contrato! Confieso que sufrí mucho 
en esta junta, y como tenía un Ecce Homo enfrente se lo ofrecía todo; y quise verlo 
después de algunos años y dicen no lo hubo allí jamás! yo lo vi, a no dudar. Como mi 
contrato lo hice con el Sr. Comisario de Cruzada Alcántara Navarro, y estaba desterrado; 
era entonces Comisario de Cruzada el Sr. de Cascallana. 
   Yo traté de calmar a las señoras como pude pues tan justamente se quejaban al parecer, 
y lo querían dejar, pero yo constante en mi deseo sólo traté de averiguar la causa,  pues 
yo era inocente en aquella acusación tan penosa para mí, y que yo miré como un castigo 
del Señor por no cumplir con sus inspiraciones de ponerme al frente yo misma. 
  
Contrato 47.- Como cada una de estas señoras hablaban en sus casas de este asunto que 
las hería, ya por el gasto superior a lo que querían dar, como por la falta de formalidad 
que pesaba sobre ellas, que dirigían la casa, Dios permitió que un sujeto viniera 
compadecido de mí, al saber el disgusto que la falta de contrato me causaba; pues en mi 
casa perdieron la copia, pues no daban valor a esta fundación, que miraban como juego, y 
el original quedó en la comisaría, y no parecía, esto es lo que pude averiguar y me venía a 
dejar a mí en un descubierto con las señoras, y ofrecí pagarlo. 
  
Empleado Cruzada.- Este caballero que digo me dio aviso  reservadamente, que sabía que 
cierto sujeto llevado por el interés del 6 por ciento que le correspondía, había extraído el 
contrato de la casa que obraba en Cruzada, hecho por el anterior Comisario. Entonces yo 
me apresuré a llamar al sujeto pues me dejó las señas, y citarle a mi casa para el día 
siguiente. Me encerré en mi cuarto con él, y le dije tenía certeza que habían sustraído de 
Cruzada el contrato que yo había hecho con el Sr. Comisario; y que me habían asegurado 
que él sabía quién lo tenía (sin decirle que era él); y que si al día siguiente no estaba en su 
puesto iba a dar parte a los Tribunales para que se encargaran de ello.     
      
Secreto que guardé.- Este señor muy apurado y confuso, me pidió que lo callara y no 
descubriera al sujeto; me dio pena,  pues era ya de edad. Se lo ofrecí siempre que el 
contrato se hallara en Cruzada en su expediente, aunque redundaba en contra mía 
guardar este secreto, que por salvar un hombre lo haría por Dios. 
      
Comisario de Cruzada 48.- Como yo no conocía al nuevo Comisario de Cruzada el Sr. 
Cascallana, encargué a mi grande amigo el Marqués de Someruelos, Ministro de 
Gobernación entonces, le hablase en el Senado, y pudo lograr tuviera con él una 
conferencia en la calle de las Rejas, en casa de mis primos los de Omaña (Senador 
también). 
     El Comisario que creyó a su vez lo comprometía yo, se expresó agriamente y dijo 
palabras bien amargas, y acabó por decir que si el contrato no aparecía según yo le 
ofrecía, no tendría más remedio que pagar los doce mil reales por los dos años, pues en 
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materia de negocios sólo lo escrito vale, y al fin cosa de mujeres. Yo le dije vivía el Sr. 
Alcántara Navarro, y además en Cruzada había una copia, o mejor dicho el original.   
-He dicho a Vd., Sra. que no hay documento ninguno en las oficinas.  -Bien, pero yo ruego 
a Vd. lo haga buscar de nuevo porque es fácil esté extraviado.ς Y con su nuevo aviso de no 
hallarse, estaba dispuesta a pagarle los alquileres que pedía de la casa. 
      
Sr. Cascallana.- Al día siguiente me escribió el Sr. Comisario una carta muy fina y en 
extremo atenta, que había parecido el contrato; después me hizo una visita.  Confieso que 
sufrí mucho, y como primeras penas me llegaron al alma como se suele decir; por ser cosa 
de intereses sufrí más aún. 
      
Pareció el contrato.- El mismo Sr. Comisario avisó a las señoras que solía comer con 
algunas y les dijo no tenían que pagar nada, había aparecido el contrato; yo se los dije a 
las señoras y se tranquilizaron.  Pero yo sufrí mucho oh! sí, mucho, porque unas creyeron 
era el Ministro el que lo había arreglado, otras decían: -Cómo es tan fino el Comisario y 
tan amigo de sus casas, lo ha arreglado, pero confiese Vd. amiga, que Vd. se metió en la 
casa y nosotras llevadas de la buena fe la creímos a Vd. ς Yo callaba y sufría porque se lo 
había ofrecido así al viejecito de Cruzada, y lo perdía si lo descubría; además tenía un 
placer en ofrecer a Dios esta pena. 
      
Junta dinero 49.- Como habían quedado resentidas conmigo las señoras, y no creían lo del 
contrato, me llamaron a una junta para dejarlo, por falta de dinero en casa de la 
Marquesa de Malpica, yo las rogué que no lo dejaran que yo buscaría dinero, pues me 
tenía que volver a Francia por hallarse mala mi cuñada y yo no me podía ocupar de la casa 
de Desamparadas. 
     
Vajilla 50 .-  Como había yo gastado mucho en París años antes, en dos vajillas que 
acababa de pagar, una de oro y otra de plata de 24 cubiertos cada una y demás servicio 
completo; con la corona de conde y las iniciales de mi casa como era estilo en Francia  V. y 
P. Vega del Pozo. 
      
No tenía dinero. ς No sólo no tenía dinero sino que aún me alcanzaba en cuentas mi 
apoderado, y yo creí siempre  que para siete colegialas les sobrarían fondos  de modo que 
no pensé les faltaría. Como me dijeron que además de no tener dinero hallaban de suyo la 
obra muy penosa, me vi en un apuro y para que no lo dejaran me fui pensando por la calle 
cómo buscarlo en 8 días. 
      
Rifa del caballo 51. ς Me entré en una iglesia a pedir socorro a mi refugio, al Santísimo, y 
al llegar a mi casa me ocurre una idea muy bonita, porque en ella le hacía a Dios un 
sacrificio, y daba una limosna, dos cosas que siempre llenaban mi corazón de gozo: 
vendiendo mi caballo de montar que era precioso y muy fiel, que lo quería yo con 
extremo, saldría de mi apuro. No me lo querrán comprar por no darme pena, pues rifarlo, 
y así lo hice; mandé hacer las papeletas, que repartí entre mis muchos y buenos amigos, 
pues la de Grande se había muerto y nadie me podía ayudar en esto. 
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Venta del caballo 52.ς Saqué 10 mil reales , y le cayó a Sevillano, Marqués de Fuentes de 
Duero, padre de mi cuñada, y como supo lloré al llevárselo, me lo regaló, y yo 
avergonzada de querer tanto a mi caballo, lo mandé vender en la plaza al primero que 
ofreciera al contado una suma, fuera la que quisiera , y se vendió en marzo de 1847, a uno 
que ofreció 7 mil reales. Les envié el dinero a las señoras que creí necesitaban y siguieron 
con la casa y las 7 colegialas y los dos viejos. Las señoras iban diariamente alternando; 
pero luego para que ganaran algo las mandaban a talleres de sastres, zapateros, etc. y las 
quitaron la Misa diaria, para que aprovecharan este tiempo, y no perdieran jornal; lo que 
me causó a mí mucha pena, por ver era un método distinto y opuesto a lo que yo había 
puesto en el reglamento que les di. 
      
Colegialas primeras.- Estas infelices dieron muchos disgustos a las señoras que con tanto 
interés las miraban y se llevaban muy malos ratos con ellas; la Sra. de Gaviña no 
perdonaba pasos para colocarlas y las demás señoras lo mismo, con un celo y caridad 
admirables. Yo tenía que volverme a París,  el Padre Carasa malo y no lo podía consultar a 
mi gusto. Como yo dejaba ya la casa en poder de la Junta de señoras me fui descuidada. 
      
Función de la Santísima. Trinidad 53.- Sentía irme a París sin dejar planteada la fiesta de 
la Santísima. Trinidad que no la hacían en ninguna iglesia, y yo lo sentía mucho, y lo 
teníamos concertado la señorita de Melgar y yo, hacía tiempo, y su muerte repentina lo 
retrasó.  
El señor de Sahagún lo supo y me vino a buscar para tratar de arreglarlo, le animé 
diciéndole que no fuera cobarde, que se hiciera la primera función. -¿Y con qué?ς Tome 
Vd. doce duros míos para la primera misa, y una lista de amigas mías que contribuirán 
mensualmente con un tanto, y después la bandeja a la puerta de la iglesia dará para la 
segunda función. Le hablé con tanta energía y seguridad del buen éxito, que se decidió, y 
después el resultado ha probado que en las obras de Dios no hay más que poner cada uno  
lo que esté  de su parte y a su alcance y el Señor hace lo demás. Yo me fui a París donde el 
señor Sahagún tuvo cuidado de darme cuenta de todo,  y de lo bien que se había instalado 
no sólo la función, sino la Congregación. 
 
 

C A P I T U L O  V I 
 

Prosigue la vida de Micaela en París. 
 
 

Llegué a París 54. ς Llegué a París y hallé a mi cuñada peor y decidida a ponerse en cura y 
no hallaba yo tampoco mejoría en mi fuerte y diario dolor de estómago, que lo sufría con 
mucho gusto por ser una penitencia dada por Dios. 
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Bailes, funciones. ςSeguía haciendo la misma vida que antes, pues aunque iba al teatro y 
sociedades lo hacía por obediencia, pues tanto mi hermano como mi confesor lo exigían 
así porque mi cuñada no hablaba francés y no podía ir sola; y como su mal a veces lo 
impedía eran menos frecuentes los bailes y demás; sin embargo de que yo no dejaba 
jamás mis rezos y oración, sin perder la presencia de Dios en ninguna de estas cosas, y 
hacía entonces muchas penitencias por ignorar debía dar cuenta  y pedir licencia, 
recibiendo en cambio del Señor favores muy especiales, por lo que yo siempre en el fondo 
de mi corazón deseaba ya hacer una vida retirada y no conocía qué vocación tenía, y le 
pedía mucho a Dios que me lo diera a conocer. 
      
Mi vida 54.ς Los días que mi cuñada estaba en cama, que eran muchos, por ser una 
enfermedad que sufría desde niña y descuidada, estos días los pasaba yo sentada encima 
de su cama, haciéndole compañía, y le leía, rezaba con ella, hacíamos meditación, y los 
empleábamos en hacer planes para ser mejores y adelantar en la virtud y nos 
proponíamos medios para vencer mutuamente nuestras inclinaciones, que eran bien 
distintas; le contaba tantas cosas a fin de distraerla y tenerla contenta, y ver de que fueran 
felices ella y mi hermano, que me daba pena ver cómo estaba la sociedad, y temía yo 
mucho que en casa entrasen estas disensiones en los matrimonios.  
      
Por distraer a mi cuñada. ς Le contaba mis visitas a los pobres, y sus anécdotas, y le 
enseñaba cómo les firmaba yo los memoriales con las peticiones para el Rey y cómo por 
mi informe mandaba el Rey se les diera lo que yo pedía para ellos, lo que me sorprendía 
mucho por ser yo muy joven. 
      
Dama de Caridad 55. ςYo no perdía jamás de vista mi colegio y siempre con la pena de 
que aquello no era lo que Dios quería, y con este afán visitaba los hospitales y casas 
análogas a mis Desamparadas, que jamás me llenaban, lo que yo me quejaba con el Señor, 
pues lo que tenía no era lo que Él quería, lo que veía menos, pues qué quieres Dios mío! le 
decía, no sabes, Señor que estoy dispuesta a morir por Ti! pues di lo que quieres. 
   Me nombraron Dama de Caridad de San Vicente de Paúl, para visitar los enfermos, cosa 
muy rara pues no había ninguna extranjera más que yo, y me decían que era un favor muy 
especial. Como yo deseaba instruirme para el día de mañana aprovecharlo en mi colegio, 
procuraba enterarme bien de lo que había de servirme a este fin; y como encontraba sin 
embargo gran repugnancia al tratar con gente baja tan opuesto a mi carácter, ésta era la 
causa que para vencerme llevara mis sacrificios más allá de lo regular, y que no era todo 
virtud lo que parecía. 
      
Francia 1847. París. Rue de Berri 56. ς Cerca de la casa en que vivíamos en París, se 
quemó una pobre, y la curaron en el hospital, pero después de muchos meses la 
despidieron, porque ya no tenía cura, y se quedaba en llagas crónicas, que la cogían el 
pecho, brazos y espalda; una mujer que yo visitaba por la Conferencia me dijo que esta 
infeliz mujer estaba en un grito día y noche, en un cuartito, sola, pues una hija que tenía, 
aburrida del mal, la había abandonado, y los médicos lo mismo, y la mandaban ir a la cura 
pública que hay en el hospital; y los más días no podía ir. 
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Pobre quemada. ςYo fui a verla, era una cosa penosa, toda una pura llaga, y el olor era 
insufrible, de modo que nadie paraba allí largo rato. Yo le llevé trapos, hilas, vendas, que 
cosíamos en casa para ella, y como los demás, estábamos poco con ella; por esto mismo 
sentía que nos fuéramos, y mi criada Eduvigis y yo tratamos de vencernos, pues a las dos 
nos costaba mucho. Ella no pudo, pues se ponía mala y le daban arcadas; a mí me sucedía 
lo mismo. 
      
Petición a la Virgen. ςPero le pedí a la Virgen de los Dolores que si quería cuidase a 
aquella pobre me quitase la repugnancia, y el mismo día que se lo pedí, hallé que no me 
hacía daño y me estuve más tiempo. Luego me pidió la curase porque se pasaban los cinco 
y seis días sin mudar, porque la única vecina que podía verla sin ponerse mala, tenía 
dolores de reuma y no podía venir a menudo.   
      
Su curación. Lo alcancé. ςEnsayé a curarla y vi que la Virgen me había concedido mi 
petición, y que aunque me costaba no me ponía mala, y decidí curarla dos veces al día, 
pues de este modo dormía bien. Después de mis rezos y misa, etc., a las 10 me iba, y 
pasaba con ella hasta las 12, que venía por mí mi criada Eduvigis y no se enteró que yo la 
curaba; por la tarde iba en coche antes de comer o después y como mi cuñada lo sabía me 
iba otra horita, pues ella me lo callaba y no se sabía, pues iba yo de noche a la iglesia casi 
siempre y creyeron iba a rezar. 
      
Compañía a la quemada. ςDecidí curarla a mi modo, con árnica, y en efecto sea esto o 
que yo pedía con gran fervor a la Virgen Dolorosa que yo pinté y puse en un altar de la 
parroquia, o el remedio, ello es que la mujer empezó a curarse y estaba tan bien que se 
vestía y no había ya las materias ni olor repugnante, etc., y al mes ya no necesité curarla 
yo, ella misma y las vecinas lo hacían bien. 
      
Temí por la pobre y la Virgen me aseguró. Alarma de las vecinas. ςPero un día la hallo en la 
cama, muy mala, y tan malas las llagas que estaban moradas y negras; la curé y me fui a la 
iglesia a pedir a la Virgen y al Santísimo; y sentí como si me dijeran: -No temas, yo te la 
curaré-; y sentí con tanta fuerza esto que me quedé muy tranquila y cierta, más segura, sí 
muy segura. Me dijeron las vecinas tenían que llamar a un médico porque si se moría 
como parecía, les costaría ir ante el maire a declarar cómo sin médicos  se curaba aquella 
enferma. Qué apuro fue para mí, ahora que sé que se cura, le pondrán otros remedios. 
      
Médico alemán. ςIba diariamente a mi casa de visita de amigo un médico alemán, Mr 
Wertheim; y como era protestante yo cuestionaba con él por ver si se convertía, y me 
quería mucho. Le dije que me hallaba  en un apuro con una pobre, si quería venir 
conmigo, y lo llevé para tranquilizar a las gentes de la vecindad; la vio y me dijo que eran 
manchas de gangrena y que no tenía cura, que yo le pusiera lo que quisiera, pues se 
moría. Habló de esto en mi casa, y todos me dieron algo para ella; y me dijo que si se 
moría él pondría el certificado, y no temiera la policía ni que el remedio le quitaba la vida, 
pues era incurable ya. Y volví yo misma a curar a mi pobre, o más bien a la de la Virgen 
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Dolorosa, que con su promesa y seguridad le dije al médico: - Ve Vd. que no tiene cura, 
pues la Virgen la ha de curar y no la hemos de poner más remedios que el árnica en agua. 
ςOh! si se cura ya  creeré yo también que la Virgen hace milagros. ςEn efecto empezó a 
mejorar, y yo le dije a la mujer si había hecho algo para recaer tan grave; me lo negó, y yo 
le pedí a la Virgen que me lo diera a conocer y en el momento comprendí  daba el árnica y 
ella pasó 8 días sin medicina. 
      
Se curaron 3 con el árnica. ςLa  reñí porque no me decía la verdad, y me confesó que le 
daba el agua a la de los dolores reumáticos, y que se había curado; y otra mujer se la había 
pedido hallándose llena de dolores, y como iba mejor le dio toda. La mujer se curó 
completamente, en 8 días, y jamás volvió a tener novedad, y estaba muy bien acomodada 
con su trabajo, pues estaban cicatrizadas las heridas, y aunque el médico quiso ir a verla 
yo no le dejaba, para sorprenderle más con la cura. 
      
El médico confesó ser de milagro. ςY en efecto cuando la llevé dijo que era una cosa 
sorprendente, y le dijo a mi hermano que no era posible curarse en tan poco tiempo sin 
un milagro, y desde entonces él defendía a la Virgen y tomó cariño, como él decía, a la 
Virgen y si se ponía malo pediría a la Virgen. Esto hizo me dejara mi hermano ir a mis 
pobres, y se hablaba de ello en casa ya sin apuro de que se supiera como antes, que se 
disgustaban. 
      
Vencimiento 57. Pobre trapera. ςPara vencer este orgullo natural en mí, y que tanto me 
cuesta, visitaba a una trapera, muy pobre y enferma, en una boardilla, rodeada de 
montones de trapos muy ordenados, sucios, en extremo asquerosos, los de hilo en un 
lado, los de algodón, clavos, alambre, cuerdas en otro, y un sinnúmero de mendrugos de 
pan que era su comida. Qué reflexiones me hacía yo allí!  Qué contraste  con mi lujo! y 
delicadeza en la comida! Qué ejemplo me da esta infeliz! 
      
Trapera 58. -  Qué buena es! esta mujer, cómo sufre su soledad, su enfermedad, y yo, qué 
lejos estoy de esta virtV. Estas y otras reflexiones me movieron a poner un cuidado muy 
especial en cuidarla, la hacía una hora de compañía, le llevaba aquellas cositas que más la 
podían consolar, la leía, rezaba con ella, y me esperaba cada día con grande afán. Qué 
consuelo sentía mi alma; me iba a mi oración para dar ensanche a mi corazón oprimido, 
por el ejemplo que Dios me ponía delante.  Cuando se puso mejor, la hallé hilando a la 
rueca, con lo que pagaba el cuarto, una sola pieza, una peseta cada semana. Nos hicimos 
tan amigas, que habiendo yo dejado de ir en unos días me la hallé con su gancho y su 
cesto en la cabeza a las 12 del día en una de las calles principales de París, rue de la 
Madeleine; y al verme empieza a gritar: là voilà, mírala, mírala, mírala; y con el gozo 
pintado en su cara, me abraza, besa 6 u 8 veces, me coge de las manos que me apretaba, 
subía y bajaba fuera de sí, yo, muerta de vergüenza, la gente nos miraba, yo con un lujo! 
todo de terciopelo corinto, formábamos un contraste particular. Para vencerme y reparar 
lo que yo me reprochaba interiormente como una falta, la repugnancia, vergüenza, no sé 
qué de cosas que el orgullo representa de golpe, me vencí y la abracé yo a mi vez; ella 
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lloró de gozo y las gentes que pasaban lloraban también, y yo. Me entré en una iglesia  a 
dar a Dios gracias, que humillaba mi orgullo. 
      
Reflexiones mías. - Su cama eran los trapos y comía el pan que hallaba en los basureros, y 
yo admiraba su conformidad y su gran virtud y paciencia, y hablaba de Dios de un modo 
que me avergonzaba a mí en gran manera.  Luego iba yo a mi casa a poner en práctica 
estas lecciones, que me servían como de espuelas para trabajar por Dios y sufrir por su 
amor. 
      
Al P. Carasa daba cuenta 59.- Como tenía el cuidado de dar cuenta al P. Carasa de mi vida, 
él me escribía y aconsejaba con mucho interés, porque mi madre temía mucho si algún día 
iba yo con mi hermano a París, no perdiera la religión; yo creo que este recuerdo le hacía 
al Padre como a mí tener más cuidado.  
      
Llamamiento de Dios.- Además ya había yo hecho dos veces ejercicios y sentía un 
llamamiento fuerte hacia las cosas religiosas y decidida a entrar en el camino de la virtud 
por más difícil, que me parecía imposible, y no perdonaba medio por penoso que fuera 
para lo cual me ayudó siempre mucho el P. Carasa, tanto que creo que sin él, sus consejos 
y dulzura, jamás hubiera tenido valor para emprenderlo con la decisión y firmeza que lo 
hice arrostrando por todo: primero estudiaba en mí todas las cosas que más me costaba, 
inventando modo de hacer penitencia, deseando siempre hallar alguna que me doliera o 
costara un gran vencimiento, y en lográndolo me creía feliz y lo ponía en práctica con 
mucho consuelo de mi alma y constancia, hasta que el confesor me la suspendía por más 
o menos tiempo; siempre obediente a mis confesores. 
      
Arreglo de vida 60.- Entablé un género de vida bien contraria del año anterior, pues 
arreglé mis rezos, la presencia de Dios continua, trataba de vencer mi orgullo, mi viveza y 
genio activo y enérgico en demasía; mortificar la vista no mirando, ni lo que había, ni en 
casa ni fuera, y lo logré, de modo que hoy me cuesta hacer intención de mirar las cosas y 
las personas, porque jamás miro nada ni por gusto ni por curiosidad. 
      
Iba a los teatros por obedecer 61.- Iba por precisión a los teatros y llevaba los anteojos sin 
cristales, de modo que nada veía de lejos. En los bailes que por precisión iba, llevaba algo 
que me sirviera de martirio, ya un cilicio, ya el vestido que me mortificara en algo, ya que 
no sabía cómo iba porque no me miraba al espejo: decidí no ponerme las alhajas que 
tenía muy buenas de mi madre, etc. 
     
Casa nueva 62.- Nos mudamos a una casa magnífica, con jardín, en la Rue de Berri.  Yo 
tenía mi cuarto independiente; nos la buscó también el cura párroco, mi confesor. Mi vida 
en este año fue como una preparación para elegir el estado que el Señor quisiera de mí; 
yo no me sentía con vocación fija de nada, pues tenía una pobre idea de mi capacidad, no 
creía yo poder hacer nada que saliera de la vida que había llevado hasta entonces.  Me 
afanaba por aprender la perspectiva, pintura, inglés, hacía un estudio muy minucioso de la 
religión, leía o más bien estudiaba lo que leía, con el objeto de aprender yo para enseñar 
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algún día en mi colegio de las Desamparadas. Con este fin me iba en el coche que para mi 
uso tenía, y me iba a un taller de bordadoras con el objeto de que me enseñaran por 
principios, cosas  que no se enseña por lo regular a una señorita en su casa; dejaba mi 
coche a una distancia conveniente para que no me vieran bajar de él. 
 
Vida de artista 63.- Llevaba un traje modesto y logré aprender a bordar en blanco por 
principios y primorosamente, para poder enseñar. Busqué una encajera que me daba 
lección de coser, lavar tul y encajes, y me pasaba dos horas en esta lección cada día.  Ya 
sabía yo planchar, pero llamé a una de las mejores planchadoras para que me acabara de 
perfeccionar; daba lección de flores con la mejor florista, las llegué a copiar del natural. 
Como mi cuñada se puso mejor mudé de género de vida, también penoso para mí, pues 
íbamos al teatro; felizmente yo no entendía ninguna palabra con doble sentido, y si había 
alguna pieza inmoral, mi hermano nos lo avisaba y no iba ni ella ni yo. 
      
Máscaras 64.- Se trató de ir a un baile de máscaras en el teatro, para  verlo una vez; yo me 
fui al cura mi confesor, que se opuso redondamente.  ςY  diga V. en su casa que yo no la 
dejo a Vd. ir, y avíseselo Vd. a la Marquesa de Villafranca (confesada suya).  ςY  las dos 
juntas nos opusimos tan fuertemente que nadie fue, y conocieron que era prohibición del 
cura párroco, y con una broma nos escapamos muy bien.  

 

 
 

C A P I T U L O  V I I 
 

Durante la Revolución Francesa de 1848 
 
 

Soirée en las Tullerias 65.- El 12 de noviembre eran los días de mi hermano, el conde de la 
Vega del Pozo, más conocido en el extranjero por Marqués de los Llanos de Alguazas, su 
segundo título. Este día nos convidó el Rey  Luís Felipe, para darle los días a mi hermano, a 
pasar la noche en una Soirée de las que semanalmente tenía, y reunía en ella toda la 
familia real, donde se estaba con ellos realmente como en familia alrededor de una mesa 
de mármoles magnífica, que con ágatas tenía cada uno un número que designaba a cada 
princesa el número que le correspondía según su categoría, etc., y en los intermedios se 
sentaban las señoras convidadas, el Rey y los príncipes andando alrededor hablando con 
todos más o menos. Yo estaba colocada por la camarera mayor  a la izquierda de la Reina. 
Me habló con mucha confianza, y explicó cómo sabía ella hacer chocolate a la española, 
pues todo lo de España le gustaba mucho, y a la infanta no la podíamos ver porque estaba 
en cama resfriada. 
 
Corte de París 66.- El Rey se vino a hablarme, y me hizo un elogio de lo bien que 
informaba los memoriales, y que siempre el informe secreto de aquella familia 
correspondía a lo que yo decía, y me dijo: ya ve Vd. cómo le he dado a sus pobres  de Vd. 
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lo que Vd. me pide. ς Hablamos de un inválido, el Rey me dio las gracias por lo que hice 
por este infeliz! - ¿Cómo se ha tomado Vd. tanto cuidado por este viejo soldado tan pobre 
y abandonado? - Señor, le dije, primero porque tenía como yo dolor de estómago muy 
fuerte. ς Ya sé que le ha curado Vd. y que le servía Vd. misma, y le leía Vd. y lo llevó a 
confesar. ς El Rey y la Reina con lágrimas en los ojos me apretaban las manos de gratitV. 
Yo les ponderé la caridad que le habían hecho dándole una plaza en los Inválidos, que yo 
le pedí. Y cosa digna de notar, la fuerza de la religión: los inválidos de París todos me 
saludaban, por gratitud del cuidado de aquel viejo e inválido! Bendito Dios, pues dos 
meses y más lo cuidé diariamente en su cuchitril pobre y enfermo; le llevaba remedios de 
los míos, le hacía la cama, barría el cuarto, etc. 
 
Contraste e impresión 67.- Como hay ciertas impresiones que se graban de un modo 
particular, como fue para mí ver aquella corte de luto por un príncipe estrellado por sus 
mismos caballos, el lujo y magnificencia con la amabilidad de aquellos reyes siendo una 
virtud la de la Reina digna de admiración, era una santa; y a los 6 días! el 18 del mismo 
mes de Noviembre de 1847, este mismo Palacio de tanto lujo (las Tullerías) ardiendo, los 
Reyes y toda aquella real familia, que yo acababa de ver con tanta confianza, disfrazados 
habían huido. París! en el mayor apogeo! de lujosas tiendas y almacenes, convertido en 
escombros y barricadas todas sus calles, los paseos y jardines convertidos en cementerios, 
pues había grupos de hombres de 5 y 6 ardiendo en más de 15 o 20 hogueras que yo 
misma vi en el Paseo Campos Elíseos; los hombres por las calles a la desbandada parecían 
locos frenéticos; los templos cerrados, el clero escondido, el Arzobispo asesinado!; 
cuánto, cuánta gente! muerta! cuántos delitos! cuántas casas ardiendo! 
 
Revolución, Incendios 68.- Todo  París  representaba un espantoso cuadro de 
desesperación y llanto, qué gritos tan  infernales y aterradores que parecía el infierno, y 
más que las cuadrillas que representaban un partido por su disfraz y letreros se conocía, 
unos sangre y fuego, guerra a muerte todos de negro, los incendiarios amarillo, los rojos 
furibundos de color  de grana, y así los demás. 
Carros de hombres muertos salían de las bodegas de Palacio asfixiados por la fuerza del 
vino que pretendían beber, esto millares de hombres! Yo vi salir los carros de cadáveres 
30 y 40; los mismos asesinos se mataban ellos mismos! qué reflexiones! me hacía yo 
misma, que fui a verlo todo. Enfrente de mi cuarto vi una casa ardiendo, y al salir las 
gentes por las ventanas para huir del fuego! millares de hombres y mujeres los esperaban 
para descuartizarlos vivos y llevarse en triunfo cabeza, pies, manos! y era una casa de 
muchos pisos, mucha gente y niños!... 
 
Desengaño 69.-  Todo esto dejó una impresión tan dolorosa en mi corazón, que acabó de 
desprenderme de las cosas del mundo que tan instantáneamente se mudan y 
desaparecen, que me decidí a servir a Dios que en esta ocasión, como en todas, me 
favoreció de una manera admirable, como ahora se verá.  Como mi cuñada había 
comprado un número considerable de alhajas por valor de un millón, era un apuro para 
irse de la casa desde donde se veían los Campos Elíseos, y el Faubourg du Roule! Además 
las criadas jóvenes y españolas que no se podían dejar solas; la casa y demás, era un 
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conflicto y  más estando delicada mi cuñada. Yo me fui a mi refugio el Stmo. y le pregunté 
si me guardaría, quedándome sola con 10 criados franceses y las 4 criadas y las dichosas 
alhajas que tanto nos apuraban. 
 
Promesa del Señor 70.- Comprendí que sí, de un modo muy seguro, y le dije a mi cuñada 
se fuera a la Embajada con mi hermano y yo me quedaría guardando a todos; se fueron en 
efecto, pues era no vivir con los temores tan justos en verdad; pero yo me sentí con una 
fuerza y valor dado por Dios en su promesa de guardarme. Yo cerraba al anochecer las 
puertas todas y puse una estampa de una Virgen por dentro y nos acostábamos todas las 
noche, lo que creo nadie hizo en todo París, por ser de noche los tiros, muertes y 
venganzas de los partidos que saqueaban las casas. Sólo una noche llamaron a la puerta 
exterior de la casa o de la verja de hierro; me vestí y todos los criados como franceses me 
pedían los salvase a ellos si entraban. Salí yo misma a la verja y sin abrir les dije éramos 
extranjeros y del Cuerpo diplomático, que ya sabían la orden de no tocar nuestras casas; 
me pidieron mil perdones y se fueron, sin que nadie turbase la paz que en casa reinaba, y 
que todos reconocían ser un favor de Dios y de la Virgen. 
Agradecidos, los criados hubieran  dado la vida por mí. Y fiada en Dios le envié en unas 
cajas en varios días las alhajas de mi cuñada que era para mí un grande apuro su 
responsabilidad, y me quedé con mi gente 15 días. 
 
Comunión 71.-Otro apuro grande para mí era ver que se cerraban las puertas de las 
iglesias y mi temor era si algún día me quedaría sin Misa o comunión, y como yo tenía 
tanta confianza en lo que pedía o preguntaba al  Santísimo, lo pedí al Señor, y me aseguró 
de este modo que el Señor suele hacerlo que no se puede explicar, pero que deja una gran 
seguridad de ser así, y jamás me han fallado estas promesas del Señor, lo que hace tenga 
una gran confianza y seguridad. 
 
Y en prueba de ello, que al primer grito de alarma yo me hallaba en la iglesia oyendo Misa, 
que estaba llena de gente como suelen las parroquias, y todos huyeron quedándonos 
solamente el señor cura, que era el que decía la Misa, y yo quedé oyéndola hasta el fin. 
Después le pregunté al cura si la diría todos los días, pues yo tendría valor para ir a oírla; y 
él me dijo que con sola una persona que fuera a oírla la diría, como efectivamente 
sucedió, que no perdí ni una Misa ni una comunión en los 20 días que estuvieron los 
templos cerrados, iba de 5 a 9 como tenía de costumbre; aunque la puerta principal 
estaba cerrada, entraba por una chica. 
 
Barricadas 72.-Cuando iba a Misa, para que se vea lo fieles que son las promesas que Dios 
hace, los mismos de las barricadas me daban la mano para trepar por encima de los 
escombros, y ponían tablas para que pudiera pasar los fosos que había delante de la 
iglesia, y dos calles más que había hasta llegar a mi casa, todas con barricadas y grandes 
fosos; y dos o tres veces que algunos me quisieron poner obstáculo, les contestaban los 
otros: dejar pasar a la ciudadana. Cuando había algún peligro porque iba a empezar más 
temprano el tiroteo y matanzas y saqueos, me avisaban ellos mismos me retirara a las 8; y 
uno de los días que no me habían dado ningún aviso, se llegó uno de las barricadas que 
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me retirara al concluir la Misa, que  él me acompañaría hasta mi casa. A los 7 u 8 días de 
esto y ver que era yo sola la que iba a Misa, me fui a buscar a mi amiga la marquesa de 
Villafranca, a la que animé para que se viniera conmigo; sus hijas se oponían de miedo, 
pero cedieron ofreciéndome yo a ir a su casa a buscarla. 
 
Bonos 73.-Después de Misa me acompañaba a visitar mis pobres, que yo sólo un día o dos 
dejé de llevarles los bonos; y luego que perdió el miedo iba yo con ella a visitar los suyos, 
que ganamos dos inglesas protestantes, que nos dieron mucho consuelo sus 
conversaciones, la una suya con muchos hijos y, y la otra mía, con una hija, el marido 
católico y la mujer e hija protestantes, costureras las dos. Luego yo la dejaba en su casa y 
almorzaba con ella, o ella conmigo a mi casa. 
 
Después aprovecharon mis hermanos la primera clarita que hubo y se vinieron a casa; y en 
cuanto se supo que salían trenes nos preparamos en 8 días para marcharnos a Londres, 
pues era el único  camino expedito; se empaquetaron todas las cosas, y vuelta al apuro de 
las alhajas y grandioso equipo; las mías también me ocupaban, por ser de mi madre y 
buenas, y que el año antes las había renovado poniéndolas de moda, etc. Aunque con 
grande exposición, salimos la víspera de una jarana. 
 
  
 

C A P I T U L O  V I I I 
 

Estancia de Micaela en Boulogne-sur-Mer 
 
 

 Boulogne 74.τ Porque habían nombrado a mi hermano  embajador en Bélgica, y tenía 
que irse solo a Bruselas por haber allí jaranas, y hallar todos los pueblos del camino 
pronunciados y alborotados también, tanto que al llegar a Boulogne  mi cuñada no pudo 
seguir, y se fue mi hermano solo, a Bruselas, quedándonos nosotras en una fonda muy 
buena, y recomendadas al banquero  para quien llevábamos letras y carta orden para 
darnos todo lo que quisiéramos para irnos a Londres, viaje que impidió el mal de mi 
cuñada. 
 
Mi vida 75.τ Como mi cuñada no se despertaba hasta las 12, yo tenía por mía hasta la 
una que almorzábamos; yo salía temprano a la iglesia como en París; y como no había más 
que dos iglesias, una en lo alto de la montaña y en la parte baja en que estaba la 
parroquia, donde vivíamos nosotras, me fui a confesar con el cura, y le pedí una lista de 
los pobres más necesitados, para ir a visitarlos, pero tardó en dármela 8 días, pues no se 
fiaba como extranjera. 
 
Pobres 76.τ Escribió según me dijo al cura de París, que lloró al despedirse de mí, y le 
cogí su retrato que cambié por una pintura hecha por mí como la del sagrario que hoy 
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tengo en casa, el Señor y San Juan, que pinté en París, para ponerlo en el sagrario del 
Colegio de mis Desamparadas. Ya se deja comprender qué informes le daría mirándome 
como una hija!  Con lo cual no titubeó en darme la lista, aunque ya tenía yo algunos que 
en mis salidas hallé; y me tomó también tanto cariño y confianza, ya porque las jaranas 
ausentaban la gente, que éramos muy pocas las que íbamos diariamente a misa; y tenía 
tanto interés por mí que si me retardaba por hallarse mal mi cuñada, o gritos, y la turba 
impedía salir a la hora, me esperaba para decir la misa, hasta que yo iba. 
Los pobres de la lista eran pobres marineros, y era un desconsuelo por haberse perdido 
muchas barcas aquellos días, en los que se vieron muy arruinadas varias familias, pues 
perdían a la vez el marido, uno o dos hijos, y la barca. Yo iba llena de gozo cada día para 
animarlos, darles limosnas a manos llenas, y les hablaba un lenguaje tan fervoroso que 
sacaba de la comunión y oración que los tenía embobados conmigo, y tanto más que 
nadie me conocía, lo que me gustaba a mí mucho, me tenían una silla preparada o banco 
una hora antes, que la pedían prestada. Qué gozo se siente, yo lloraba de alegría con ellos, 
era un barrio tan pobre como jamás he visto nada parecido, ni con mucho, por que los 
más de los señores son protestantes y éstos no dan limosnas! Y hay tal miseria, que es una 
cosa espantosa. Me contaban cuando iba, cada uno sus historias y lamentos, y me daban 
cuenta de lo bueno que hacían, y los socorros que los de Marina les enviaban, y 
acabábamos por tener tanta confianza que en el paseo cuando iba con mi criada o 
cuñada, me rodeaban los huérfanos y viudas que había socorrido, y le decían a mi cuñada 
que me querían mucho, que no me fuera, y lloraron al despedirnos.  
 
Montaña 77.- Tenía entre otras pobres mis predilectas, una viejecita que vendía bollos en 
unos escalones, que vivía en una carbonera bajo de tierra; era muy pobre, tenía un 
montón de paja por cama ni más ajuar que lo puesto, y comía de los bollos que vendía, 
tres ó cuatro cuartos que gastaba en pan y queso. Me daba tanta lástima y era tal su 
conformidad que la quería más porque ella me daba a mí ejemplo! Yo iba todos los días y 
me sentaba en un escalón en la calle, y como no se movía de allí, apenas podía andar, yo 
la leía, contaba vidas de santos y rezaba con ella, con lo que estaba muy contenta y yo 
también, pues deseaba servir a Dios venciéndome en todo lo que más costaba a mi 
orgullo. 
 
Sortija 78. - Como el país es más de protestantes que católicos, no había más que una 
iglesia, por lo cual trataban de hacer otra en el alto de la montaña, y ya tenían una capilla 
a la Virgen, y se estaba haciendo el cuerpo de la iglesia, grande y magnífica, y se suspendió 
la obra hacía tres o cuatro días porque la revolución retraía a la gente que con sus 
limosnas la costeaba. 
 
Capilla 79. ς  Yo fui a ver a la Virgen, que los pescadoras me contaron lo milagrosa que era 
y su curiosa aparición en la ciudad. La Virgen era en realidad hermosa! Y la capilla toda de 
mármoles, y tenía un rosario formado de redondeles de piedras raras, ágatas, jaspes, y la 
cruz en medio de la capilla que era una claraboya, que daba luz a una iglesia subterránea, 
donde estaban pintados el Antiguo y el Nuevo Testamento en unas galerías, y en nichos 
grandes como unos teatritos en su tablado se hallaban pasos de la Pasión, la Cena, todo 
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representado a lo vivo, en un sinnúmero de estos pasos de la vida del Señor de un mérito 
raro y digno de admiración. 
 
Sortija 80.ς Al ver aquella obra paralizada, y que el sacerdote que me la enseñaba tenía un 
colegio de jóvenes de lo principal de Francia, y era un santo, y para promover el culto 
católico lo hacía él todo, y lloraba de pena al contármelo, yo pensé en mis alhajas al 
momento y qué mejor que seguir esta obra; una sortija que me dejó mi madre de 7 
brillantes, estas 7 piedras servirían para seguir esta obra; pero como aún no estaba yo 
bien desprendida de todo, no me acababa de decidir, y me hacía yo la ilusión de que me 
costaba más por haber sido de mi madre; y hallarme apegada a mis cosas era la realidad, 
porque en teoría tiene uno muchas virtudes que fallan luego a la práctica, como me 
sucede a mí en general. Sin embargo se trataba de la Virgen, y de una iglesia donde algún 
día se pondría un sagrario y en él el Señor! es decir mis amores. Al fin me decidí, pero al 
día siguiente llovía, y esto era un impedimento, pues no salían coches por las jaranas, y 
dudo si subían la gran cuesta. Por temor de volverme atrás, dije: si para de llover es señal 
que Dios lo quiere, y en el mismo instante paró; me fui a la iglesia, y mandé decir una misa 
y la oí; después me fui a la sacristía y entregué mi sortija al cura. 
Supe después que por ser antiguo daban el doble de su  valor, y se siguió la obra con este 
dinero, con lo que me quedé muy satisfecha de mi sacrificio, pues fue un regalo  de la 
Reina M. Luisa a mi madre esta sortija. Pues lloré a la mitad de la cuesta, de pena de 
desprenderme de la sortija. 

 
Chica católica 81.-   Desde la ventana  de mi cuarto en la fonda, veía yo una chica de 14 
años, porque daba al patio centro de la casa mi habitación, y todos la pegaban 
rempujones, puntapiés, y continuo maltrato que la daban todos los mozos de la fonda, 
hombres y mujeres: ella callaba y sufrió todo esto, y la veía trabajar como un burro 
siempre. Tanto la pegaron un día, que lloraba muy amargamente; esto me disgustó en 
términos que mandé llamar a mi cuarto a la fondista, que era una señora inglesa, fina y 
elegante. 
Bajó y la dije cómo permitía maltratasen a una joven que yo veía pasar de continuo por el 
patio, y ninguno dejaba de pegarla siempre. -Es una católica que hemos recogido de 6 
años que se quedó huérfana, y venía por las sobras de la comida, y como no tenía pariente 
ninguno la recogimos; y como no quiere dejar su religión, nos da rabia que sea tan terca, 
porque no tiene de cristiana más que el haber sido bautizada, pues nada sabe de su 
religión. -Yo la dije que ya que tanto daba que hacer, yo buscaría colocación para ella. -
Ojalá se la lleve V., porque aquí nos altera mucho con su tenacidad, pues todos somos en 
casa protestantes, mis hijos y los sirvientes,  pues no recibimos católicos jamás para el 
servicio.- Me fui a contar al señor cura lo que ocurría con la joven que iba tan andrajosa, y 
el mal trato, etc., y yo le dije que se la pusiera dos años en un convento para que la 
enseñaran la religión, y la dieran educación, y que yo la vestiría y pagaría dos años de 
colegio, y el Sr. Cura no sólo lo aprobó, sino que él se comprometió a pagarle dos años 
más y colocarla después en una casa de doncella; la mandamos a un pueblo por no haber 
allí ninguna casa religiosa católica, y cerca de París había una buena. 
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Con este motivo hablé muchas veces a la fondista de la religión católica y me dijo al mes 
de estas conferencias que si no tuviera hijos grandes, se haría católica porque les llamó 
mucho la atención lo hecho con la joven...  

 
 

 
 

C A P I T U L O   I X 
 

Micaela en Bruselas: caridad y apostolado 
 
 

Bélgica 82.-  Llegamos a Bruselas donde nos esperaba mi hermano en un hotel muy bueno 
porque la Embajada de España no tenía casa.  
Estaba en la plaza de Coudenberg y enfrente la iglesia que tenía tribuna al palacio real, 
donde la reina oía misa los más días, sin que se la viera. 
Yo entablé mi vida de París; a las cinco me vestía, a las cinco y media iba a la iglesia de 
Coudenberg, o la Magdalena, que estaba a treinta pasos de casa en la misma acera, que la 
puerta de casa daba a la calle de la Magdalena, y la tenían unos religiosos llamados 
hermanos de la Doctrina Cristiana y tenia yo allí muchas funciones de iglesia; y desde las 
cinco y media hasta las once y media hacia todos mis rezos, o mejor dicho mi oración 
porque tenia licencia para dejar los rezos por la oración, y se me pasaba este tiempo sin 
sentir, y  estaba todo él  de rodillas, sin sentir molestias.  A las once y media llegaba a mi 
cuarto, que era bajo; ya mi criada me tenia una bata muy  elegante y un  adornito de 
cabeza, todo hecho con estudio que al ponerlo no llevase tiempo, por estar los lazos y 
cintas ya cosidas, de modo que en cinco minutos me hallaba vestida, cual convenía para 
subir al cuarto de mis hermanos, que salían entonces para  almorzar, con el secretario Sr. 
de  Sancho, los agregados que eran cinco o seis, Romano, Pizarro, Caballero, Azara, etc.; 
que todos almorzaban y comían con nosotros diariamente. A las doce y media todos nos 
hallábamos en la mesa a toque de campana, y duraba una hora. Entonces me daban a mí 
la orden del plan del día, de cinco a siete,  paseo o visitas; esto era lo de diario fijo, y a este 
tenor arreglaba yo mi vida. 

 
Confesor 83-  A los dos o tres días empecé a dar pasos para buscar confesor, y me 
condujeron al señor Deán, porque los jesuitas estaban lejos y no creyeron conveniente, 
los de San Miguel, se dijera confesaban la hermana del Embajador, y creyeron más 
oportuno, como yo también  lo comprendí  así. 

 
Comunión 84- Como no era allí costumbre  comulgar diariamente, este señor ya de edad y 
muy respetable, me dijo que no tenía costumbre de dejar comulgar diariamente, que no 
comulgara en dos días, y al tercero volviera; yo me fui a una capilla retirada de la Catedral, 
(Sainte Gudule) grande y obscura, y yo iba de negro como era allí la costumbre para la 
Iglesia. Estaba yo llena de pena dando mis quejas al Señor, aunque muy resignada, tanto 
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más que no hallaba medio de que se arreglara como otras veces me  lo arregló el Señor, 
pues allí nadie me conocía, incluso el confesor. De pronto embebida yo en estos 
pensamientos y como si desafiara yo al Señor para ver qué remedio hallaba, me siento  
dar unos golpecitos en el hombro; cuál sería mi sorpresa al hallar que era el Señor Deán, 
que me decía: -Vaya usted, vaya usted, hija mía a comulgar; he tenido gran pena en 
quitársela a usted y mañana búsqueme en el confesionario y hablaremos. Qué gozo sentí, 
llena de gratitud ofrecía yo al Señor serle fiel, pues tanto lo era El conmigo  sin merecerlo 
en nada. Al día siguiente me dijo había sentido tal pena que no podía seguir confesando, y 
le dijo a sus confesadas  si sabían quién  era una Señora que acababa de confesar; todas 
dijeron que no. -Pues a ver si me la buscan ustedes.- Y al cabo de un rato le dijeron,  
estaba en una capilla, y que por ser el traje nuevo y de moda distinta, me habían sacado; y 
le quedó tal pena que no me quitó ninguna comunión,  y decía él después  que me quería 
como si fuera hija suya,  -porque es usted la niña mimada del Señor.- 

 
Oferta a la Virgen 85.- Tenía disgustos de mucha consideración y pregunté a  la  Santísima 
Virgen qué quería que hiciera a fin de que todos me los arreglara y me dio a entender  que 
el mes de  María; como aún faltaba, estuve combinando  cómo arreglarlo, para cumplir 
por mi parte lo que la Virgen quería, lo consulté y me dijeron que si no se cumplía como 
yo creía tomase mi partido.  

 
Conocimiento 86.- Venía yo una mañana de mi Iglesia de Coudenberg, y venían detrás de 
mí dos señoras, como disputándose, si es, no es, y entendí ser de mí la cuestión, si era yo 
o no era.  Al fin la mayor que era una señora de edad me llamó y me dijo:- es Vd. la 
hermana del Embajador de España, el conde de la Vega del Pozo?- Si señora, les dije.- ¿lo 
ves?, repuso ella a la joven.- Como era la hora de vestirme para el almuerzo,  yo rehusaba 
me acompañaran a mi casa, pero no hubo medio; subieron a mi cuarto y estaban como si 
siempre nos hubiéramos tratado íntimamente.  Como no las conocía, yo estaba seria y ella 
me cogían la mano, me besaban, y se hablaban las dos del gusto tan grande de verme y 
hablar conmigo! Con tanta vehemencia que yo (no) sabia qué pensar.  -¡Hola! Tiene Vd. un 
traje muy lindo para ponerse. ςY mi criada dijo:- es que ya será la hora de almorzar.- Si, 
vamos a vestirla.- Que me sorprendió! Como parecían señoras muy finas yo me hallaba 
confusa; no hubo remedio, me vistieron llenas de gozo, yo inquieta por el almuerzo, y 
llega un recado de mi hermano que no me dé prisa,  que esté el tiempo que quiera; 
hablamos de diferentes cosas, y por despedida me piden hora para más tarde, que 
quieren hablar conmigo con confianza, a las tres; me dan sus tarjetas y se van.  Yo subo al 
almuerzo y me hallo todos reunidos esperándome.  - Amiga, qué visita!  Sepa usted que 
esto no se estila en este país, son de lo primero del país -,la Baronesa de Hooghvorst, 
hermana de Monseigneur d´Argenteau, obispo, y Melle. Meeûs, hija del Presidente del 
Banco que acaba de ser ministro-.  Que me sorprendió todo esto que yo no me explicaba 
todavía.  Me embromaron y no querían creer que yo no las había visto antes de ahora.  A 
las 3 no pudieron venir como me mandaron a decir; yo fui con mi cuñada a devolverles la 
visita, y no las hallé. Supe eran muy buenas y ricas y de las principales familias, de la 
nobleza del país. 
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Como había reducido mis gastos, tenía más dinero para mis limosnas, que era lo que 
llenaba de gozo mi corazón, consolar los afligidos! y socorrerlos, y en verdad que no tenía 
mérito en no gastar ya nada para lujo, pues tenía un magnífico equipaje todavía de París 
en el año 46, en el que lo confieso con dolor, malgasté mucho dinero en vanidades! Y para 
reparar en cierto modo esta falta resolví no gastar más en mi persona no siendo de pura 
necesidad; y dar a los pobres lo que ahorraba. 

 
Sastre 87. ς Como mi cuñada estaba delicada se acostaba a las 10 ½ o a las 11 y esto me 
dejó por las noches dos horas para mi oración; y de este modo quitaba a la mañana para 
visitar mis pobres a las 10, sin dejar mis rezos.  Y había la mujer de un sastre que se 
hallaba hinchada y sentada en un sillón día y noche; como la diferencia de religiones trae 
tantos trastornos en las familias, el marido era muy bueno y religioso, los oficiales que 
buscaba lo mismo, pero la mujer ya con sus males, las criadas y las amigas las más 
protestantes, habían de tal modo entibiado la religión en la enferma, de modo que vivía 
como en completa desesperación, ya con su suerte, su mal, y en lucha con las ideas del 
marido que veía a su mujer empeorarse de día en día.  Al parecer la casualidad me llevó 
por equivocación a aquella casa o taller de sastre; buscaba yo una enferma en aquella 
calle y acerté a preguntar allí las señas de la pobre que buscaba. -Es más arriba, no tal, 
etc., pero entre usted, mi mujer también se halla mala.-  Me hizo tantas instancias el 
sastre, y yo tomé por orgullo mío la vergüenza que me dio ver en una tarima a modo de 
mesa sentados encima 4 oficiales de sastre, con el maestro; en una esquina, una mujer 
sentada en un sillón, inmensamente gruesa o hinchada; me hizo sentar, y la hallé en mal 
estado físico y moral, y para vencerme lo que yo tomé en mí por orgullo la hablé con 
mucho interés y cariño que la dije me inspiraban los enfermos.  Estuve largo rato y noté 
que todos me agradecían mucho la visita, incluso la criada que en un hornillo guisaba algo 
para la enferma, y se vino a escucharme dando con su cabeza meneos como de 
aprobación. 
Al marcharme me rogaron volviera y la enferma lloraba de agradecida de la visita; el 
marido quiso enseñarme la casa de mi pobre, y en el camino me dijo que su mujer no se 
quería confesar, y explicó algunas cosas que me dieron luz; yo me quedé en casa de la 
pobre que buscaba y el sastre se fue muy contento. 
Al día siguiente pasé de intento y como sin intención de entrar y me llamó la enferma, 
como dándome celos, de que iba a la otra y a ella no. ςLa otra es una pobre que me 
necesita y me ha llamado. ςQuizás yo la necesite  a usted más que la otra.ς Y me hizo sus 
confianzas a media voz!  Yo entablé mi plan, y por contentar y haciéndome de rogar 
mucho la ofrecí ir cada día.   La leía y hablaba con la energía que me caracteriza, y como 
en mi oración pedía al Señor pusiera en mis palabras tal unción, que se obrara en aquella 
alma un cambio cual se necesitaba, uno de estos días en los que yo me hallaba más 
fervorosa, como fingía yo leer lo que les decía, pues que todos me escuchaban y 
esperaban con grande impaciencia, tenía un libro siempre delante como quien halla 
escrito lo que les dice.  Lloraban todos  y yo con ellos, pues como Dios ponía en mi boca 
aquellas palabras, a mí misma me eran nuevas y conmovía sobremanera; me despido de 
mis sastres oficiales, la criada, y abrazo a mi enferma con verdadero  y sincero cariño; y al 
volverme me abrazan a su vez dos señoras que lloraban de puro conmovidas, y cuál sería 



31 
 

mi sorpresa al hallarme con la Baronesa de Hooghvorst y Melle.  Meeûs, las dos de la 
visita, el día que me vistieron para irme a almorzar, como ya he dicho. 
Corrida de vergüenza salí a la calle, y estas señoras no me quisieron dejar hasta mi casa, 
rogándome las admitiera en mi compañía.  Mi enferma recibió todos los sacramentos con 
gran fervor y estas señoras pusieron el altar y les siguieron haciendo sus visitas hasta que 
murió  muy conforme y resignada, y todos muy satisfechos de la casualidad o providencia 
de Dios que me llevó. 
Luego me dijeron que fueron a mi casa porque les chocó verme salir un día de casa de 
aquel sastre y que le preguntaron de qué salía yo de allí, y éste se lo ponderó de modo 
que deseaban conocerme, pero que el sastre no sabía ni mi nombre ni quién yo era, y esto 
fue lo que las hizo dudar si sería o no la misma que ellas habían visto otras veces salir de 
allí; que después averiguaron quién yo era, y deseaban las llevara conmigo a visitar mis 
pobres; y nos reíamos de la confianza y unión que da la religión, y más cuando se ejerce la 
caridad! con los pobres. 

 
Pobre de la escalera 98.-  Entre mis pobres yo tenía algunas cuyas circunstancias eran 
bien penosas y siempre buscaba los más retirados y desatendidos, porque me creía yo 
entonces como más útil y necesaria allí. Embromé mucho a mis dos nuevas amigas y 
acompañantas con la visita que íbamos a hacer a uno de mis pobres; como siempre he 
tenido buen humor, muy alegre las hice reír con decirlas que ellas no podían ver a mi 
pobre porque eran cobardes y medrosas. Le dieron una gatera o  pieza en una boardilla, y 
no tenía más entrada que una escalera de mano que se enganchaba en el suelo, pues 
siempre se hallaba asegurada en lo alto, en el agujero que le daba entrada, en un techo 
muy alto. Cuál fue la sorpresa de mis acompañantes cuando cojo la escalera de cuerda, la 
engancho en la pared opuesta en un clavo colocado al intento, me ato a la cintura un 
saquito en que llevaba el socorro para un pobre enfermo que hacía dos años se hallaba en 
una cama, al cuidado de una hija costurera que le llevaba de su trabajo el alimento y le 
tenía que dejar solo todo el día, y sólo dos veces en el día iba a dar una vuelta y yo iba 
todos los días, le leía, hablaba, rezaba con él y éramos ya muy amigos, su segunda hija, y 
como no sospechaba quién yo fuese, tenían más libertad para hablarme y llevar yo lo que 
conocía le podía hacer más falta. Tenía una camisa rosa de chaconada de un vestido de su 
hija y con otros dos de distintos colores hizo las sábanas, un jergón de paja y unas viejas 
mantas; yo repuse este ajuar y como a duras penas cabíamos la hija y yo para mudarle la 
cama, que ella sola no podía, yo la ayudaba con un gozó indecible de pintar. 
 
Este día subí por mi escalera y desde lo alto las hacía rabiar, pues intentaban subir ya la 
una ya la otra y al quinto escalón temblaban y se bajaban sin atreverse a subir; yo creía 
subir al cielo y con la idea que Jesucristo se hallaba representado por aquel enfermo, me 
sentía las fuerzas necesarias, las justas, pues temblaba yo también siempre que subía. Por 
demás está el decir que me daban estas señoras todo lo necesario para el padre y la hija, 
que yo le daba trabajo para hacer al lado de su padre, que tenía esta pieza, aunque chica, 
buena luz. Como yo le inclinaba a confesarse ponía el obstáculo de no poder subir el 
sacerdote, y como a estas señoras les daba tanta pena no poder subir, debieron hablar del 
asunto y de la confesión, y el cura párroco se ofreció, en vista de que ya que subíamos su 
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hija y yo, él lo podría hacer del mismo modo, y fue una escena muy tierna el ver al señor 
cura párroco subir la sagrada comunión al enfermo; confieso que en mucho tiempo no 
olvidé la impresión que esta escena me causó! Como ya la gente se enteró, bajaron al 
enfermo y como ya no me necesitaba por estar bien lo fui dejando. 
 
Mayo 99.- Tenía el Rey que hablar muy largo rato con mi hermano, sin que se supiera y 
dijo el Rey: -Venga Vd. con su mujer y su hermana, y los recibimos a Vds. en la habitación 
de la Reina, nadie sospechará tratamos en una visita de negocios.- En efecto fuimos, y 
como mi cuñada no hablaba francés, yo sola entendía a la Reina, y como duró más de dos 
horas y media, hablamos de todo y acabamos por estar en confianza como dos amigas 
muy íntimas; la dije que era lástima no hubiera más mes de Mayo que por la noche, hora 
de comer en la Embajada: me dijo tenía razón. Aproveché la ocasión para hablarla de un 
disgusto que había con los Jesuitas y el cura de la parroquia de Palacio; me dijo que era (lo 
que yo sabía) con la corte, con ellos, yo la rogué lo arreglara, y así lo hizo, y yo misma fui a 
ver al cura, y le llevé al P. Delcourt, Jesuita, y la pedí después, como una prueba de buena 
armonía, dispusiera los sermones de cuaresma por dicho Padre, que predica muy bien. 
 
Jesuitas 100.- Me ofreció nombrarle para toda la cuaresma, y además dejó que pusiera un 
confesionario, cosa que todos deseaban mucho. Hablamos las dos muy en confianza de 
nuestro santo confesor el Ser. Deán, y le daba tanto gusto el hablar conmigo que de 
pronto me abrazó y besó con cariño, y me dijo fuera cuando quisiera a su cuarto por una 
escalerita que iba a su habitación, lo que no me atreví, pues no sabia por dónde se iba. 
El Rey y mi hermano en un extremo del salón hablaban bajo y con calor de asuntos graves. 
Al día siguiente un criado de Palacio me trajo una carta de la camarera mayor, la condesa 
de Mérode, que la Reina me avisaba que para Mayo se haría en los Mínimos el mes de 
María con misa y manifiesto, que se empezaría a las 10 y a las 12 se acabaría para que yo 
pudiera sin faltar al almuerzo de mi casa asistir a la función, que supe después costeó esta 
función la  Reina para mí. Me pusieron un estrado con sillones, y esto hizo conocer era 
para mí y me esperaban siempre. 
 
Bélgica  Mayo  101.-Como tenía tal fervor que todos los sacrificios los hacía sin pena no 
me satisfacía nada, y cuanto más tenía que sufrir, más contenta estaba. Pero yo creía que 
la criada que armaba tantos enredos a más de turbar la paz era perjudicial a mi cuñada; y 
no hallando remedio y llegando el mes de Mayo ofrecí a  la Virgen, que lo haríamos en mi 
cuarto sin faltar un día, y que si se arreglaba todo yo me quedaría con mis hermanos como 
ellos querían, y si no me volvía a España.  Mi cuñada me ofreció bajar a hacerlo aunque 
fueran las 12 de la noche; si no había podido a otra hora. Arreglé mi oratorio muy bonito y 
puesto con esmero, y todos sin dejar uno hicimos el mes de María, y es hoy 18 años sin 
que una sola vez se haya turbado la paz, de modo que llegó mi hermano a ser lo más feliz 
y todos en casa. Se despidieron las dos criadas que infernaban, y nada después turbó la 
armonía; rezábamos, leíamos, y el paseo era una plática de instrucción para las dos. No le 
pedíamos a Dios nada, que no nos lo concediera, lo que sorprendía a mi cuñada. 
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Bélgica obreros 102.- A poco de llegar a Bruselas, me llevaron a ver una escuela de 
obreros para los domingos, en donde les enseñaban la Religión, primero la Misa, después 
una plática, luego algo de desayuno y media hora de descanso, luego unos aprendían a 
leer, otros a escribir, otros se confesaban, otros aprendían para hacer la primera 
comunión; y les daban de premio por la asistencia un pan que llevaban a su casa, y ropas 
de vestuario.  Y un día llegó una mujer a saber qué le habían hecho a su marido que se 
había vuelto tan bueno de genio y ahorrativo. Y se acababa de cerrar esta escuela por falta 
de medios. Hablé al Cuerpo diplomático y formé una suscripción para lo sucesivo, pues yo 
les di para dos años, y con lo que se iba recaudando había siempre un año adelantado. Me 
enteré bien de todo para a mi vuelta a España plantearlo, porque es una cosa muy útil 
para enseñar al pueblo y moralizarlo; y más donde los protestantes no perdonan medio 
para ganar prosélitos para su religión 
 
San Pedro 47. Bélgica 103.- Me tomaron tanto cariño la Baronesa de Hooghgvorst y 
aƻƴǎŜƷƻǊ 5Ω!ǊƎŜƴǘŜŀǳ ǎǳ ƘŜǊƳŀƴƻΣ ǉǳŜ ƳŜ ƭƭŜǾŀǊƻƴ Ŏƻƴ ƎǊŀƴŘŜ ŜƳǇŜƷƻ ǘǊŜǎ ŘƝŀǎ ŀ ǳƴŀ 
magnífica posesión o palacio que  tenían en un pueblo cerca de Bruselas y estaba situado 
en el campo y cercado de pueblecitos; en los tres días que estuve no cesé de admirar lo 
que allí había que ver. Tenían una magnífica iglesia con lujo; el Sr. Obispo nos decía la 
Misa, y acudían todas las gentes de los pueblos vecinos. El día de San Pedro tuvimos gran 
función y acudieron todos los señores de las casas de campo y de los pueblos vecinos; 
predicó el señor Obispo un sermón con tanta unción y fervor que conmovió a todos y yo 
no hallaba de qué desprenderme, que me hallase apegada ya felizmente, más que unos 
Corazones de Jesús y María pintados en miniatura, y se los regalé como fruto del sermón, 
y me costó y lo mismo sucedió a infinidad de gente que le traían cosas y limosnas para los 
pobres y las dos escuelas que él tenía enfrente de su palacio, a su costa. 
 
Escuela 104.- Era un edificio en forma de una naranja, con un tabique en medio que 
dividía las dos mitades con su puerta opuesta una de la otra, una para los chicos y otra 
para las chicas de toda la comarca, que iban por la mañana y a la noche se volvían al 
cuidado de una mujer que se llevaba por distinto camino las niñas, y los niños con un 
hombre que los iba dejando al paso en sus casas; es la escuela que he visto mejor 
montada, sin más castigo que ser despedido! y como esto era lo que yo tenía pensado 
para mi Colegio lo miré muy bien. 
Tenía una lujosa librería muy escogida, de lo mejor de cada país, una estufa de millares de 
tiestos en una galería larga y ancha, que servía de paseo y otra galería igual de cuadros y 
pinturas de mucho mérito y valor. El mismo me lo enseñó y explicó todo, porque estaban 
locos de gozo de tenerme allí con ellos unos días. 
 
Bélgica 1847  Marie 105.- Hallé en una de las casas de caridad que fui a visitar una joven 
huérfana que estaba castigada, pedí por ella y la perdonaron; siempre que iba preguntaba 
por ella, y un día la hallé llorando porque se le había muerto la señora que pagaba por ella 
60 Rs. al mes y debía salir de la casa.  Me dio tal pena que yo me encargué de reemplazar 
a la señora que la protegía y pagué su colegio por más de 7 u 8 años desde Madrid; lo 
mandaba por años. Se puso muy enferma y de gravedad, y los médicos dijeron que si no 
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mudaba de aires no se curaría, y en cuanto se mejoró la sacaron a servir en casa de unos 
españoles que se volvían a España, y porque les sirviera en el camino la tomaron. 
 
Como yo tenía mi Colegio ya muy bien montado, la recibí en seguida en clase de 
distinguida y la puse en cura, que por 4 o 5 años siempre estuvo mala de gravedad lo más 
del tiempo; tenía genio fuerte y nos ejercitó la paciencia, ella y los amos que la trajeron, 
que se la querían quedar con ellos, y como tenía razones muy graves para no consentirlo, 
me costó insultos y desazones con la familia, gente muy violenta de carácter, y la querían 
para encajera, que lo hace bien. 
 
Con el tiempo y a fuerza de mucha paciencia, fue mudando de genio y adquiriendo 
costumbres religiosas y vocación y como tiene mucha habilidad pues todo lo aprende 
enseguida, después de muy probada y ya en una completa salud, entró religiosa en la 
Comunidad, en la segunda clase o sea Ayudanta, estando hoy día, enero de 1865 en el 
Noviciado y el primer año de prueba y a Dios gracias marcha muy bien y mudada de genio. 
 
Tuve que pagar mil Rs. que se exige al sacar alguna huérfana. Tiene una hermana baldada 
y como sus padres eran muy buenos, la protegen algunos señores del país y va viviendo 
bien.  Otras muchas pobres podría contar, pero no ofrecen cosa particular, ni tienen 
relación con mi principal mira, aprender para mi Colegio de Madrid. 

 
 
 

C A P I T U L O  X 
 

En los baños de Spa. Prosigue la vida en Bruselas 
 
 

 Baños de Spa. 106.     Tenía yo hecho voto de obedecer al Padre Carasa, y después de 
Mayo al ver el gran favor de la Virgen en conceder la paz, pues despidieron mis hermanos 
la criada porque entre otras cosas no quiso confesar ni comulgar como se hizo al fin de 
Mayo, de agradecida de esta paz general en la casa ofrecí a la Virgen obedecer a mi 
cuñada como si fuera mi superiora, y jamás en los años que vivimos juntas después, ni la 
menor resistencia a nada de lo que indicaba, con la cara alegre, y como quien deseaba 
esto mismo que ella indicaba; y si alguien decía algo contra ella, no lo toleraba, ni la más 
ligera crítica consentía ni a las criadas ni a mi hermano mismo, buscando el buen lado que 
todas las acciones tienen siempre que la caridad lo busca. 
Y traté de reparar lo que por los agregados se pudo notar, y los desahogos de unos y de 
otros, pues se habla en contra unos de otros, incluso yo misma, que al verme mil veces 
calumniada, al defenderme dejaba entrever las faltas. 
 
Spa. 107..  Como Dios no deja nada sin premio, estando en la oración un día, que nos 
preparábamos para los baños que mandaron a mi cuñada de Spa., me lamentaba yo con el 
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Señor de que algún día, me sucedería no poderlo recibir en la comunión, ni visitarlo, etc.  Y 
comprendí que el Señor me decía: -Tú no me faltes, que yo no te faltaré jamás!-  Esto fue 
el año 1847, en Julio creo, y hoy que estamos en 1865 ni un día dejé de hallar al Señor, 
siendo necesario muchas veces que el Señor hiciera milagros para que esto se cumpliera.  
Como estos favores dejan el alma tan animada y fortalecida, yo le ofrecí al Señor vigilarme 
de modo que no le ofendiera gravemente, si Él me ayudaba a cumplir esta promesa; yo se 
la hacía muy solemnemente, pues de faltas veniales no me parecía a mi posible no 
cometer miles, con mi viveza, carácter enérgico, fuerte, y mil cosas más que diría, si no 
fuera una virtud la humildad de que estoy muy lejos!  
 
Spa. 108.-  En los baños de Spa., mejor que en ninguna parte pude yo dar rienda suelta a 
mis fervores, pues el baño la ocupaba lo menos 3 horas a mi cuñada que no salía hasta 
haberlo reposado; y se acostaba temprano, y yo aquí como en Bruselas hacía oración de 
noche hasta la una o las dos, y decían los de la Embajada que yo de noche tenía Maitines; 
lo que daba motivo de que ellos se enteraran, es que como país muy templado no había 
en las vidrieras contraventanas de madera, y por las cortinas se traslucía haber luz en la 
pieza, y al volver de sus tertulias y bailes lo veían todas las noches. El Cura Párroco de Spa. 
era un grande hombre de virtud y talento, y me tomó tal cariño que me hizo una llave de 
la iglesia para que yo fuera a la hora que quisiera a ver mis amores, como él llamaba al 
Santísimo.  Me hizo conocer unas hermanas de la Cruz que me querían mucho, y nos 
hicimos amigas porque cuidaban los pobres. 
 
Dolor de mis pecados  109. -  En el tiempo que mi cuñada estaba en el baño yo me iba a la 
iglesia, y me cerraba por dentro, pues me daban la llave de la Parroquia; un día me hizo 
ver el Señor estando en la oración tan claramente los pecados de toda mi vida, que 
siempre los tengo grabados en mi corazón, y me traspasó el corazón de pena ver muy 
claramente lo que con ellos había ofendido a Dios, y deshecha en llanto me sentía morir 
de pena, y como me creía sola, por tener yo la llave, di rienda suelta a mi dolor; pero qué 
susto me llevé al ver de pronto entrar al Sr. Cura párroco, mi confesor, que por su virtud le 
tenía el pueblo en gran veneración; se fue al confesionario, y desde allí me llamó, para que 
le dijera la pena que tanto me afligía. Se lo conté todo, con amargo llanto, y me dijo que 
no temía en asegurarme, en nombre del Señor, estaban perdonados mis pecados y que 
era a su juicio el mayor favor que el Señor me había hecho; me consoló y me llevó por la 
sacristía a un jardín de su casa, me dio agua, habló conmigo un ratito de Dios tan bien que 
me dejó muy tranquila; a poco nos volvimos a Bruselas. 
 
Dulzura 110.-  Y me regaló un librito para leer en el, camino, un tratado sobre la dulzura, 
que tanta falta me ha hecho siempre, y por desgracia mía aún me la hace hoy, aunque 
puedo decir no soy ya mi sombra; no tengo esta virtud por más que trabajo por adquirirla, 
que tan necesaria me es hoy día! 
 
Pobre 111.- Como yo consultaba todo con Dios, y tenía de mis grandes economías dos mil 
Rs. para los pobres, y hacía días pensaba cómo darlos y a quiénes, y estando un día muy 
fervorosa en la oración, y estando el Señor de gracias, le dije me diera una señal clara que 
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no me dejase duda era ésta o aquélla sus voluntad y comprendí al que me dijera: -pedid y 
recibiréis, buscad y encontraréis, llamad y os abrirán.- Me pareció esto a mí una cosa 
imposible me lo dijera nadie por no ser esto usual, al pedir limosna, antes lo veía yo como 
un imposible. Acabado que hube mi oración, me fui a mi casa; era tarde, y me seguía una 
viejecita pidiendo por el Santísimo. Aquí me detuve, ¿y no le daré por el Santísimo? 
 
Casa de la viejecita 112.- No, que no es ésta la señal que el Señor me dio. Como yo corría 
por temor de no faltar al almuerzo, me detiene a la puerta de mi casa, y me dice: -pedid y 
recibiréis, buscad, etc., etc; todo sin faltar una letra! Qué admiración me causó, temblaba 
de conmovida, porque aunque bien segura estoy, sin embargo estas cosas de Dios dejan 
una certeza interior y gran duda exterior. Al verme yo repetir lo que tan en el interior de 
mi alma había pasado, confieso que me sorprendió sobremanera; la abracé de gozo y le 
pedí las señas de su casa, y me esperase en ella a las 3. Después del almuerzo, como no 
me necesitaban mis hermanos hasta las 5, para paseo, me fui a las 2 a una iglesia porque 
estas cosas recogen y enfervorizan mucha al alma, y necesita uno desahogarse con  Dios. 
A las 4 me fui en coche a la casa o boardilla de mi viejita, que supe por la vecindad era 
muy buena, y la querían todos; casi ciega ya no lo podía ganar. El dueño de casa por los 
dos mil Rs. ofreció con un contrato mantenerla y darle casa mientras viviera, ero lo que 
ella pedía al Señor. 
 
Dolor de estómago 113.- Como yo padecía tanto del dolor de estómago, en Agosto de 
l848, estaba un día echada en un sofá, calentándome a la estufa pues era el dolor tan 
fuerte que temblaba de frío. Entró mi hermano a preguntarme a qué hora quería el 
peluquero, pues teníamos gran comida en casa, y asistía todo el Cuerpo diplomático. ς
Conmigo no cuentes porque me siento muy mala, hoy.- Como mi cuñada no hablaba 
francés fue grande apuro para mi hermano! Pues teniendo este dolor, sólo echada podía 
estar. -¿Y tu vestido de París, que acaba de llegar para esta comida?  -No te canses que no 
puedo vestirme-  Se fue lleno de pena por verme sufrir y la falta que le hacía ese día. 
 
Yo leía para distraerme un milagro de unas sagradas formas que había ocurrido hace 
muchos años en el Bois Seigneur-Isaac, cerca de Nivelles, y al final del libro donde yo leía, 
contaba cómo Dios había castigado a un sinnúmero de personas por haberlo dudado, y 
contaba estos castigos uno por uno, a los que no habían querido creer este milagro que 
las formas chorreaban sangre, y hoy día se conservan aún frescas, y la sangre lo mismo, y 
los corporales todos empapados en la que corrió por espacio de 5 días, y están en una 
capilla especial para esto que todos van a visitar diariamente. 
 
Yo dije para mí: -sí lo creo, basta que está aprobado por su Santidad, pero si se me quitara 
este dolor de estómago, que en 10 años que lo sufría no hallé remedio ninguno que me lo 
aliviara,  pero si ahora se me quitara lo creería mejor-  aunque yo lo sufría muy resignada y 
por amor de Dios y para que me sirviera en expiación de mis faltas. Después que hube 
pensado esto me remordía la conciencia y me decía: -hago mal en quejarme por este 
padecimiento que hoy es mi única cruz-, y justo es sufrir algo, pues que nunca pedí al 
Señor que me lo quitara.  ¿Y para qué quiero yo la salud?  Repuse yo enseguida: -para 
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poderme emplear mejor en obras de caridad-, y como si me creyera haber comprometido 
más de lo que yo deseaba, dije: -la mitad de mi fortuna y la mitad de mi tiempo-  porque 
toda mi vida me parecía demasiado y no me sentía yo con fuerzas para más. 
 
Curó el dolor 114.-En el mismo momento se me quitó el dolor de estómago, y no lo he 
vuelto a sentir más, a pesar de hacer hoy 17 años de esto; pues ni siquiera he vuelto a 
recordar cómo era el dolor, ofrecí ir a dar al Señor las gracias lo que no pude cumplir por 
no ser yo dueña de mi voluntad, y que siempre que lo intenté hubo un obstáculo que lo 
impidiera. 
 
Me vestí, subí al cuarto de mis hermanos que al verme tan elegante y de buen color me 
dijeron: -Tú estás loca, hace dos horas te morías y ya estás buena!- Se lo dije a mi cuñada 
porque yo no cabía de gozo dentro de mí. El confesor me encargó lo callara, por Dios, 
porque no llamara la atención, y como no sabía yo si era por mucho o poco tiempo, no se 
dudara después de lo que para el Sr. Deán y para mí era un milagro. 
 
Esto fue para mí un gran favor y cada día que pasaba me sorprendía de un modo nuevo, 
pues nada de lo que comía me paraba en el estómago causándome un dolor mortal, que, 
como dije, lo creían los médicos cáncer, y como no volví a tener síntoma ninguno, llamaba 
mucho la atención de todos en casa; y a mi criada  Eduvigis no se le pudo ocultar. 

 
 

C A P I T U L O  X I 
 

Bruselas: apostolado eucarístico y de reeducación 
 
 

Iglesias pobres 115.- Fue tanto lo que esto me animó a ofrecer a Dios toda clase de 
sacrificios, que empecé entonces con más ahínco a fundar en Bélgica la adoración al 
Santísimo, y el socorrer las iglesias pobres, que lo estaban de un modo penoso en toda la 
Bélgica, formando una congregación, al efecto, con varias de mis amigas, Melle. Meeûs, la 
.ŀǊƻƴŜǎŀ ŘŜ IƻƻƎƘǾƻǊǎǘ ŘΩ!ǊƎŜƴǘŜŀǳΣ aŀŘŜƳƻƛǎŜƭƭŜǎ WƻƭȅΣ [ŀ {ŜǊƴŀΣ 9ōŀƛƴΣ ƘŜǊƳŀƴŀ ŘŜƭ 
general, las que pertenecían a la adoración del Santísimo como a los iglesias pobres.  El P. 
Boone, Jesuita, se puso al frente después siendo P. Espiritual, y arreglo el reglamento y 
dirigió las señoras, que formaron después una Comunidad. 
 
Alhajas 116.- Decidí dar parte de mis alhajas y trabajar yo misma en todo lo que pudiera 
servir para la gloria de Dios, y busque un platero que las tasara, y buscara quien las 
comprara, y fuera gastando el importe en hacer lo que más falta conocía yo había en los 
pueblos, pues puse cartas a los curas  para que me dijeran sus necesidades. Como 
teníamos mucho que tratar la Señorita Meeûs, muy buena, activa y de talento, nos 
citábamos a la salida de la iglesia, y nos íbamos a los jardines de enfrente de Palacio 
donde estábamos solas por estar cerrados, pero para nosotras dos no, que nos abrían, y 
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allí tratábamos sin testigos, pues en Bélgica, las señoritas a 20 años ya salen solas, y yo 
empecé esta costumbre que me vino bien, para mis pobres y rezos. Me nombraron dama 
de Caridad y de las hijas de María, de 3 ó 4 Corporaciones más, y Melle. Meeûs y yo nos 
encargamos ser ángel custodio la una de la otra para avisarnos todas las faltas. Ella me dio 
alhajitas, yo le di de las mías, y reuní 10 ó 12 piezas de plata y en ornamentos, y dinero, y 
como esta obra le gustaba a mi hermano más que mi colegio, a lo mejor le hallaba con sus 
amigos en mi cuarto que me abrían los armarios para enseñar mi acopio, y llegó a ser ya 
tanto que no cabían, y tuvimos que pedir un salón en un colegio de religiosas y colocar 30 
ó 40 armarios llenos y unas mesas en medio.  
 
El P. Boone Presidente.- Y allí cortábamos y trazábamos ornamentos, y me ayudaron 
Melle. Anna Meeûǎ ȅ ƭŀ ōŀǊƻƴŜǎŀ IƻƻƎƘǾƻǊǎǘ ŘΩ!ǊƎŜƴǘŜŀǳΣ aŜƭƭŜΦ WƻƭȅΣ aŜƭƭŜΦ [ŀ {ŜǊƴŀΣ 
etc. La Reina me envío muchas cosas y que la pidiera todo lo que necesitara. Decían en la 
corte que se conocía el cariño que me tenía, por la alegría de su cara en cuanto entraba, y 
me daba unas miraditas de inteligencia, como quien decía:- Ya sé de Vd. por el Deán! 
nuestro confesor.- Una vez que se fue al campo se llevó al Deán por una temporada con 
ella, y le hizo venir para confesarme dos veces, y me decía que me quería tanto el Deán, 
que tenía celos; y sentía quitármelo. 
Mademoiselle Meeûs que era mi ángel para avisarme mis faltas me dijo con muchos 
preámbulos y llevándose ella misma muy mal rato que yo me lleve también, a mi vez, que 
no fuera a la Congregación de las hijas de María porque me habían echado y me iban a 
pasar el oficio porque habían estado en el teatro, a una pieza mala! Dije que era verdad, y 
no me disculpe, por ofrecer esta flor a la Virgen. Me fui a decírselo al Sr. Deán, Presidente, 
que nada sabía. Más penas tuvo que yo. ς Eso no, yo dejo la presidencia.- Y yo no supe lo 
que pasó, sino que me hizo ir por obediencia, lo que sentí mucho. Todas me abrazaron y 
se borró del acta, y no recibí el oficio; pues supieron como hija de familia, no era libre, 
tanto más que a más de no mirar no entendíamos nada malo en francés. 
El P. Delcort, Jesuita, me puso un plan de vida, que aún tengo y era mi refugio cuando la 
Reina se llevaba al Sr. Deán, y él me consolaba. Iba a San Miguel; y llevo esto tan mal, pues 
ellos me comandaron así. 
 
Bélgica 1847 Agosto. Mujeres de mal vivir 117. - Como mi deseo fue siempre el de salvar 
las almas y la conversión de los pecadores, me ocupé de un modo especial, tanto más que 
en Bruselas no sólo tienen las mujeres extraviadas su casa marcada con un color especial 
rejas y puerta, sino que ellas mismas llevan una collareta al cuello, que está rizada y 
levanta como una tercia alrededor del cuello hacia arriba; es una cosa tan ridícula a la 
vista que de lejos se ve, y nadie pasa cerca de ellas, y deben dejar la acera a todos 
indistintamente, y no pueden salir a la calle sin este disfraz, ni ir acompañadas con nadie, 
ni mujeres, niñas, hombres , etc., con nadie. 
Cada semana van a casa del celador, donde hay una mujer con el médico destinado, y hay 
tanto rigor que no se les quita estas notas y cédula, sin que alguien responda no vivirán así 
en lo sucesivo; en sus casas no pueden tener jamás la puerta cerrada de sus cuartos, y 
dejan los zapatos de la parte de afuera como quien dice: no se puede entrar. Están muy 
despreciadas. Y a mí me daban tal lástima, que me iba a sus casas, y las daba doctrina, y 
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enseñaba la religión, y como no podían entrar en iglesias, que las está prohibido bajo 
multas muy fuertes, después que las hallaba bien dispuestas me las llevaba a Magdalena y 
el P. Joseph me las confesaba y buscaba gente buena que las tenían en sus casas, y yo iba, 
ellas por una acera y yo por la otra, y salvé a tantas que en la Policía me daban la papeleta 
limpia, y les quitaba yo allí mismo la collareta; las colocaba en oficio. Me tenían tanta 
consideración en los distritos de cada barrio, que me servía mucho para hacer el bien sin 
obstáculo ninguno; bien que jamás hablé no estando segura de que estaban arrepentidas.  
Cuando estaban malas las iba a ver y socorrer, pues no se permite que halla más de una 
en cada cuarto, y deben de ser bajos, y que den al centro las ventanas o a los patios y cada 
puerta o casita numeradas, y viven solas; se observa en esto gran rigor. 
 
Chal 118.- Y como la mayor parte eran encajeras, el oficio del país, las mandaba hacer 
flores sueltas de las que supieran, y se las pagaba al precio que las vendían ellas antes de 
tener la mala vida; y entre éstas y las pobres; que resolví darlas trabajo en vez de limosna, 
porque esto las tenía ocupadas y les gustaba más a ellas mismas, a las enfermas que 
podían trabajar les servía de distracción, y llegué a juntar tanto ramo hecho de encaje que 
para aprovecharlo mandé hacer un pañuelo grande del cuello o chal, con encaje de 
Bruselas; en un taller de pobres me lo hicieron; y lo llamaban mis amigas el pañuelo del 
cielo, pues tanta flor serviría para mi corona. Era un  chal de mucho valor y mérito 
después. 
 
Convento 119.-  Con el tiempo las señoritas que me ayudaban  a lo de las iglesias pobres 
formaron un convento para este fin, y seguir la adoración del Santísimo, que por encargo 
de  Mr. de la Bouillerie entablé en Bélgica.  Con el P. Boone, como ya dije antes, lo 
arreglaron mis amigas; hoy sigue muy bien. 
 
Comunión del príncipe 120. ς El rey dio un gran convite para celebrar la Primera 
Comunión de su hijo mayor y convidó al Cuerpo diplomático y las familias, y la Embajada 
de España fue la principal en este convite,  por lo cual a mi cuñada se la colocó a la 
derecha del Rey y yo a la izquierda; no cesó de hablarme de lo necesaria que era la 
religión católica, y que daba aquel convite para que a su hijo le quedara memoria. Me dijo 
que sabía que la Reina me quería mucho; el Ministro de la Guerra estaba a mi izquierda, y 
decía formábamos contraste, yo ministra de paz y él de la guerra. Me ponderó el Rey la 
suerte que tenemos en España de no tener más que una religión; de su dolor de esto y 
esto le daba mal humor y alteraba su carácter. 
La Reina después de la comida me ofreció vestidos y telas para casullas y lo mando todo 
con profusión, y a su ejemplo las señoras más principales enviaron como la Reina vestidos 
de gala para casullas, etc.  
  
Jesuitas 121.- El Padre Guerrico con el P. Bandera debieron venir por mí para ver Nivelles, 
pero un día por mi jaqueca y otro por la comida de Palacio, no pude ir.  Mi cuñada quiso 
venir también y por su salud se trastornó, pues los Padres estaban agradecidos de que 
hablase a mi hermano, y al secretario, que me ayudó; arreglamos para que les dieran 
pasaporte para salir de Bélgica y poder ir a España, lo que deseaban, pues eran allí 



40 
 

muchos, 17 ó 20. Se les dio; la Reina por su parte  también influyó, pues se lo encargue a 
la Dama, que era la Condesa de Mérode, dama de la Reina. Mandó me recibieran siempre 
en su casa y a cualquier hora, tanto durante la enfermedad del Conde, en que no recibía, 
como después de su muerte, y me rogó que ella le hiciera compañía algunos ratos, en los 
que hizo venir a su numerosa familia, y ella me daba noticias de la Reina y me hacía para 
ella mis encarguitos. Esta señora me dio muchas limosnas para las iglesias pobres y la vela 
al Santísimo.  
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C A P Í T U L O  X I I 
 

Viaje de regreso a España 
 
 

Preparativos de viaje 122.- Los médicos decidieron que mi cuñada necesitaba viajar para 
su salud, único remedio que les quedaba ya que mandarla, y se resolvió fuera en su coche 
con todas las comodidades posibles, y se detuviera el día que se hallase mal donde la 
cogiera, para lo cual se buscó un carruaje de  viaje; en la carretela de 4 asientos las dos, mi 
cuñada y yo, en el cabriolé de delante el mayordomo Mr. Nortel con el cochero maestro 
de postas, y detrás en otro cabriolé un criado y una criada. En las innumerables bacas que 
tenía irían las alhajas, la cama de mi cuñada, y el equipaje de las dos muy abundante de 
todo, y con el fin de que nada se echara de menos, ropa, comestibles, medicinas y mil 
preparativos de lujo, etc. El mayordomo pagaba todo y no nos ocupábamos de nada 
nosotras, para que nada alterase el plan de los médicos de distracción y movimiento. 
Yo que veía todos estos preparativos me temí  perdería mis comuniones, único consuelo 
que tenía mi alma y corazón; esto me preocupó mucho tiempo. 
 
Contrato con Dios 123. - Como no se trata de componer sucesos y acomodarlos a lo 
conveniente y a lo que a mi miseria correspondería escribir, debo decir las cosas tal cual 
pasaron para que se vea de qué medios se vale Dios para sacar un alma como la mía del 
mundo y que poniendo yo las cosas tal cual pasaron y recuerdo, queda mi conciencia muy 
tranquila, al obedecer la orden de poner cómo me llevó el Señor para hacer las 
fundaciones y colegios, y como todo fue obra del Señor, lo digo cual pasó, tanto más que 
prescindo tanto de mí que me figuro no soy yo ni de mí lo que digo, tal como lo voy 
recordando, tanto más que hay cosas que olvidé y al escribirlas tal cual las voy recordando 
aunque sin fechas fijas, los hechos sí son exactos; en esto voy hasta con escrúpulo de su 
exactitV. 
 
Voto. - Estando ya muy cerca del viaje, me hallaba yo en la oración muy unido con mi 
Dios, como quien se prepara para separarse de lo que más ama y por mucho tiempo, lo 
que aumentaba la pena de la separación; esto me sucedía a mí, y Dios por su parte me 
regalaba, de modo que no cabe explicaciones, y en estos momentos en que se pierde uno 
de vista a sí mismo, quiso el Señor hacer un trato conmigo, y me dijo: - Yo no te faltaré; 
que no quede por ti el hallarme siempre!- Yo le ofrecí al Señor poner los medios. Tenía 
voto de virginidad, de pobreza, pero dando la mitad de mis bienes a los pobres, y para 
cumplir el de obediencia ofrecí al Señor entonces obedecer a mi cuñada todo el viaje, por 
pagarle con algún sacrificio su oferta tan grande y amorosa, que no hallaba sacrificio 
bastante para pagarlo. Añadí, obedecería sin violencia ni repugnancia, prontamente, sin 
juicio propio y sin serla molesta en nada, ni a ella ni a los criados del viaje, fondas y demás.  
El viaje duró 7 u 8 meses.  El Señor me dio después una paz y fervor grande y una fuerza 
tan superior que lo hallaba todo muy hacedero desde que hicimos nuestra promesa.  El 
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Señor aún no me ha faltado, y van 18 años;  yo lo he procurado! y como el Señor se 
contenta con los grandes deseos, esto suple sin duda. 
 
Voto 124. - Me quedó tal certeza de este pacto y oferta del Señor que no dudé un 
momento de la solemnidad de este trato con Dios, y que le hallaría en la comunión, lo que 
en lo humano me parecía a mi un imposible, ya por que los confesores tienen sobre esto 
varias opiniones, y mi obligación de obedecerlos, como el no faltar yo en cosa grave, lo 
que miré como un imposible;  esto hecho sin consentimiento me pareció falta en mí, 
aunque no me dio el Señor tiempo para pensarlo.  Para calmar todo temor y duda, lo 
consulte en San Miguel con los Jesuitas, donde tenía mi director.  El Sr. Deán, mi confesor 
y confidente, me dio su completa aprobación también. Qué felicidad tan grande es no 
hallar disentir en los Directores, que da esto gran pena.  De modo que me hallé sin darme 
razón de ello entonces, con 5 votos, el de castidad, el de pobreza partiendo con los pobres, 
el de obediencia al P. Carasa y hoy a mi cuñada, y el de no faltar de modo que perdiera 
hallar al Señor en la comunión, y que en la confesión general ofrecí hacer en todo lo que 
conociera Dios quería.  
 
Vida en el coche 125. - Emprendimos el viaje las dos con los 4 criados y el postillón. En el 
coche hacíamos lo mismo que en casa, pues hicimos del coche una capilla: rezábamos, 
hacíamos las meditaciones y lecturas, y al pasar por las ciudades grandes, ínterin nos 
preparaban el almuerzo y comida, visitábamos al Santísimo Sacramento largo rato, 
dábamos un paseíto  por  el pueblo, etc. Esto  todos los días, y los restantes hablando de 
lo que habíamos  leído, y bordándonos  unos vestidos  de baile, mi cuñada de gasa azul y 
el mío rosa, bordados de seda; a pesar de correr mucho los caballos de posta, 
bordábamos muy  bien, porque no se sentía el meneo del coche por tener muy buen 
movimiento. 
Llegábamos a algún pueblo grande por la tarde o noche, nos quedábamos hasta comer o 
cenar y dormir en la mejor fonda que hubiera, y mi cuñada daba la orden de la hora que 
quería salir, y aunque me lo consultaba, yo la dejaba a ella que diera la hora del coche y 
caballos, estando siempre todos prontos. 
 
Comuniones 126.- Yo arreglaba mi despertador para levantarme por la mañana a hora 
que me diera tiempo para irme a la iglesia, sin decir nada a nadie, para oír Misa y 
comulgar para no poner por mi parte obstáculo alguno a lo que el Señor quería de mí y yo 
le ofrecí, comulgando cada día; a la hora que mi cuñada decía era casi siempre las 5 ó 5 
1/2, y yo estuve siempre puntual porque me favorecía el Señor de modo que siempre 
encontraba a punto en todas partes la misa y comunión, y me hallaba siempre puntual, lo 
que me sorprendía mucho.  
 
Amberes 127. - Al llegar creo que fue en Amberes mi cuñada no se hallaba bien, y dijo 
saldríamos más tarde. Yo me fui a buscar temprano una iglesia, y entré en la primera 
iglesia que encontré después de andar largo rato, pues como era tan temprano no hallé 
jamás quién me guiara o enseñara. Hallé una como capilla chiquita y bonita, y salía una 
misa en la que comulgué, e hice largo rato mi oración, por tener mucho tiempo este día 
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por mío. Pregunté a una mujer qué capilla era, y me dijo ser de mujeres arrepentidas; esto 
me movió la curiosidad por ver si era esto lo que el Señor quería para mis Desamparadas o 
hallaba algo que pudiera  convenirme para ellas. Entré  y me enseño  una religiosa (que 
era la Superiora) toda la casita, pues creo eran 6 monjas arrepentidas, muy bonita, 
chiquita, como un juguete lo tenían todo. Me hablaron y explicaron todo, pero desde 
luego conocí no era lo que Dios quería para mi obra; esto me dio pena! y mucha. Ellas a su 
vez me hicieron muchas preguntas, y me contaron al saber que iba con mi cuñada de 
viaje, y que no tenía familia en tantos años de casada, los milagros que había hecho con 
muchas conocidas suyas San Francisco de Paula haciéndole una trecena, con misa y vela 
en la mano 13 viernes seguidos y que no había ejemplar de una sola señora que no lo 
lograra; lo apunté en mi cartera, pues no conocía tal Santo, y dudé lo hubiera en España. 
 
San Francisco de Paula 128. ς Nos metimos en el coche después de almorzar y salimos a 
las 9 creo, y durante el almuerzo conté a mi cuñada todo y lo bonito del convento, le dije: 
-mira, mírale, éste es-, y mandó parar la posta, y lo vio todo y contaron lo mismo que a mí; 
después en el coche ofrecimos hacerlo todo como nos dijeron por ver si Dios quería darle 
este consuelo, pues lo deseaban mucho. 
Como me contaron tantos milagros de este Santo que todo lo hacía en caridad y era 
justamente mi afán, todo en caridad y por caridad, y desde entonces le tuvimos siempre 
devoción a este Santo, las dos. 
Seguimos nuestro viaje, sin perder ni Misa ni comunión ningún día. 
 
Farol 129. ς Llegamos ya de noche a un pueblo, y había una cuesta que no pudo subir el 
coche por ir muy cargado, y llovía mucho y muy obscuro, por lo que nos quedamos en un 
mesón en despoblado; y se dio la orden que para las 5 estuviera la posta y coche 
corriente. Como llovía tanto a las 4 yo dudaba lo que quería el Señor que hiciera, que yo 
creía lloviendo a chaparrón y el pueblo tan lejos como dijeron cenando, no podría ir, y le 
dije al Señor: Si debo ir a la iglesia que deje de llover y será la señal que tú lo quieres, y 
arréglamelo tú, Señor. Me visto y en el momento cesa la lluvia, y de pronto, salgo a tientas 
como pude por ser noche aún (eran las 4 ½); equivoqué la escalera al bajar y me hallo en 
una cuadra, y sale de ella un hombre alto todo de blanco con un farol en la mano, y me 
dice: - Venga Vd. conmigo, no se mojará Vd.- Atravesé un trecho larguito y siempre 
sesgado y plano, y me deja a la puerta de una iglesia.- Y a la vuelta sigue  Vd. la claridad 
del farol-, que se llevó. Yo voy a entrar y como nada se veía, me detuve con algo de miedo, 
y una lámpara a lo lejos me hizo comprender era muy grande el templo, pues apenas se 
divisaba la lámpara del Santísimo. 
 
La mujer 130. ς Estando en esta duda, me siento coger por una mujer que con voz muy 
dulce me dijo: - Venga Vd. a comulgar que el cura se la dará en seguida antes de la Misa.- 
Me llevo de la mano por toda la iglesia y me dejó en la barandilla del presbiterio, y se fue a 
la sacristía a avisar ella misma al cura, el que me dio la comunión, y como yo estaba 
recogida y olvidada de la hora, la mujer se llega a mí y me dice: - No tiene Vd. tiempo de 
oír la Misa para llegar a tiempo-, y me cogió otra vez de la mano, y al llegar a la puerta me 
dijo: - Siga Vd. el resplandor que la guiará a su posada.- Yo no la vi, pero la conservo 
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siempre como si fuera la Virgen de la Soledad. Seguí el rastro de luz que dejó el farol, que 
parecía del Arcángel San Rafael, y llegué a la puerta principal y daban las 5: aún esperé yo 
a mi cuñada. Esto me llenó de gozo y enfervorizó de modo que fue  un viaje en continuo 
fervor. Yo no podía dar cuenta de todo lo que acababa de pasar, y aún hoy lo siento y veo 
tan claro como si fuera muy reciente este hecho tan original. 
 
 Arrepentidas 131. ς Otro día en un pueblo de Francia, a las 4 de la mañana, salí como 
todos los días a buscar a mi Dios, con tanta ansia, que me iba a buen tuntún, fiada 
solamente en que Dios lo quería; lo hallé todo cerrado y anduve mucho rato y me 
desconsolé, pues lo que era peor que no hallé quien me dijera por dónde volvería a la 
fonda. Acudí a los ángeles para que me enseñaran el camino, y me entré por un callejón 
estrecho, y hallé 3 ó 4 mujeres que por lo recogidas creía irían a misa, pero las vi meterse 
en un patio grande; las dije dónde hallaría una iglesia, y me dijeron que allí, que iban ellas 
a misa, que era una casa de mujeres arrepentidas. Entré con ellas a una sala larga, y a lo 
ancho en medio estaba un altar muy pobre, y delante una barandilla que daba frente a la 
puerta del patio. Salió la Misa, y la ayudó una religiosa, desde fuera de la barandilla, 
dándole el misal el sacerdote, que ella llevó por fuera sin entrar al presbiterio. Dieron la 
comunión a aquellas 4 mujeres, la religiosa y yo; y después una de estas mujeres me hizo 
la caridad de llevarme por atajos a mi fonda y llegué justo. 
 
Mal de mi cuñada 132. ςEn otro pueblo no hallaba misa ni quien me diera la comunión, y 
anduve 3 ó 4 iglesias, y muy desconsolada me volví a la fonda, prefiriendo mejor el dejar 
de comulgar pues ya no me quedaba tiempo, que faltar al voto de obediencia a mi cuñada 
y no molestarla en nada y querer lo que ella quisiera con gusto. Por no faltar a todo esto, 
que ofrecí a Dios conociendo me costaría gran vencimiento, me volví a la fonda sin 
comulgar; y le decía yo al Señor: por ti queda esta vez. Al llegar me dice mi cuñada se 
sentía mala, y se iba a echar, y la dejasen hasta que ella llamara, y estuvo recogida el 
tiempo justo para que yo oyera Misa y comulgara, al subir yo la escalera de la fonda tocó 
su campanilla para pedir el almuerzo y los caballos de posta. Como yo la contaba algunas 
cosas, iba tan enfervorizada y contenta todo el viaje que nada nos turbaba; tanto más que 
tenía ella la idea de que el Señor me avisaba los peligros, y así era, se lo avisaba de 
antemano, como que se rompería el coche, sin peligro ni disgusto, y así sucedió, al día 
siguiente al llegar a un pueblo grande y se compuso. 

 
 
 

C A P I T U L O  X I I I 
 

En París. ¿Vocación de Hija de la Caridad? 
 
 

Llegamos a París 133. -   Llegamos a París felizmente pensando detenernos algún tiempo 
para descansar y seguir el viaje hasta llegar a Madrid.  Como yo iba tan recogida en los 
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viajes, y los favores que el Señor me hacía eran tantos, deseaba hacer una vida retirada, y 
servir al Señor del modo que Él quisiera, y con  algo de pena por tener que acompañar por 
el mundo a mi cuñada, aunque como lo hacía por obediencia no me constaba tanto y tenía 
escrúpulo; pero viéndome en la precisión de frecuentar la sociedad y teatros, quité los 
cristales a los lentes y así no veía nada. 

 
Vocación de hermana de Caridad 134. -  Como todo mi deseo era hacer bien a los pobres 
sin interés ninguno y por  caridad, resolví hacerme hermana de la Caridad.  Como ya 
conocía a las Hermanas por haberle hechos el oratorio, y puesto en él al Santísimo, y 
cuando la revolución de París las acompañaba al noviciado a confesar y hacer sus 
consultas, hablé con el Superior, Mr. Jean Baptiste Étienne  y vi a la Superiora General; les 
gusté mucho y Rosita Prieto me enseñó todo, y me dijo me nombrarían como ella / 
secretaria para el correo de España; vi mi puesto a su lado en la Secretaría, lo que me 
animó mucho. 

 
Postulando 135. - Asistí muchos días a la meditación de las 2 y me hicieron esta distinción, 
que agradecí mucho.  Se convino en que haría mi  prueba yendo  todos los días el tiempo 
que  fuera posible al hospital que ellas tenían cerca del Noviciado, y mientras iría viendo el 
modo de decírselo a mi cuñada, pues aún estaba delicada. Iba todos los días a las 5 de la 
mañana, trabajaba en todo lo que me mandaban; hacía camas de enfermos, barría, 
limpiaba las salas, ayudaba para sacar unos viejecitos al sol a un patio muy grande 
cuadrado, allí mismo oía misa y comulgaba. Y un día, me dijo  que no comulgaría más que 
dos veces a la semana, porque ellas tenían 3 y que empezara desde el día, que lo dejé, 
disimulando mi pena; y como me iba a las 12 a mi casa en un coche, este día me fui a las 
11 y me fui a una iglesia, a contarle al Señor mi pena. 

 
No me quitarían la comunión 136. -  Salí muy consolada y con una seguridad que me dio 
el Señor de que no me la quitarían más; me fui a mi casa, y al día siguiente, como si no 
tuviera seguridad ninguna del Señor, me llamaron a tomar café, en una mesita, en una 
antesala  me lo daban; me senté muy serena, y me dispuse a tomarlo, y diciendo para mí: 
esta vez me equivoqué; casi me alegro porque vale más viva yo desengañada que 
engañada, y tome yo al enemigo por Dios; bien hacen de no fiarse, aunque a mí no me 
había pasado jamás me dijeran que dudaban. Fui a poner el café en la taza  y sale de una 
vidriera la superiora viejecita corriendo: -¿Fue Vd. a Misa? ς No, señora. -¿Y cómo? ςNo 
me lo han mandado. -¿Y la comunión?- Como Vd. me dijo que solo dos veces a la semana.- 
Ya no; venga Vd., en el  oratorio hay misa ahora  y comulgará Vd. ς Me llevó y yo 
comprendí  que no quería el Señor dejase la comunión. Pues no podré ser  hermana de 
Caridad, me decía yo misma, o más bien se lo decía yo al Señor. 

  
Oposición para hermana 137. ς Después, ínterin tomaba el café me dijo la Superiora 
había consultado con Mr. Étienne y que ya me concederían la comunión diaria.  Me 
sorprendió mucho esto, pues yo nada había dicho más que a Dios, y que también de 
hermana podía siempre que se me concediera esta gracia antes de entrar, y ella sabía 
estaban en concedérmela, lo que me dejó ya más tranquila. Seguí comulgando los días 
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que fui, y se lo dije a  mi cuñada, que estaba resuelta a ser hermana de la Caridad, y lo 
sintió de modo que se puso muy mala, y a los tres días de tanto llorar, dijeron los médicos 
que se moría: - Y esta señora tiene un gran pesar -, y mandaron un parte a mi hermano, 
que se hallaba en Bruselas, y que si me iba a las hermanas había por de pronto que 
engañar a mi cuñada diciéndola ya no me iba. Mi hermano llegó furioso; al momento se 
fue a ver a Mr. Étienne, y le dijo mil cosas, entre otras que no contase sacara mis bienes 
de España, y que no me daría licencia el Gobierno, como título, que para usar  el de 
Vizcondesa de Jorbalán, tuvo él que hacer una escritura ante notario probando tenía la 
renta para usarlo, etc., etc., el mismo año en Bruselas. 
Yo fui al día siguiente, y me dijo Mr. Étienne que con la revolución no era prudente 
ponerse en lucha contra mi hermano y que quizás Dios quisiera servirse de mis buenos 
deseos para otra cosa, pues los obstáculos que se presentaban para que yo fuera hermana 
de la Caridad eran invencibles. A mí me dio gran pena, y lo sentí mucho: pero nadie lo 
aprobaba de mis directores de Francia, Bélgica y España. En mi casa fue un regocijo 
general. En cuanto estuvo mejor mi cuñada, arregló el Embajador Arnau el viaje, por 
miedo no me quedase en alguna otra religión. Me dijo que yo había nacido para 
embajadora, que él no se había querido casar, pero si yo quería me dejaría él hacer mi 
vida habitual de obras de caridad, rezos, etc. Le dije esta vez y otras varias después en 
Madrid, no quería más esposo que Dios.    
 

 

C A P I T U L O  X I V 
 

Estancia en Burdeos 
 
 

Burdeos 138.  Llegamos a Burdeos, y mi  cuñada quería descansar del viaje y arreglar el 
viaje a Madrid; yo entable mi vida al tenor de la suya para no faltarla jamás y acompañarla 
como ella deseaba, pues sentía mucho no fuera con ella siempre.  Como se vestía a las 11 
para almorzar al 12 ½, yo tenia este tiempo  por mío, y salía a las 5 ½  de casa, y me iba a 
una iglesia sola, donde Don Luis Mª Dalp, mi grande amigo, me decía misa a las 8 y alas 10 
me iba a su casa a tomar chocolate, y todos los días hacia lo mismo. Después me iba a la 
cárcel, a visitar al los presos, y les leía, rezaba, hacía examen y preparaba para comulgar, 
etc. etc., con gran consuelo de mi alma. Después me iba al hospital, y las hermanas de la 
caridad me esperaban con grande afán, pues les echaba  mis platiquitas, que lo deseaban 
y sentían me fuera; allí me puse el escapulario de la Preciosa Sangre.  No podía ir al 
hospital tan a menudo  porque lloraban los presos si no iba cada día, un día a hombres, 
otro a mujeres. 

 
Arrepentidas 139. Después iba mi cuñada a ver la Casa de Arrepentidas de Burdeos, 
fundada por Melle. Lamourous;  allí veía yo lo que hacía aquella gente, y me entere de 
todo; y me daba pena ver que no era aquello que Dios quería para mi casa, y como no 
sabía lo que quería, pues no sabía distinguir claramente lo que Dios quería de mi Colegio;  
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pero bien claro veía no era lo que yo tenia  en Madrid, ni ésta tampoco, esto muy claro lo 
veía yo, de modo que era para mí mas confusión. Porque yo deseaba hallar algo que 
poder imitar, y con sus privilegios y concesiones ya hechas, tanto más que me asustaban 
con las  dificultades que me ponían si no agregaba mi obra a alguna otra ya establecida, lo 
que me parecía a mí muy bien, de modo que lo miraba todo, o más bien lo devoraba, y lo 
hallaba todo al pronto muy  bien; pero al presentarlo al Señor en la oración: - mira, Señor, 
esto será bueno para nuestra obraτ, no, no, muy claramente sentía yo: no era lo que el 
Señor quería de mí en las Desamparadas. 

 
Conferencias 140. Luego me llevaron las señoras a las Juntas de las conferencias y en las 
demás Corporaciones religiosas, lo que me sorprendía  mucho porque  como yo estaba en 
el mundo, y con mucho lujo, no parecía natural habían de tener tanto afán. Y la condesa   
de St. Exupéry  era una señora de gran virtud y de la  primera nobleza, y como tenían 
muchas señoras tal afán por verme, las reunía cada día en su casa, a veces 15 y 20, para 
que yo las dijera alguna cosita, y como atinara  casualmente  a hablar lo que cada una 
necesitaba, bien veían ser Dios quien me inspiraba lo que las decía; cosas decía que a mí 
misma me sorprendía. Me confesaba en los Jesuitas, y como retrajese una idea de lo que 
dirían  si se supiera, me dijo  el confesor que no dejase de hacer aquel bien por respetos 
humanos, y como yo no he hecho  jamás nada que no fuera por Él, esto mismo me daba 
ánimo grande. Hacía muchas penitencias sin que nadie  lo supiera, ni los de mi  casa, que 
sin querer  me ayudaban; primero seguía yo tomando mi baño diario de agua fría, uno de 
noche y otro al amanecer. 
 
Ortigas 141. Creía mi cuñada que yo tenía  la aversión de siempre a los malos olores; y 
como un día en París halló en mi cuarto muchas ortigas, me preguntó para qué las tenía, y 
la dije eran muy sanas y purificaban, y como ella creyera era el aire de malos olores, tenía 
el cuidado me las pusieran siempre frescas en mi cuarto, lo que me daba risa, pues nadie 
sospechaba fueran para penitencia tan penosa y dura! a mi juicio tanto o más que el baño 
general de agua helada del pozo, y como pasaba el agua de un cubo al baño hasta que mi 
cuerpo estaba entumecido, duraba una hora. Como lo tomaba como un remedio no 
sospecharon jamás lo hacía por saciar el deseo tan grande de hacer penitencias. 
 
Té. En Burdeos 142. Al volver de Bruselas, como viajábamos por la salud de mi cuñada, 
nos deteníamos donde se hallaba mejor; y a los 15 días de estar en la mejor fonda nos 
convidó el Cónsul de España, Sr. de Oviedo, a tomar un té, y como era solo, hubo de 
convidar otras señoras porque nos resistíamos a ir a su casa solas, y nos dijo que el objeto 
era que el Sr. Arzobispo entonces, hoy Cardenal, quería hablar conmigo, y que no visitaba 
a los forasteros en la fonda no siendo conocidos. 
El convite del té fue a las 8 de la noche; a poco de estar allí el Cónsul dijo a uno de los que 
acompañaban a su Ilma.:- Deje Vd. a esta señorita que tendrá gusto en hablar con S. Ilma.-  
Este señor desde luego parecía enterado de mi vida de Burdeos. Ya sé, me dijo, que va Vd. 
todos los días a una iglesita chiquita y que le dice a Vd. la misa el Sr. Canónigo Don Luis 
Dalp, su amigo de Vd. Pues bien, señora, Vd. que va a las 5 y sale a las 11 de la mañana, no 
verá allí más culto que la misa del Sr. Canónigo español, habiendo allí 50 monjas!-, lo que 
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yo ignoraba de todo punto. Me habló con un talento y finura singular, para que las 
hablara, -pues me niegan la obediencia estas monjas y me dan gran pena; nada digo a Vd., 
a ver si Vd. comprende lo que pasa allí. Puede que no la quiera ver a Vd. la Superiora, pero 
dígale Vd. que va de mi parte, que yo la escribiré una esquela por ver si en esto me 
complace.- Yo me excusé, pues temblaba de pies a cabeza, pues conocía fiaba de mi 
capacidad más de lo que yo era capaz; y que no sabía absolutamente por dónde empezar, 
ni a qué iba yo allí, ni qué decir. 
 
Arzobispo 143. Me dijo que él conocía no tenía derecho de hacerme esta súplica como 
extranjera! yo le dije que como católica le miraba como a mi prelado, y le obedecería 
hasta donde supiera, etc., etc. Y que fuera a darle cuenta a su palacio. 
 
Monjas 144. Al día siguiente tal era el temblor y temor que tenía, por mi poca capacidad, 
que creo con mi oración y ruegos, obligué en cierto modo al Santísimo para que me 
ayudara y diera valor; que una extranjera, y seglar, y sin saber nada! de aquella 
Comunidad!... 
 
145. Después de mis rezos y comunión llamé al torno y después de un saludo muy seco, 
me dijo no recibía la Superiora a nadie hacía mucho tiempo, y que no me cansara que 
estaba mala. Le dije iba para hablarla de parte del Sr. Arzobispo.-Eso es otra cosa, acaba 
de mandar una carta.- Pasé al locutorio, llegó una señora guapa en extremo, gruesa, seria, 
seca. Después de un cuarto de hora de cambiar palabras sueltas, sin fin marcado, la hablé 
del prelado.- Como prelado no le reconozco, será tan bueno como Vd. dice.- Y la hablé al 
alma sobre esto, y Dios puso en mi boca las palabras que descubrían la llaga.- Para 
comulgar se necesita mucha pureza de conciencia, y para esto se necesita tener un 
confesor o dos a su gusto y que la entiendan a una, y no queremos a los que el prelado 
nos manda.- A la hora de hablarla yo lo que no sabía y Dios ponía en mis labios, saca una 
llave y me abre la verja del locutorio para que entrase.-¿Yo en clausura, señora? ¿Y sin 
licencia del prelado? Jamás, eso no.- Sacó la carta del prelado en que la rogaba me 
recibiera, y si quería hablar conmigo más reservadamente me hiciera entrar con su 
permiso. 
 
Locutorio 146.  Entré y salí fuera de mí al tocar a la comunión, confesores y prelado; lloró 
y la gané de un modo que me ofreció hacer lo que yo dijera en todo; pero había de decir a 
sus monjas lo mismo que a ella. Yo la dije que el prelado no me había dicho más que 
hablara con la Superiora; y que si ella no le obedecía, yo sí, siendo extranjera. 
Me fui a dar cuenta al prelado, que ya lo sabía todo, pues me entré en una iglesia antes 
para reponerme del susto y dar gracias a Dios! de todo corazón. 
Le hallé muy satisfecho y complacido; hablamos un ratito y dijo que hablase a la 
Comunidad lo mismo, que ya Dios me iluminará; él lo pediría,- y obedezca Vd. a la 
Superiora, yo se lo ruego; el Señor sacará gloria de ello. 
Al día siguiente! Tiemblo aún al pensarlo y escribirlo, me abre la puerta con una orden de 
S. Ilma. y me lleva a un magnífico salón, con un trono al frente, con 5 ó 6 gradas, y más 
abajo dos sillones, uno a mi derecha, la Superiora, y yo en el trono, y a mi izquierda una 
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señora tapada con un velo negro; después había creo que 60 religiosas en sillas en filas a 
los dos lados del trono. 
 
Comunidad 147. Me mandó subir allí la Superiora! yo pensé que perdía el sentido, de 
turbada; no hallaba ni palabras, ni aire, ni sabía dónde me hallaba. Me santigüé, dije el 
Alabado sea el Santísimo, todo para tomarme tiempo de serenarme. Empecé por hacerlas 
ver que la obediencia a su prelado me hacía subir  hasta aquel puesto, tan penoso para 
mí! Después de la obediencia, las hablé de la confesión, comunión, de la Virgen; y acabé 
por decirlas a qué habían dejado sus casas y familias, etc., etc., etc. 
Que la Superiora me dijo antes lo que había allí de grave; a la hora y media de hablarlas al 
alma, rompen todas a llorar, y por fruto de mi charla, saqué para la obediencia al prelado, 
dos cosas: que harían unos ejercicios y se confesarían con los confesores designados por el 
prelado, y que comulgarían el último día. Yo lloraba de gozo con ellas, las abracé, una por 
una me besaron las manos; y yo las pedí perdón de rodillas, y que me perdonaran si las 
había ofendido. 
Di cuenta de mi comisión al prelado al día siguiente porque yo me hallaba tan conmovida 
que no estaba para nada, y me esperaba mi cuñada. 
 
Comunión 148. El prelado me dijo que las monjas le habían escrito y le contaban todo y 
que le rogaban, yo comulgara con ellas dentro de la clausura; y que él les había dicho que 
sí, que pasara la mañana con ellas, y tomara el café en Comunidad. También me rogó que 
si alguna dejara de comulgar, me llegara a ella, y averiguara la causa, y si eran temores, 
como después de tanto tiempo de no comulgar podría suceder, las animara según creyera 
oportuno y Dios me inspirara. Así fue; pocos días antes de venirnos a España, acabaron 
sus ejercicios de 10 días; yo comulgué con ellas haciendo de superiora en el coro y las 6 ó 
7 que se dejaban la comunión, era por las ideas jansenistas, fáciles de destruir en gente 
religiosa y buena, en el fondo. Comulgaron todas. Tomé café con ellas, y me dieron 
millares de gracias, que devolví al Señor. 
El Sr. Arzobispo visitó a mi cuñada la Condesa de la Vega del Pozo y a mí. 
 
Abad de la Trapa 149. En Burdeos hablé yo al Abad de la Trapa, que se hizo muy amigo 
nuestro, y como ya tenía noticias de mi Colegio, cosa que no aprobaban me ocupara yo, 
por ser cosa que me daría a mí muchos disgustos y grandes gastos, Dalp, Canónigo de 
Zaragoza, me dejaba a mí en su testamento gran regalo en dinero, pero si yo me ponía la 
frente de mi Colegio no contara me dejaba nada, pues era muy rico. Fue Secretario del 
Arzobispo de Zaragoza que murió en Burdeos. 
Confieso que me chocó mucho estas dos oposiciones y me dieron gran pena, pues el Abad 
de la Trapa le traducía las cartas del Superior de Francia y le escribía las contestaciones, y 
como vi había disgustos, dije para mí: tiene razón, no es tan fácil dirigir una Corporación, 
como yo creía. Pero yo no seré jamás Superiora, me decía a mi misma, no haré más que 
ayudar a la obra, y si Dios lo quiere, aunque Dalp no me deje nada, Dios me lo dará por 
otro lado. Así fue; cuando murió no me dejó más que 10 mil Rs. en vez de 10 mil Duros. 
Conservo aún las cartas en que me atacan fuertemente para que lo deje. 
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C A P I T U L O  X V 
 

Continúa el viaje de regreso a España. 
Llega a Madrid 

 
 

Victoria 150. - Llegamos a Victoria de noche para salir a las 5 de la mañana, y como nos 
dijeron no se abrían allí entonces las iglesias hasta que la Catedral hace la señal a las 7, 
comprendí no me era pasible comulgar. Comimos y cada una se fue a su habitación para 
acostarse;  en cuanto me vi sola, me puse apoyado el codo en una mesa y la mano 
tapando los ojos, a dar al Señor mis quejas, y la decía yo lo que suelo decirle al Señor 
cuando no se ve en los negocios camino posible: a ver, Señor, como haces una de las 
tuyas, hallando comino a lo imposible; y sino por ti queda esta vez. Al limpiarme  una 
lagrima, me veo salir de las cortinas de la cama una criada de la fonda que me dijo: - 
¿Tiene la señora pena?- Yo por que no hiciera mal juicio, que entre cuñadas había algún 
disgusto, la dije: - Es que desea comulgar mañana, no es mas.- Se fue y me acosté, me 
senté en mi cama, y tenia la pena de sí había cometido alguna falta; ya no hay esperanza 
ninguna! Fijo, he faltado, mi Dios no me faltó; era seguro, Él me lo inspiro con tanto amor, 
luego yo he faltado en algo, me decía a mi misma, y hacia examen, y entre quejas y 
amoroso coloquio se me fueron dos horas y dan las 12 al acabar yo de resignarme y 
ofrecer a Dios este sacrificio, el mayor que le podía yo hacer. A mi Dios le daba las quejas, 
y a mi la culpa de no notar mis faltas, pues no hallaba cosa notable. Me acosté por fin. 
 
Comunión 151. - De pronto abren la puerta del cuarto. -Quien! dije. La criada muy 
contenta: -Señora, mañana tiene Vd. Misa a las 4 en la Catedral; estaban cenando los del 
correo que acaba de llegar, y un Señor Canónigo, que vive aquí, esperaba un amigo que 
venía de paso en el correo, y preguntando de quién era ese magnífico carruaje de viaje, le 
dije que de ustedes; y vea Vd., la señorita quería comulgar mañana, por su madre sin 
duda. Y el Sr. Canónigo mandó a un criado a decir al sacristán que a las 4 quiere decir misa 
mañana, - y avísele Vd. a la señorita que yo la diré la Misa y comulgará en ella. ς Yo la 
llamaré a Vd. señorita, y qué gusto, pedirá Vd. por mí. ς La dije que sí y se fue. Cómo me 
quedaría! en estos momentos  se vuelve una loca y no sabe con qué pagar amor tan fino 
de mi Dios; bendito sea mil veces. 
A las cuatro estábamos en misa, a las cinco me hallaba yo lista sin hacerme esperar, pues 
yo diría sin temor, que Dios mismo me ayudaba a cumplir mi promesa, pues no me 
costaba violencia, según el gusto con que lo hacía. 
 
Aviso del Señor 152.  A poco de estar en el coche sentí como un aviso  interior de que algo 
nos pasaría, y temí un poco, lo que no suele sucederme. Mi cuñada me dijo este día lo que 
me preguntaba cada vez que subíamos al coche o bajábamos: -¿Sucederá algo?- Ya puede 
ser que suceda; pero Dios nos guardará- pues es en extremo miedosa-; recemos con más 



51 
 

fervor; y por ser el camino largo y malo, no nos bajemos más que en Burgos y visitaremos 
al Señor.- Ya puestos los medios que en nuestra mano estaban, descansamos en el Señor, 
que nos sacaría del peligro que yo presentía (grave). Mi cuñada no me quería creer que yo 
no sabía cuál era, y me hacía mil preguntas que yo ignoraba de todo punto. ς 
Pregúntaselo al Señor, etc.- Dejemos a Dios obrar, que en sus manos seguras estaremos. ς
Así se paso el día, corriendo la posta cuanto podían los caballos, por temor del puerto, que 
había llovido mucho, y estaba malo el camino por demás. 
 
Coche roto 153.  Por la tarde, un cuarto de hora antes del anochecer, frente a una ermita 
en el alto del puerto, se rompe un cubo del coche y no puede  dar un paso más! La ermita 
era de la Virgen de la Soledad; rezamos como se hace en el peligro, y ofrecimos misas, etc. 
etc. a la Virgen, y yo entonces recobré mi habitual serenidad en los peligros, tanto más 
que sentí de nuevo tendríamos peligro aún, lo que me callé. ς Vamos a pie, que dicen la 
casa o posada de [Guadarrama]  Somosierra está a un cuarto de hora; vamos. ς Ataron la 
rueda, y subía la cuesta el coche al paso que todos nosotros a pie. 
 
Puerto de [Guadarrama] Somosierra 154. Llegamos de noche a la posada o mesón del 
puerto; se metió el coche en un cobertizo y pedimos cuartos, que no había más que uno 
para todos. Se bajaron las dos bacas de alhajas, y mi cuñada se quedó en el cuarto con las 
bacas guardándolas. El mayordomo francés se despidió en Burdeos, pues no hablaba 
español más que mi criada; los demás franceses. A mi entró un temblor muy grande, como 
si me amenazara algún peligro grave; reuní a los criados y criadas todos a guardar el 
cuarto y mi cuñada. Yo pedía a Dios me diera a conocer el mal; mucho, sí, lo pedí. Salí a 
pedir la cena, camas, etc., y hallé en la cocina 5 ó 6 hombres. El corazón se me quería salir 
del pecho; los saludé y dije para mí: estos son ladrones, y muy cierto lo entendí ser así. 
Llamo a la posadera con una seña: -Esos son ladrones, yo lo sé, excusa Vd. negarlo; 
sálvenos Vd.! ςNo puedo, son muchos, y esperan todos abajo en el puerto, y ya hace 4 
días sabían que ustedes venían, y dicen traen ustedes muchas alhajas! ςPor Dios, sálvenos 
Vd. y se le pagará bien. ςPues no se acuesten ustedes de ningún modo, que yo tardaré en 
hacer la cena. Sabe Vd., señora, puede Vd. decir que llamen al capellán para que les diga a 
ustedes una misa, es del Sr. Duque de Villahermosa, y yo mandaré un chico al pueblo que 
lo llame, y después que se haya ido, me pregunta Vd. si hay peligro. Yo diré que no señora, 
y por Dios que esté Vd. tranquila, no sepan hablo yo con Vd. ςMe ocurre de pronto que el 
postillón vaya en su caballo delantero, y le digo: -Avisa al cura se venga enseguida con 
civiles, que se les pagará. ς Me fui a la cocina. 
-Patrona: ¿el cura del pueblo diría a las 4 misa a la Virgen? ς Si le llaman, sí, señora. ς Pues 
que vaya un chico. ς Yo no tengo ninguno. ςEl postillón. ςMira, ves tú, y di que a las 4 
venga a decir misa. 
 
Ladrones 155. -¿Señoras, hago las camas? ς No nos acostamos porque amos y criados en 
un cuarto no puede ser; vamos a cenar. ς En esto se van todos los hombres y hablan 
bajito: -A las 2 vendremos. ςEstá bien, vayan con Dios. ςAy, señora, se han ido; a las dos 
vendrán! A las 10 pasará el correo. ςMi cuñada tomó sopa y la hube de convencer para 
que no le sacaran su cama, sin decirle por qué. La dije estaba sucio y hombres que salían y 
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entraban. Me bajo al camino con un criado, y llegan los civiles y el cura. Les digo todo y me 
aseguran no tema, que llamarán más parejas, y el cura, hombres del pueblo. A las 11 
todos estaban allí, decididos a salvarnos. El coche no tenía compostura, o lo echaron a 
perder para que no pudiéramos salir. 
 
Correo 156. ς Llega el correo, hablo al conductor y le ofrezco lo que quiera por dos 
asientos y dos bacas. Hizo bajar inglés en bata y chinelas y nos dio dos asientos de berlina. 
Aviso a mi cuñada que nos vamos las dos con las alhajas; pues los criados dijeron que sin 
alhajas no tenían miedo, que ellos se quedaban con el cura y los civiles, y tanto más que al 
paso el correo avisaría fuera gente. 
En el coche di cuenta del peligro que corríamos, pues mi cuñada no lo supo hasta 
entonces. Llegamos a Madrid y los carabineros vinieron a casa con nosotras, y dos mozos 
del correo, con las bacas de las alhajas. 
En casa todos levantados porque toda la noche se llevaron con un fuego que hubo en mi 
cuarto a la misma hora de los ladrones. 
Salió en posta el apoderado Don Cirilo Bahía por criados y coche. La mujer me dijo que se 
habían incomodado al ver no nos acostábamos, porque en el ínterin robaban ellos el 
coche, sin llamar a los otros. El de la Guardia civil se portó muy bien, pues reunió 8 ó 10 en 
menos de dos horas y nos respondió que no tuviéramos cuidado, pues los esperarían a las 
2 y no llegarían al coche. El Sr. cura guardó las criadas y la posadera; se dieron las misas y 
se pagó bien a todos. 
 
Madrid 1848  Noviembre. 157. Llegué del viaje de París y Bélgica el 15 de Noviembre de 
1848 y traía un fervor con la protección tan marcada de Dios que hubiera dado en pago mi 
vida, porque no cabían en mi corazón tantos favores y finezas como cada día recibía. No le 
pedía yo nada a Dios que no lo obtuviera en el momento tal cual lo pedía, fuera común o 
extraordinario, chico o grande el favor que pedía, y hasta niñerías, como se verá en lo 
sucesivo, que contar las del camino y años anteriores sería prolijo por demás. 
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CA P I T U L O  X V I 
 

Primeras pruebas del P. Carasa. Favor del cáliz 
 
 

Comunión diaria 158.- La comunión diaria me la han querido suspender, como ya he 
dicho, en Bélgica y otros pueblos, como en Burdeos un Jesuita, que busque para confesor 
y director; y le sucedió, que le dio tal pena en cuanto salí del confesionario, que me 
mandó llamar por una señora, y me dijo que le entrara del género de vida que llevaba, y 
no lo decía por curiosidad, sino para mejor dirigirme; le dije algo según pregunto, y me 
dijo: - Comulgue Vd. hoy y mañana y después veremos. - Yo tenía tal seguridad de Dios 
que no me turbaba, pues con solo pedírselo al Señor lo conseguía; y conocía yo además le 
gustaba que se lo pidiera, pues me regalaba mucho en aquellas comuniones, y le decía yo 
al Señor: cuanto nos ha costado, Jesús mío, que no nos separen. 
Yo tenía mis temores que el Padre Carasa, que me conocía tanto, no me dejaría comulgar 
todos los días. Así fue, pues en cuanto llegué, me dijo que la comunión diaria de ninguna 
manera; yo le dije haría a ciegas su voluntad. Entró mi tío, Don José Ramírez, y me hizo 
mucha burla y apoyó al Padre, que no me dejara comulgar diariamente; esta burla me 
llegó al alma, fue una cosa para mí de gran dolor; Dios y yo sabíamos lo verídico y puro de 
este deseo, sin mira humana, que ignoraba yo entonces se comulgara por parecer mejor, 
cosa que aún no he podido comprender, gracias a Dios, y ojala me muera sin 
comprenderlo prácticamente. Yo me fui muy resignada, aunque llena de amargura el 
corazón; se quedaron los dos juntos, pues vivía el P. Carasa con mi tío. Yo pedía por el 
camino al Señor le diera a conocer con era Él el que lo quería y no yo para parecer mejor, 
y pasar por buena! Yo lloraba por la calle amargamente, y me eché el velo, y al llegar a la 
calle de Cedaceros desde la plaza del Congreso en que vivían, donde me alcanzó el criado 
Francisco (que hoy sirve al Sr. Obispo de Valladolid), me dijo que volviera que me 
llamaban, y los halle yo a los dos llenos de pena, y el tío en particular muy sentido de lo 
que me dijo. Me dijeron no tomase pena, que seguiría lo mismo; yo les dije que para su 
mayor seguridad me sometía a una prueba, que en la Misa al día siguiente pidiesen luz 
sobre esto al Señor al alzar, y que a lo que allí sintieran los dos me sometía gustosa de 
antemano. Al día siguiente me dijo el tío que muy segura estaba yo, y supe por él que los 
dos lo habían sentido muy marcadamente, con lo que me quedé muy agradecida a mi 
Dios, que después de todo eso me daba un consuelo tan extraordinario en la comunión, 
que por  muchos años he creído lo sentían  todos generalmente en la  comunión, y así 
hablaba de ello, como que les sucedía igual. 
 
Comunión. Consuelo  159.- No tenía reparo, hasta que unos y  otros me dijeron era un 
favor que el Señor me hacía, lo que disgustó mucho al P. Carasa, que no quería me 
enteraran de nada; y le decía yo muchas veces: - ¿Esto sucede a todos? ς Decía él: - Déjese 
Vd. de lo que pasa a los demás, a cada uno da Dios lo que necesita. 
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Director 160.- Como yo daba al Padre cuenta por escrito cuando estaba fuera, pues lo 
tenía por mi único director, le daba pena el lujo que yo tenía, y no se atrevía él a 
quitármelo porque no me creería segura aún, sin duda, o por la familia, o porque a mí ver 
ni él ni yo sabíamos lo que Dios quería de mí porque todo lo que tanteábamos los dos para 
mí ofrecía grandes dificultades siempre, y el Señor me daba a conocer  no era aquello lo 
que Él quería, pero tampoco decía por lo claro cuál fuese su voluntad. 
 
Lujo 161.-Desde luego se debe comprender en esta historia que la escribo poniendo las 
cosas según las veía yo entonces y sin conocer lo que los hechos y la experiencia me han 
hecho conocer con el tiempo. Yo iba a Capuchinos del Prado, donde confesaba el Padre, 
porque yo tenía gran desconfianza de mí y de mi poca capacidad para todo, además tenía 
una gran tendencia a escrúpulos, lo que las dos cosas dieron mucho que hacer al P. 
Carasa. 
Como iba yo muy elegante crujiendo la seda del vestido negro, creyó el P. si hallaría yo 
orgullosa o deseosa de lucir y parecer bien; ello es que un día me riño porque iba muy 
hueca y sonando sedas.- Son las sayas.- Pues quítese Vd. esas sayas y venga Vd. sin ellas 
mañana.- Al día siguiente voy hecha una facha o visión, tanto que al ir me dijo una mujer: - 
Señora, ¿que va Vd. sin enaguas o sayas?- Sí señora.- Pasé gran vergüenza, pero para mí la 
obediencia me fue muy natural siempre; no es virtV. Voy al confesionario. Qué peluca.- 
¿Cómo viene Vd. tan ridícula?, me dice el P.- ¿No ve Vd. que se ríen de su figura de Vd.?- 
Padre, Vd. me dijo me quitara las sayas! ς Qué sé yo lo que son sayas! Esta Vd. ridícula así. 
¿No le ha dado a Vd. vergüenza? ς Yo por obedecer iba conforme. ς Venga Vd. a casa de 
su tío después de comulgar y sus rezos y mandaremos por su coche de Vd.  porque se 
burlará la gente si la ven así; quítese Vd. la seda, vístase Vd. como todas esas señoras tan 
virtuosas que Vd. ve en la iglesia, que son personas arraigadas en virtud y que aman de 
veras a Dios. ς No se necesito más para que me mandara hacer un vestido negro de lana 
casimir, que 3 ó 4 veces no más me dejó poner el P. Carasa, pues hoy comprendo yo eran 
éstas pruebas que hacía conmigo. Esto infiero yo, que jamás él me dio a conocer el por 
qué de las cosas, y me hacía discurrir y temer siempre, aunque le miraba yo como a mi 
padre o madre. 
 
Preciosa sangre 162. ς El Padre Carasa dijo una temporada Misa en un altar a los pies  de 
la Iglesia porque estaba San José que él tanto quería, la Virgen y el Niño, en Capuchinos 
frente de su casa. Un día me fui yo a oírla, que no solía yo ir sino la veía desde mi sitio, 
pero este día no salió más que la suya a aquella hora; yo me fui a oírla. Acababa de 
comulgar con el fervor que dije que tenía siempre; al alzar el Cáliz lo vi yo transparente, y 
dentro la Sangre del Señor, y esto me trastornó  y recogió de modo  que aún dudo el 
tiempo que me estuve en medio de la iglesia, de cara a la capilla y medio de espaldas al 
altar mayor. Al volver en mí me hallé sola y que todos se habían ido; pensando yo si habría 
sido una ilusión, pedí la Señor una señal, que he tenido siempre esta costumbre de pedir 
al Señor una prueba y en mil veces jamás me faltó una sola. Pensé algo no común, como 
que lloviera de repente, etc., y no satisfaciendo nada, le dije: - Mira, Dios mío, si yo vi tu 
preciosa sangre en el Cáliz y no fue ilusión, que me de un chasquido el corazón; y en el 
acto me le dio tan fuerte como dos tablas que se chocan. Sonó y me dolió  que a poco más 
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pierdo el sentido, pero fue instantáneo el dolor. Yo toda aturdida con el suceso me fui a 
buscar  al P. a casa del tío, donde vivía, y se lo conté fuera de mí, y me mando lo callase 
bajo obediencia; pero siempre que lo recuerdo me enfervoriza, y tengo hoy la misma 
convicción que entonces. 
 
Colegio 163. ς Una de las ideas que siempre me preocupaban y que pedía en mi oración y 
comuniones al Señor, me diera a conocer lo que quería del Colegio, pues comprendía bien 
claro no estaba satisfecho de lo que había hasta el día! lo que me daba gran pena y como 
no hallaba medio, le decía yo al Señor: - Arréglalo tú, Dios mío, que yo no hallo modo-; 
pues las señoras que yo  misma puse al frente eran un impedimento. 
 
Penitencias 164. ς Con este fin hacía yo grandes penitencias, como en París, pues sufría 
mucho no sabiendo para qué me apremiaba tan fuertemente el Señor, ni qué quería de 
mí, ni del Colegio. Dormía con un cilicio de más de tercia, rodeado a la cintura, de hierro, y 
llegué a acostumbrarme de modo  que pasaba ya la noche  sin que me molestara, clavado 
en la carne. 
Seguía con las ortigas muchos días, y llenaba el cuerpo de habones, dos años. Tomaba un 
cubo de agua del pozo de nieve y lo pasaba al cuerpo con una esponja hasta dejar el agua 
caliente y el cuerpo helado; esto por la mañana al salir  a las 5 caliente de la cama, y a las 
12 irme a acostar, cansada y rendida del mundo y sus etiquetas tan penosas. 
No bebía agua hasta que se me quitaba la sed, a fuerza de sufrirla. Bebía cerveza y llevaba 
ya dos años y en siete no me he podido acostumbrar a esta penitencia, que tanto me ha 
repugnado siempre, y en todo buscaba modos de sufrir algo por Dios, expiar mis pecados. 

 

 
 

CA P I T U L O  X V I I 
 

La Junta de señoras abandona el colegio. Micaela, sola, toma la dirección 
 
 

Lo dejó la Junta 165.- En cuanto supieron las señoras de la Junta mi llegada, me llamaron 
a casa de la Marquesa de Malpica, y todas reunidas decidieron dejarlo porque estas 
mujeres eran incorregibles, y el plan de su salvación sólo estaba en mi cabeza. Todas lo 
dejaron, y algunas ya ni a esta última junta asistieron; quedándome sola me afirmé más y 
más en mi idea, y las dije yo no desistía, y las rogaba me dejaran las siete camas y el ajuar. 
Como me vieron muy afectada, me lo concedieron, y que después que yo me convenciera 
como ellas de la imposibilidad de la obra, les diera a los pobres en su nombre el ajuar de 
las siete chicas, que ya no quedaban más que tres en la casa. Y al asegurarlas yo que no 
sólo pensaba seguir, sino aumentar el número, me dijeron: 
-El día que tenga Vd.doce, iremos a admirarla a Vd.- Deshecha ya la Junta, la Marquesa de 
Alcañices, que era la tesorera entonces, me mandó las cuentas y dos mil Rs que quedaron 
de la rifa del caballo y la suscripción, y la Malpica siguió dando sus 40 Rs., por toda su vida, 
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y así fue; Dios se lo pague hoy en el cielo, como le pedimos. Otras señoras dieron dos ó 
tres meses; las demás no sólo retiraron su limosna, sino las de sus conocidos y amigos, y 
creo que sin intención, me hicieron grandes perjuicios después, asegurando era imposible, 
y qué sé yo qué más desahogos. 
 
Yo sola 166.- Al quedarme yo sola tuve honda pena, lloré, sólo me consolé con que como 
no era lo que Dios quería, esto me daba medios de ver si atinaba, para lo cual el Señor me 
apremiaba, sin atinar yo para qué. No tuve tiempo de ir a ver dónde estaba el colegio, que 
lo habían mudado a una calle que no recuerdo y era cerca de la Plazuela del Fomento, en 
un cuarto de peseta, muy malo; y como el marido de la Epifanía había muerto hacía ya 
tiempo, estaba ella sola con tres chicas. El día que supo se deshizo la Junta fue a mi casa, y 
me contó lo que había sufrido! Y que con salir a los talleres volvían como toritos y fieras. 
La abracé, animé, mucho, y la dije yo cuidaría de ella, etc. 
 
Muerte de la Epifanía 167. ςA los tres días me avisan vaya a la casa, a las 10 de la mañana, 
y hallé muerta de repente a la Epifanía. 
 
Entierro 168.- Aún hallé caliente el cadáver, las tres chicas llorando, y llenas de pena 
porque se creían ellas la causa, con tantos disgustos y penas como la daban cada día con 
sus locuras, llena la casa de gente y vecinas; llamé al Sr. Cura, arreglé entierro y sufragios, 
depósito y demás. 
 
La Baldada 169. Mandé una mujer que yo socorría para que las cuidara ínterin yo pensaba 
lo que había de hacer, pues era un conflicto grande el conjunto de sucesos penosos que se 
me aglomeraban de tropel, y ver que me faltaba la de Grande que en uno de mis viajes 
pedía ella al Señor no morirse sin verme, y el Señor se lo concedió, asistiéndola yo hasta 
que expiró, pues me lo rogó así y la dí este consuelo, y yo lo recibí porque la tenía por una 
santa. Me dio muy buenos consejos, me recomendó fuera por ella a San Juan de Dios y no 
abandonase la casa, que salvar almas era la obra que a Dios le era mas grata; y que no 
pensara en ser Salesa, sino el Colegio! El Colegio! Estas pobrecitas, que son un jardín de 
flores, de virtudes que con ellas se practica. 
 
Jardín de virtudes 170.- Pues cuando nos hallábamos delante de gente nos 
preguntábamos mutuamente: - Estuvo Vd. en el jardín! ¿Había muchas flores? ς Porque 
en general la gente preguntaba saber íbamos a San Juan de Dios.  
Ella daba lección de Doctrina a las tiñositas y yo a las de mal vivir, donde sufre el olfato 
con el hedor que despiden, la vista, el tacto, los oídos, todo tiene aquí su especial 
mortificación, y es un jardín de muchas virtudes que practicar. 
Tenía tal sagacidad y talento la de Grande, que antes de lo que yo llamo mi conversión y 
mudanza de vida, era yo muy intolerante con las faltas ajenas y faltaba a la caridad sin 
advertirlo. 
 
Seda en el dedo 171.- Un día noté con pena tenía una seda negra rodeada muy apretada a 
modo de sortija en el dedo del corazón. Yo como tan viva exclamé: - Ay! hija ¿no ve Vd. 
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que se le corta a Vd. el dedo con esa seda? ς Si que me duele; lo llevo para recordarme 
que si falto a la caridad, haré mayor daño a mi prójimo y para que no lo olvidemos Vd. y 
yo me la he puesto. ς La abracé y di las gracias. 
Al volver a Madrid hallé una baldada con muletas en la puerta de San José o el Carmen,  y 
como era joven y pedía limosna, pues estaba limpia, pero llena de andrajos y en extremo 
flaca, me llamó la atención su buen porte y finura; la llevé a mi casa,  la vestí toda de 
bayeta para abrigo, y la arreglé un ajuarito pobre pero decente la di trapos, etc., y por fin 
la vi tan llena de llagas, que me resolví a curárselas por mí misma, y le pedía yo al Señor 
por ella. Iba mejor y esto me animó tanto que, ínterin estaba yo fuera, mi apoderado tenía 
orden que nada le faltara; la curé de modo que andaba ya sin muletas y cicatrizadas las 
llagas, y como la daban de comer en mi casa, se puso gruesa y buena del todo. Y la 
coloqué en el colegio para servir y de este modo no carecía de nada. 
Fueron muchas las veces que esta infeliz me insultó después, después habló mal de mí, y 
ganada por las monjas francesas, se fue con ellas. 

 
 

C A P I T U L O  X V I I I 
 

Micaela, la hermana mayor de la Congregación de la Doctrina Cristiana. 
 
 

Hermana mayor 172.- Los hermanos de la Doctrina Cristiana de San Juan de Dios 
decidieron en una Junta nombrarme hermana mayor en reemplazo de la de Grande, 
quitando a la Sra. Eulalia Vicuña Riega, lo que produjo una verdadera alarma en las 40 
señoras hermanas, aunque al hospital 15 ó 20 iban, pero a las juntas las más asistían;  y 
fue una oposición general a mi nombramiento. Dijeron que si yo entraba de hermana 
mayor todas lo dejaban y salían de la Congregación; y se sostuvieron en ello, alegando 
desgraciadamente la verdad; que con el lujo que yo traía de París no podían o no querían 
alternar en una obra de caridad; que con mi orgullo  las trataría a todas por cima del 
hombro, y ellas no necesitaban que yo las protegiera; que yo tenía el genio muy vivo y 
dominante, fuerte, etc., y además que qué entendía yo de obras de caridad!, de tertulias, 
bailes y teatros las podía dar lección; y que no, que no me querían de hermana mayor. 
Modista 173.- Yo supe todo esto y más que no pongo, porque lo demás que dijeron de mí 
no era cierto; esto sí, y por serlo lo he puesto, y no les hago agravio, ni ellas a mí!, en decir 
lo que yo era, que harto me pesaba y pesa hoy. Yo busqué una modista que fuera buena y 
religiosa, y llamé a una que no fuera de gran lujo y fama, para vencerme también en esto, 
y era casualmente hermana de la Doctrina; y me contó todo lo de la Junta y me dijo que 
me quedaría yo sola, y sería una campanada buena.  Si  sería buena esta mujer se deja 
conocer, pues después se metió Salesa. Qué efecto me haría a mí esto, cuando yo lo 
miraba como un gran sacrificio, y además no lo quería admitir porque conocía no era 
capaz; de modo que su oposición me venía muy bien, por más que hiriera mi amor propio 
(que bien lo necesitaba yo) estas y otras humillaciones.  
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Señores hermanos 174.-no el Sr. de Lobo, que aún no era Jesuita, y sí un sacerdote 
ejemplar, y de  la Doctrina, con Don José Laguna, hermano mayor, y otros señores más, a 
decirme que me habían nombrado hermana mayor. 
 
Hermana mayor 175. - Yo les di las gracias y les dije no me era posible admitirlo por 
muchas razones, y me sostuve en ello muy firme y resuelta. Ellos me instaban y suplicaban  
accediera; por mi posición, por mi fortuna independiente y deseo de hacer bien, en 
ninguna parte mejor que en aquel  hospital podía ejercitarlo, pues como no pueden ir 
hermanas de la Caridad necesitan mucho de personas piadosas que se interesen por 
aquellas infelices; y que de allí me podía llevar jóvenes, si quería seguir mi colegio. 
 
Renuncia 176.- Hablaron al Padre Carasa,  y yo también le di mis razones y le dije que la 
oposición de las hermanas era una prueba de que Dios no lo quería; yo me hallaba 
entonces muy fervorosa y hacía mucha oración, y estaba muy decidida a servir al Señor y 
le decía: Dios mío, tú sabes que deseo servirte aunque me cueste / cualquier sacrificio. Y 
para vencer mi amor propio y la repugnancia que es natural me había de costar entrar en 
una Congregación donde ninguna me quería, y en un hospital donde tanta repugnancia y 
vencimiento me hube de hacer para entrar y que se renovaba cada día que iba a él, el 
Padre Carasa creía debía ceder a las repetidas instancias de los señores y del Sr. de Lobo, 
que casi me lo llegó a mandar y me dijo me preparara a sufrir una gran prueba, y con ella 
daría mucha gloria a Dios.  Y al fin llegó el día de ir al hospital como hermana mayor para 
sacrificar de una vez para siempre mi natural orgullo y amor propio, probando a Dios con 
la obra lo que sentía en mi corazón. 
 
Hermana mayor 177.- Cuando yo llegué a la sala del  hospital llamada San Juan de Dios 
donde me esperaban todas las señoras, las saludé a todas con mucha amabilidad, y se 
iban llegando a mí una por una, poniendo excusas particulares para despedirse, de modo 
que me iba a quedar sola, resuelta ya a sufrirlo por Dios; / escuché con calma y cachaza las 
razones que cada una traía muy bien coordinadas para hallar justa su salida, que parecía 
me dejaban convencida, y tan justas si no estuviera en el secreto de su resolución, cosa 
que ellas creían ignoraba yo.  Después que todas me dieron su estocada, que tal efecto 
producía en mi corazón, las dije: -Hermanas y señoras mías, bien conozco que el venir a 
este hospital es muy penoso y que tal vez sus ocupaciones las obliguen a dejar de hacer 
esta obra de caridad tan grande, y aunque me reconozco por la más inútil y sin virtud, la 
obediencia me trae aquí. Todas se miraron unas a otras como sorprendidas. ςSí, señoras! 
la Junta de señores y el Sr. Lobo, Padre espiritual, me lo han mandado, y yo he admitido 
por hacer a Dios el mayor de los sacrificios que quizás se me presente en la vida! pues sé 
la oposición de las señoras y la resolución de salir todas a mi entrada, como acabo de ver.  
Tienen ustedes razón, y es muy justa su repugnancia, pues tengo todos los / defectos que 
las señoras me acusan e imputan, y yo las ruego en caridad me enseñen un poco la 
marcha que ustedes siguen porque en esto de obras de caridad me hallo tan ignorante 
que necesito la ejerciten ustedes conmigo, y no duden que Dios se lo pagará, tanto más 
que si logran ustedes mi conversión no será menor la obra que la de una de estas infelices, 
etc.  etc.; y no sé de cosas que las dije que el Señor me inspiró, y me ofrecieron todas 
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quedarse unos días para enseñarme, y tanto me humillé que las gané y ninguna se fue y 
aún siguen hoy.  Aunque he renunciado no me han admitido; dejé ser hermana mayor en 
el nombre, pues con mis viajes no me queda tiempo para serlo en realidad.  

 
 
 

C A P I T U L O  X I X 
 

Vida del Colegio 
 
 

Como hermana mayor de San Juan de Dios tuve ocasión de cerciorarme de la necesidad 
de ocuparme de buscar casa mayor para mis Desamparadas, pues las tres que había en la 
casita y cuatro ó cinco que yo pagaba desde París para que me las cuidaran eran ya las 
siete.  Otra vez mi número favorito de los siete Dolores de María, Madre mía. 
 
Calle de Jardines 178.-Busqué un cuarto cerca de mi casa y lo hallé en la calle de Jardines; 
pagaba 9 reales y a lo sumo cabían 12, que me pareció un número muy suficiente, pues 
hasta ver si era lo que Dios quería, tenía miedo de hacer cosa que no fuera del agrado de 
Dios. Mudé los chismes de la otra casa y las tres chicas que había; recogí las otras cuatro 
que me cuidaban, una la demandadera de las Trinitarias, y así las demás.  Como yo vivía 
con mis hermanos, calle del Caballero de Gracia nº 33, iba muy a menudo al Colegio que lo 
tenía cerca; a los 10 días tenía ya las siete colegialas, una señora que las cuidaba y una 
criada para ir a la plaza, hacer los encargos y ser portera, de modo que componían nueve 
en memoria de los coros de los Ángeles  que tanto me sirven a mí.   
 
Maestra 179.- La señora que puse al frente parecía muy buena; la pagaba 6 duros al mes, 
comida, casa y ropa limpia, pero llegaba el domingo y quería salir a paseo, visitas, etc.  Me 
quedaba yo por la mañana con el Colegio para que ella saliera / y por la tarde Bernardita; 
mientras comíamos iba ella con el coche por el Padre Carasa, pues comía siempre con mi 
hermana enferma; los dos comían más temprano, y les venía bien a las colegialas, pues las 
daba doctrina y rezaba; el Padre Carasa las predicaba una platiquita, hasta que llegaba D.ª 
Concha de su paseo.  El Padre y Bernarda se venían a casa, y me daban cuenta de lo bien 
que quedaba mi Colegio, y el Padre acompañaba a mis hermanos. 
 
Vida del Colegio 180.- vida del Colegio entonces era: por la mañana a las 5 iban a San Luis 
a misa, en dos ó 3 tandas para no llamar la atención, a confesar y la comunión lo mismo, 
alternando el día que las tocaba.  El oratorio se componía de una mesa de pino donde 
había un cuadro de la Virgen de los Desamparados y dos luces y dos vasos de agua con 
flores del tiempo y un crucifijo.  Allí se rezaba, servía de capilla, comedor y clase, pues 
todo era reducido, y como fueron entrando tantas, ya no se cabía: eran ya catorce. 
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Soñé un colegio 181.-.  Pedía mucho al Señor me iluminara para acertar con lo que Él 
quería, pues el Colegio iba bien aunque a fuerza de vigilancia y mucho trabajo. Una noche 
pasé largo rato en oración, y me acosté muy fervorosa y recogida. Soñé un colegio que 
iban de dos en dos bajando y rezando al mismo tiempo, vestidas unas de verde y otras de 
negro, y vi en un punto la vida que hacía aquella gente, y me quedó tan impreso que 
jamás se me ha olvidado; vi además en lo alto a la izquierda un grupo de gente, y creí eran 
unas religiosas que cuidaban de aquel Colegio; no vi su traje como el del colegio, pero vi 
algo blanco y lo más negro.  En este estado de mi sueño me desperté y me levanté a 
escribirlo por miedo no se me olvidase después; y como eran las 3 me volví a la cama. Se 
lo dije al P. Carasa, y calló como solía hacer cuando algo le parecía bien; y lo que más me 
choca es que sin escribirlo en mucho tiempo, siempre lo tenía grabado en mi memoria. 
 
Ventana 182.- Ya llevábamos una temporadita en la casa, calle de Jardines, y no sé yo qué 
inquietud me entró un día, que no sabía qué me apuraba. Fui en seguida al Colegio, hago 
mil preguntas e indagaciones, todos me aseguran nada había ocurrido, todo iba muy bien; 
disimulé y fingí quedar satisfecha; pero como no lo estaba en el fondo, por tranquilizarme, 
pues este temor me daba mal humor, me fui a recorrer la casa y los dormitorios, cocina y 
demás. Como llevaba mal humor y soy muy viva, hallé un postigo de un ventanillo que 
abierto me daba en la cabeza; le di un manotazo y lo cerré.  En este ademán se entrevió lo 
hacia de mal humor y con la cara seria como quien sabe lo que había pasado. Corrió la 
noticia de este hecho, y todas se arrojaban a mis pies llorando.- ¿Ay, señorita; ya sabe 
Vd.?- Yo me quedé parada, miré el postigo, meneé la cabeza, que fue para todos como si 
supiera todo. Me dijeron no volvería a suceder con mil seguridades.ς Ya, ya, y no había 
nada.- Sí, señora, hace 3 noches que la rubia ςuna de las chicas- habla con un vecino, 
porque dice la maestra que puede que se case con ella, pero ofrecemos a Vd. no volverá a 
suceder.ς Todos se quedaron sorprendidos llegase a mi noticia una cosa que ninguna dijo. 
Clavé el postigo y sintieron haberme disgustado, de modo que comprendí tomaban cariño, 
y conocí casa de vecindad no era bueno para mi gente, y lo peor que la maestra no 
cumplía su deber ni me daba cuenta como yo quería! 
 
Enfermas 183.-El enemigo empezó a dar que hacer. La Srta. Gaviña vivía enfrente y me 
avisaba y daba las quejas de todo lo que se decía, y si se asomaban a las ventanas, etc. Un 
día estando comiendo, me avisan que dos colegialas se morían, y tenían pulmonía, y a las 
12 de la noche cae una tercera mala; se confesaron, el Padre Carasa se queda allí, a la una 
conseguí del Señor la salud, y se lo avisé al Padre, le mandé el coche, y se retiró; al día 
siguiente estaban fuera de cuidado las tres. 

 
 
 

C A P Í T U L O  X X 
 

Historia de Pepito Abella y familia 
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Llegó una señora de alguna edad, americana, casi ciega, con maneras finas, a pedirme una 
limosna; me dijo era con 4 hijos, viuda, y que era tal su miseria que todos estaban casi 
ciegos, por tomar cascarilla de cacao en vez de café, única comida que hacían caliente, con 
pan, que compraban de lo que recogían de limosna, y lo endulzaban con miel, lo que los 
tenía a todos enfermos, y como habían perdido su fortuna, sufrían doblemente. Me fui a 
ver yo misma aquel cuadro,  pues no podían coser ni su  ropa, ni  apenas verme; busqué 
uno de los mejores médicos (Sr. de Hysern)   y en 6 meses me los curó a todos muy bien y 
me encargó se alimentaran bien, que él les daría los remedios y visitaría de caridad y  yo 
los alimentara. El hijo único que tenía de 14  años se llamaba Pepito; las  3 hijas hacían 
medias para mi Colegio, y  lograba  que trabajaran  y ganaran  algo sin cargar la vista. / 
Como siempre estuvo ciego Pepito, en casa le enseñaron a escribir, que leer ya sabía él, y 
decía quería ser  cura; le daba un tanto y la comida y hacía recados de las Juntas de pobres 
que yo tenía. Era muy piadoso y después que estuvo bien de la vista entró en 
Congregaciones de la Virgen y del Santísimo y todos le querían mucho, pero corto de 
capacidad y todos se reían de sus tonterías ya en casa como los de fuera. 
Como en mi casa había 21  criados y 3 señores, mi hermano, mi cuñada y yo, y se comía  
en 3 mesas, nosotros y convidados en la 1.ª, en la segunda las criadas, el mayordomo y 
Pepito, y en la 3.ª  los criados, había un ajuste con el cocinero, un tanto fijo, y no había de 
vender nada de comida; de modo que me avisaron mis pobres les daban pollos, roscas de 
pan, vino, dulces, etc., y temían fuera ya demasiado o lo malgastaran en casa; yo les dije 
que era lo que sobraba, que no temieran abusaran por ellos los criados.  
Ya se comprende cómo estaba la familia de Abella mantenida. Pepito aprendía sermones y 
los predicaba a los criados y luego en el Colegio, cuando iba a recados míos; le coloqué de 
escribiente en el Colegio y hacía los recados de las maestras primero y de las monjas 
francesas después. -Yo le ayudaré a Vd. A salvar almas. ςY averiguaba todo lo que podía 
perjudicar a la Casa y me lo avisaba enseguida; y si había alguna colegiala tentada, le 
llamaban a él las francesas y las disuadía y convencía muy bien.  
Me dijo un día quería ser misionero, y no había modo de quitárselo de la cabeza. Cuidó de 
Filomena su familia en su casa, 3 y 4 meses, tenían colegialas cuando no había camas, etc., 
y las guardaba muy bien, y los sostuve por más de 8 ó 10 años a todos, madre e hijos, sin 
que pasaran apuros, hasta que fueron muriendo. Como era tan simple contaba que un día 
estando en la guardia o vela al Santísimo en una iglesia,  se le figuraba le decían: -Pepito, 
que te roban la capa. -Y en efecto la dejó en una sacristía y se la llevaron; su madre tomó 
gran pena y le decía: -Madre, mejor es no tener capa que robarla; conque dé Vd. gracias a 
Dios de que su hijo no tiene capa. Yo le compré otra.  Empezó luego a gastar lujo y 
componerse para ir de misionero, y le tuvieran por un gran señor; y se vistió de peregrino, 
con un vestido de merino bordado y su esclavina y conchas que le arregló una señora el 
ajuar por broma; así se fue peregrinando a Roma, y todos le fueron pagando el viaje y le 
hicieron tantas atenciones, que quería ser cura a todo trance.  Algunos obispos le 
creyeron, y tomaron de paje y estudiante y se dio tal maña  que le creían un señorito, 
según el orgullo y tono que se daba;  yo creía que su cabeza no estaba bien.  Se puso 
furioso porque no le dejaron ver al Santo Padre.  En Bayona fue sacristán y llamó a / su 
única hermana que le quedaba, y me pidió la mandara con sombrero y pagara el viaje 
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porque él era ya un señor allí; lo hice y la mandé equipada de todo por las hijas de la 
Duquesa de Gor. 
Después el Sr. Andriani me pidió informes;  se los di buenos como para criado, pues para 
estudiante no tenía cabeza. 
Él lo supo y me quitó el pellejo  después, y en uno de sus viajes me insultó porque no le 
daba una capellanía de casa o la dotaba para él en el Colegio.  Estuvo en conventos de 
todas órdenes en Francia, Italia y España, fingiéndose un santo, papel tan difícil de 
sostener que a lo mejor se escapaba o fingía estar malo.  Como se llamaba Abella, decía 
ser sobrino del Sr. Arzobispo difunto de Valencia, Sr. Abella. 
Después se verá el pago que me dio en la fundación de Barcelona.   

 
 

C A P I T U L O  X X I 
 

Filomena y Teresita 
 
 

Comunión del Corazón 184. Siempre que el Señor me enviaba una tribulación era como  
víspera de un favor. Como siempre espero la sagrada comunión con ansia e impaciencia, 
jamás a sangre fría, y hay veces que de la oración saco más deseo, y se me hace larga y 
penosa la noche, que es como una distancia inmensa que me separa de unirme a mi Dios, 
tal ansia tenía un día que con lágrimas le pedía a la Santísima Virgen me la trajera pronto, 
que me sentía morir, y al llegar el sacerdote a darme la Comunión, vi al Señor como si de 
su Corazón sacara la forma que daba en aquel momento, y la Santísima Virgen estaba e mi 
lado, y la veía más cerca y mejor que al Señor. Esas cosas dejan una huella o impresión 
que dura muchos días y dan una fuerza y valor para sufrir y padecer el martirio por el 
amor de Dios, si fuera necesario; y como en mi casa me hacían tal burla y una contra bien 
penosa, que me hacían sufrir mucho todas las visitas y amigos.  
 
Filomena 185.-En este tiempo había una señorita en San Juan de Dios muy buena moza, 
fina y 19 años, elegante y coqueta a lo sumo. Como tenía talento, traía revuelto al 
hospital; todas las señoras, enfermeras, practicantes y demás, todos la miraban y atendían 
de un modo tal que la daba alas para tratar  a las hermanas de la Doctrina (señoras de 
gran virtud) como si fueran criadas suyas. Al ver con el descaro y muecas que estaba en su 
cama, con el pelo tendido para que se viera era muy hermoso, formé mi plan opuesto al 
de todos, pues con halagos no sacaban partido de ella ninguna de las hermanas ni los 
muchos sacerdotes que iban. Tenía su cama en el número 15, la primera de la sala a la 
izquierda junto a un balcón o reja; desde su cama veía la calle y estaba separada de todas; 
vestía una bata amarilla color de oro, y llamaba la atención de todos. Yo me propuso no 
hacerla caso; la saludaba al entrar con un meneo de cabeza y me iba a dar doctrina a las 
más pobres e ignorantes. Y la casualidad hizo que al otro lado de la reja, frente  por frente 
de su cama, había como a  dos varas de  distancia una joven que se moría, medio podrida 
en vida, y a más de los dolores, era un hedor insufrible, de modo que ya nadie se acercaba 
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a ella. Yo cogía una silla y me senté a su cabecera, y me puse a recomendarle el alma y 
decirla a ella lo que quería yo decir a la otra, y la hablaba tan al alma que mi enfermita me 
daba las gracias, y logré en verdad consolarla; la tapaba, arreglaba las almohadas, la 
llamaba hija mía, pobrecita, cuánto la quiero, lo que ya veía yo admiraba  a la señorita 
Rita, que éste era su nombre. ςEs rareza de señora llevarse cada día una  hora con una 
mujer ordinaria y moribunda, que apesta-, decía ella. Me despedía con otra bajada de 
cabeza muy seria sin casi advertir a la señorita, lo que su supe la tenía muy desesperada, 
porque yo iba siempre bien vestida para que todos me respetaran y se conociera en mi 
exterior era una  señora, y ella sentía en el alma no la hiciera caso, prefiriendo a aquella 
infeliz  que murió  a los pocos días muy bien, a Dios gracias. 
Una vez ya picada, preguntó que cuánto nos pagaban en el hospital por aquel oficio, 
suponiendo la ambición de ganar más era lo que me hacía ser tan diligente con aquella 
enferma; nadie la contestó más que con un risita porque eran tan buenas que no se 
gozaron de aquella humillación, pero creyeron debía disuadírsela de su error para que 
viera sólo la caridad las movía a ello y no se perdiera el fruto de esta virtV. Me dijeron las 
hermanas no dejase lejos mi coche, como solía hacer para no llamar la atención y por ser 
de mucho lujo libreas y carretela, y que en lo sucesivo me apeara a la puerta del hospital 
cerca de su reja a fin de que ella lo viera y comprendiera, sin decírselo directamente, no 
éramos gente pagada, y sí sólo por el amor de Dios y del  prójimo se puede ir. 
Qué sorpresa fue para ella verme bajar del coche! Preguntó de quién era aquel coche y 
cómo iba yo en él, quién me llevaba a mí allí! pues no podía creer era mió coche de tanto 
lujo, librea de calzón corto, etc. Al asegurarle las hermanas que era mío propio, y que 
persona de tanto lujo no la había hablado en un mes que estaba allí, al entrar me llamó y 
muy sentida me dio sus quejas, muy elegantemente dicho. Yo la dije que donde se leían 
novelas y se recibían billetes diariamente yo no iba. -Si es por eso, me contestó, tómelas 
V.- Y me las dio todas en el acto, cartas y novelas. Y  desde entonces empecé a hacerla ver 
qué en ridículo se había puesto con  aquella bata tan rabiosa de color, con el colorete de 
su cara tan ajeno de una enferma, y en aquel hospital, siendo como era una señorita por 
su clase y familia! Trabajé cuanto puede para ganarla y en verdad que bien de disgustos 
me costó, porque fingía tan bien que ganaba y engañaba a todo el que se proponía, 
incluso a las hermanas que tenían en ella un gran confianza, pues creyéndola convertida 
se la querían llevar a sus casas. Como yo conocí que era todo fingido, pues la estudié a 
fondo en el mes de silencio y después los dos que hablé con ella, yo la hablaba al alma; sin 
rebozo la hacía ver cuál sería su suerte en cuanto se convencieran ya de que era todo 
fingido, como lo ligera de cabeza. Al fin se la llevó una hermana muy buena y que se 
hallaba medianamente en su casa, ella sola con su criada, hermana Antonia, que vivía en 
una casita frente a las monjas de Sta. Isabel. Yo la dije a ella: -No estará V. ni un mes. ς 
Pues se burlaba de su virtud y además la llevaba allí un sacerdote joven, encargado de su 
conversión, de quién ella se reía completamente, de su credulidad, y daba ella mal giro a 
tanto interés; lo que me hizo conocer no era camino de salvarla éste, y con pena me la  
llevaron, bien contra mi voluntad, que la quería llevar al Colegio, pero no lo hallaban de 
bastante lujo para aquella señorita. Yo la tenía ya medio convencida, pero los mimos, 
llamarla Ritita, ofrecerla todos ir a visitarla, lo que en mi Colegio no ser podía, la 
decidieron a irse con la hermana Antonia, de quien ella pensaba hacerla su juguete. 
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Yo me despedí. -Como allí no la harán a V. la corte unos y otros, no parará V. mucho 
tiempo, pero si algún día se arrepiente V. de veras y quiere V. ir a mí Colegio ya sabe V. lo 
que allí se hacer y lo que tiene V. de caridad y para toda la vida si tiene juicio y se deja V. 
de esas coqueterías y fingimiento. 
Así sucedió; al mes jugó una pasada de mal género con el confesor y la despidió la señora, 
y se fue tan abochornada que ella misma se vino a mi colegio muy contenta para que 
nadie la viera después. Como en el hospital la llamaban por su nombre, yo la puse el de 
Filomena para que no se la conociera.  
Ganó Filomena un día a la maestra y salieron juntas al café y paseo. Como yo les tenía, sin 
que ellas lo supieran, quien las siguiera los pasos, me lo avisaron, y me fui a esperarlas y 
cuidar yo del Colegio. Despedí a la maestra y tomé una buena mujer, fiel, pero como sabía 
más Filomena que ella, la dejaba mandar y llevar el Colegio, y como ella estaba satisfecha 
y  llenaba su orgullo de esta manera, iba todo muy bien, porque ella lo vigilaba todo muy 
bien para ganarme a mí de este modo. La encargué a ella de las labores y gobierno, y para 
la religión y confianza a la Sra. Maestra, y de este modo marchaba el Colegio muy a 
satisfacción mía, porque Filomena se hacía obedecer muy bien; ya por su talento como 
por sus modales y bonita figura la respetaban todas, pues se conocía ser una señorita, 
aunque yo me dolía de su desenvoltura y coquetería que me daba pena y poca seguridad, 
pero que no conocían las del Colegio. Contaba Filomena muy bonitamente una historia 
que todos creían a ciegas y sin la menor duda; la tenían por viuda, ocasionándome esto 
muchos y penosos disgustos por no descubrirla. Lo bueno que había era que ella me lo 
decía a mi todo, ya en pro como en contra. La maestra, aunque no era ya joven, estaba 
comprometida para casarse; cayó muy mala y se fue quedando Filomena al frente del 
Colegio, siendo esto un continuo trabajo, pues tenía que vigilarla a ella sin que se 
apercibiera, y como por otra parte lo llevaba bien y como las personas que la conocían del 
mundo también la creían viuda, la compadecían doblemente, porque siendo inocente se 
había visto en aquel hospital. Así es que la visitaban y regalaban y me la convidaban, ya 
para paseo, ya sus casas, de modo que con verse atada por un lado con el Colegio y el 
temor de hallar alguien que lo descubriera,  hacían que ella misma me pidiera a mí no la 
dejara salir, lo que me cuadraba a mí muy bien, pero al ver que yo no la dejaba, se 
quejaban de mí con ella y la hablaban mal y la levantaban de cascos y ponían de mal 
espíritu, quejándose de su suerte, etc.; pero acababa por pedirme perdón y que no la 
descubriera, pues me pintaban dura con ella y orgullosa por no llevarla a mi casa a comer 
y en mi coche a paseo. Esto  a la larga y tantas señoras muy buenas se lo dijeron que la 
disiparon tanto que tuve que buscar  otra maestra para que con maña la contuviera y la 
llevara a paseo al campo o alguna función de iglesia, porque todos la compadecían, por 
ser chica la casa y no divertirse, etc. Qué martirio tuve con estas y otra cosas de gente 
buena. 
 
Teresita 186.- Me hablaron  de una modista de mucha virtud, Teresita, se llamaba, y sus 
padres eran viejos y no podían ganar en su oficio de zapateros de viejo en portal.  En 
efecto Teresita tenía gran virtud y deseo de salvar almas como yo por lo que tanto al P. 
Carasa como a mí nos pareció bajada del cielo; era dulce, muy modesta, discreta y lista; 
cosía en su oficio muy bien, leía bonitamente y de religión muy instruida; no sabía finuras, 



65 
 

vestía como una beatita, sus ojitos bajos, humildita en su exterior, pero se hacía obedecer 
hasta de Filomena. Yo vi el cielo abierto con esta mujer de 30 años; la pagaba lo suficiente 
para mantener a sus padres, y después me los traje a casa con ella para que descuidase 
completamente y pagarla lo bien que nos servía, obedeciendo al P. Carasa y a mí con 
sumo gusto. 
 
Historia de Filomena 187.- Era que viviendo ella y un hermanito en un pueblo sin padres, 
vivían con su abuelita rica y casa antigua, de buen nombre y muy bien vistos, en casa 
propia; la abuela muy viejecita no salía ya de casa, el hermano, chico, y los criados de 
labranza y de pueblo.  Por consiguiente la señorita mandaba la casa desde los 14 años, 
pues tenía ganados a la abuelita, cura y demás del pueblo, siendo los más parientes que la 
adulaban y mimaban como heredera de la casa.  
Pasó un caballero por su pueblo en posta que venía de casarse, y como se detuvo para 
hacer noche en el pueblo, al día siguiente la vio a ella en el balcón, le gustó, y estando ella 
en el jardín de su casa, el caballero la llamó y ella le abrió, y como tenía 17 años y muy 
bonita, le enteró vivía con su abuelita, y ofreciéndola casarse con ella enseguida, le costó 
poco ganarla, y la instó a que se fuera con él para casarse en Madrid sin las ceremonias de 
los pueblos, etc. etc. Se lo pintó tan bien que a los 3 días ella se escapó con él, dejando 
enterada a una amiga, y la dijo que ya sabía ella las relaciones que tenía con el cura su 
vecino, el que pondría impedimentos a su boda, y se escapaba para casarse; era ya cosa 
arreglada y que ya les escribiría. Y se fue con el señor que tenía muy buen destino y se 
acababa de casar en un pueblo con una joven muy rica, y la dejó con la familia, a los dos o 
3 meses de casado para volver más adelante; presentó a esta joven como su mujer, pues 
desde el pueblo había dado parte a sus amigos de su boda, y todos le aplaudían por lo 
bonita y elegante. A ella la engañaba con que los papeles, pues los suyos se sacaron, con 
lo que el pueblo quedó al parecer conforme, pues se pasaba el día tras la cortina en gestos 
con un cura su vecino y no gustaba en general a ninguno. 
Llegaron a Madrid y la presentó muy elegante a las reuniones de la Condesa de Montijo, 
de Alba, donde cantaba en los coros de los conciertos porque tenía bonita voz y lo hacía 
muy bien; dos años pasó así en los cuales él fue a ver a su mujer con pretexto de los 
papeles, y  la dejaba encargada a sus amigos tan calaveras como él, que estaban en el 
secreto de que era su querida, de modo que se divertían con ella, ya unos, ya otros, pues 
buscaba el modo de deshacerse de ella., achacándolo  a que ella le había faltado, como en 
efecto la sorprendió un día en su casa, y la echó de ella, y hallándose sola se echó a perder 
sin rebozo ni reparo ninguno; de modo que fue viviendo del equipaje que tenía, y cuando 
él se fue al pueblo con su mujer a vivir allí, ella pasaba por viuda para los que la vieron con 
tanto lujo con su marido supuesto. Hallándose muy mala y pobre, se fue al  hospital de 
San Juan de Dios, donde pasó por viuda de un calavera que la dejó enferma y pobre, 
indispuesta con su familia. Esto me lo contó ella misma, rogándome no lo supieran sus 
nuevas relaciones, que todos se quejaban de mí no distinguiera lo que era ella de las 
otras.  
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C A P I T U L O  X X I I 
 

Traslado del Colegio a la calle de Don Pedro 
 
 

Calle de Jardines 188.- Como esta casa de la calle de jardines era chica y además decían 
era mala calle, todo el día iba gente a llamar creyendo era una casa de mala vida, y para 
salir a Misa y confesar era necesario las vieran por la calle y las seguían los conocidos, de 
modo que ninguna maestra quería acompañarlas, y las llevaba yo misma los día de fiesta o 
precepto; y algunas creyeron mejor no las llevara a misa por no exponerlas, porque las 
buscaban. Esto decidieron después de muy consultado. Yo no hallaba casa de ningún 
modo, y cuando sabían era para mi Colegio de ninguna manera me la querían alquilar, y 
me vi muy apurada entonces, pues no era posible seguir allí! Y no sabía cómo hallar dónde 
meterlas. Ya levábamos 5 meses muy estrechas y con todos estos inconvenientes y apuros 
para mí, pues en mi casa no sospechaban tantos afanes y penas como me costaban; lo 
tomaban a un juego y creían muy luego me cansaría y de puro aburrida desistiría.  
 
Santísimo 189.-  Como mi refugio para todo es el Santísimo y yo le trataba como mi mayor 
amigo, le puse una carta pidiéndole casa, y la mandé poner debajo de la custodia, antes 
de exponer en el oratorio del Caballero de Gracia, que había allí función o novena al 
Santísimo. Me sirvió el Señor tan bien que al 3º día estando almorzando con mi cuñada 
llegó el señor de Ocarol, amigo nuestro, con un papel con las señas de una casa grande, en 
la calle de Don Pedro Nº. 1. 
 
Con la calle de Don Pedro 190.-Mandamos poner el coche y mi cuñada y Ocarol y yo nos 
fuimos a verla; era muy grande, buena, y su precio de 24 mil Rs. anuales; la tomé y fié en 
Dios, que veía mi apuro, me ayudaría para los gastos. Al hacer el contrato fue mi nueva 
confusión, pues exigí me dejaran hacer la obra, obligándome yo a dejarla como la recibía. 
 
Contrato 200.- Como de la oración sacaba yo toda mis cosas y avisos, entendí no estaría 
más que un año, después del cual el Gobierno me daría casa, de modo que  cuando lo 
decía yo en mi casa (sin decir cómo lo sabía), se burlaban de mí y creía el dueño no 
accedería a lo que llamaban caprichos míos y ridícula pretensión, pues yo puse en el 
contrato arriendo en 10 años no me la habían de poder quitar y yo todos los años la había 
de poder dejar, por la seguridad que tenía me la daría el Gobierno. Todos en mi casa a la 
tertulia se reían y ayudaban a mis hermanos a la broma que tanto me hacía sufrir. El 
Marqués dueño de la casa accedió gustoso a todas mi condiciones, y me arrendó la casa 
en 1.º de Abril de 1849, donde estuvimos un año justo, y  un mes que se llevó en la obra 
que no entramos hasta mayo, y salimos de allí el 30 de Marzo 1850. La obra costó 6 mil 
Rs., y un mes en dejarla corriente para el objeto. A la salida el Marqués dueño no sólo no 
quiso hiciera la obra para dejarla como antes estaba, sin que me rebajó 3 mis Rs. de su 
valor.  
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Caso 201.-Monté la casa con 40 camas para colegiales y 10 para una Comunidad que la 
dirigiera, pues yo me hallaba dispuesta a todo menos a ponerme al frente; era un cosa 
que no cabía en mi cabeza fuera posible, y además sentía una repugnancia invencible a ser 
yo superiora o directora de ella. Arreglé todo el ajuar de la casa; los señores de la tertulia 
de mi casa me ayudaban  a cortar y medir las telas, y algunos me daban limosnas para 
telas sin que esto animara a los de mi familia para darme para una fundación que tanto les 
disgustaba, porque me ocupaba y separaba de ellos todo el día. 
Hice la ropa suficiente, todo bueno y abundante para 3 mudas completas en nombre de la 
Santísima Trinidad, como tan devota suya, y como me ha gustado encomendar a Dios 
todas las cosas de un modo especial, me valgo de mis mismas devociones encomendando 
así mejor al Señor mis obras. En el Colegio cosían la ropa y con la esperanza de la nueva 
casa iban bien. 

 
Capilla 202.-Después que tuve casa, me ocupé de pedir las licencias necesarias para su 
oratorio; pedí la licencia a Roma y llegó en Julio de 1849. Con esto ya arreglé un ajuar 
completo de todo, casi con lujo, pues eran mis amores los que iban a ocupar aquella casa, 
y dejé una capilla lindísima. En la cocina, en los refectorios, nada faltaba. El Señor Serra, 
que era entonces Obispo de Puerto Victoria, me bendijo la capilla y buscó el capellán Sr. 
La Rica; pues como en mi cuarto tenía yo una oratorio muy bonito, me decía el Sr. Serra 
misa muchos días; y un día que le vi muy apurado por sus negocios de la Nueva Nursia, 
convidé a misa en mi casa al Ministro de Marina, primo mío, el Marqués de Molins, y fue 
para los dos una agradable sorpresa; les sirvió tan bien que le dio el barco y demás para su 
viaje, y yo en memoria de esta misa, en la que yo ayudé a la misión, le di un barco de oro 
de un mérito raro, para que se lo pusiera a la Virgen en mi nombre, ya que yo no podía 
como era mis deseo salvar almas. Y como yo consulté con este señor sobre mi Colegio, él 
me animaba a que sufriera todo lo que se presentase para impedir esta obra tan grande, 
como él decía, a los ojos de Dios y que tanto me había ya hecho sufrir. 
Mudé mi Colegio que con Teresita y Filomena iban bien las 12 chicas; la pobre baldada 
para los recados, los padres de Teresita porteros y demás, Pepito cobraba la suscripción y 
hacía los recados del hospital y Colegio pues estudiaba para cura, y trabajaba con afán 
para cosas del Colegio. 
Buscaba yo con afán una Corporación religiosa que se pusiera al frente de mi Colegio, ya 
para pensar en retirarme yo como por no ser yo la principal en el Colegio, porque conocía 
mi incapacidad y temía yo echarlo a perder con el mejor deseo por no saber y porque yo 
sentía mucho ver la maldad y engaños que había aún en las cosas buenas, que me dejaba 
parada.  
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C A P I T U L O  X X I I I 
 

Con las monjas de Madrid. La pensión de Cruzada. 
Dudas sobre el Colegio 

 
 

Cuando llegué a Madrid del viaje con mi cuñada en que tardamos 6 meses, desde Bruselas 
a Madrid (por su salud que recuperó completamente), en 1849, a poco tiempo, 8 a 10 
meses harían de lo de Burdeos, me llama la Superiora de las hermanas de la Caridad del 
Hospital General, Sor Francisca, y me dice tiene una carta del Sr. Arzobispo de Toledo, Sr. 
Bonel y Orbe, para que me lleve a un convento que se hallaba muy alterada la Comunidad 
y yo viera, 1.º por qué, 2.º qué era la causa, y 3.º propusiera el remedio, y para que no 
llamase la atención fuera una seglar, me acompañara ella con un coche, y yo le diera 
cuenta de todo después. Fui en efecto y se conocía nos esperaban, pues la superiora nos 
hizo entrar en seguida; yo en el coche le dije a la hermana de Caridad las juntase en una 
sala baja todas y una a una me las fuera enviando para ver yo lo que había y me 
contestaran si ponerse de acuerdo unas con otras; llamé  la última la Superiora para que 
no la culparan me había dicho lo que yo las dijera o conociera por las  cosas que cada una 
me decía. Empecé por hallar el convento muy pobre y a mi juicio triste, sucio y mal 
arreglado. Me convencí que el roce con la gente de fuera por la sacristía, locutorios, 
variedad de confesores escogidos a la voluntad de cada una, y tener que hacer la corte a 
los bienhechores para que las socorrieran era uno de los males; 2.º la falta de educación 
de algunas y la sobra de educación de unas y la sobra de educación  de otras hacían mala 
amalgama, y andaban desacordes unas con otras, y algún genio fuerte, y lo peor ninguna 
obediencia a la Superiora, que era demasiado condescendiente, por temor de no 
empeorar o certeza de no ser obedecida. Se acusaban unas a otras, y no me fue difícil 
estar al cabo de todo a poco que  las preguntaba. Hallé la parte más dolorosa y grave! Las 
dije a cada  una lo que Dios me dio a entender. Y una cocinera se me vino  a quejar de que 
ella entre la campana y cocina pasaba la vida, y lloraba amargamente. La quise dar a ella y 
a otras una lección indirecta, y la dije muy  compadecida de su pena yo hablaría  en su 
favor a la Superiora, lo que la consoló; la llevé a la superiora y la dije:- Esta hermana se 
queja con razón en cierto modo, toda la vida de la cocina a la campana y viceversa; 
póngala V. alguna vez de secretaría.- Ella repuso muy ligera:-No sé escribir.- Bien, pero de 
lectora a lo menos.-Si tampoco sé leer.-Vamos, quizás vino V. para organista.-Quiá, no 
señora, si no sé.-Pues mujer, repuse yo, dé V. gracias  a que hay campana y pucheros en la 
Comunidad, que si no, no hay oficio para V. en esta casa. Vaya déjense Vs. guiar por la 
superiora y no llamen la atención del público contando a los de fuera sus disgustos y 
cuestiones desedificantes. 
Di cuenta al Prelado de lo que en las 3 o más horas pude averiguar y notar. Envió al P. 
Carasa y Don Pedro José Ruiz para que las dieran ejercicios, y quedaron bien por larga 
temporada según supe después. Tuve con el tiempo que verlas para otro asunto a las 
Arrepentidas, frente de San Marcos.  
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Estando un día en la celda del Sr. Prior de los hermanos de San Juan de Dios, llegó estando 
yo con el Prior el Sr. Comisario de Cruzada, Sr. Santaella; me habló de lo bien que iba la 
Casa de Desamparadas.-¿Cuánto le cuesta al V.?- 4.000 Reales mensuales.- ¿Y qué gente 
tiene V.?-36 personas, que es lo que yo puedo sostener. ςPues bien, yo le daré a V. otros 4 
mil reales y duplique V. su gente. -No, señor, no, porque el que paga manda, y yo quiero 
llevar sola mi Casa, porque si sale mal o hay disgustos me los pase yo sola; y del dinero 
ajeno no tendría yo libertad de disponer como del mío. Yo no doy cuentas más que Dios. -
Pues bien, señora, en prueba de que se lo doy a V. como V. lo quiere, como una limosna, 
hasta sin recibo se los daré! La Obra es muy grande, y todos debemos ayudar a V. Cuente 
V. con los 4.000 Reales del Indulto Cuadragesimal y concedo a V. la gracia de las bulas para 
sus colegiadas y las que vivan en su Colegio.- Pues tenía maestras, sirvientes, etc. (Y se 
reza un Padre nuestro.) 
El Padre Prior me dijo que pidiera la casa de la Calle de Atocha, que llevaba 15 o 20 años 
sin poderse alquilar porque es para las jóvenes que salen de San Juan de  Dios, y tiene 
cláusula de reversión si no sirve para estas mujeres y los que la deben heredar no dan la 
cara, por ver si la destinan a otra cosa reclamarla. Estuvo con papeles y cosos de 
Beneficencia, y aún la ocupan. -Pídala V.-Y así lo hice y me lo negaron por dos veces, y con 
razón, por ser grande el descrédito en que este suceso que voy a contar dejó la Casa, y a 
mí con ella. 
Como ya me encontraba con fondos suficientes, pedí hermanas de la Caridad, ya porque 
las quería mucho como porque con ser mi madre curadora de la Inclusa y mi hermano 
visitador de Beneficencia, tenía gran roce con ellas y veía la gran virtud de nuestras 
hermanas de Caridad! por más que digan.  
Me dijeron con pena que su Regla las prohibía tratar con esta clase de mujeres, lo que me 
desconsoló sobremanera. Yo en el fondo del corazón ya cría yo que Dios me quería allí; 
pero he tenido toda mi vida tan triste idea de mi capacidad, y aún me sucede! Y cada cosa 
que hago me sorprende, y acudo a Dios con el temor y la duda, pues si El no lo hace, yo 
son incapaz, sin embargo de que tengo la cruz que todos me juzgan de más capacidad! sea 
mi carácter alegre, fuerte, y orgulloso, aparento lo que no tengo; y le doy a Dios gracias 
mil, de que mi ignorancia saca un bien grande para mí, que es el ir como una niña chiquita 
a cogerme de su mano y que El mismo me haga las cosas; sean chicas ya grandes, tengo 
esta costumbre tan impresa, que digo siempre: -Yo se lo diré a Dios, yo se lo pediré! Dios 
me hará esto-; y sí, sí que me lo hace todo. Y si por atrevida me meto yo a hacer algo, lo 
echo a perder y sale mal, pero enseguida voy al Santísimo y le digo; -Mira, Señor mío, 
arréglame Tú esto que hice mal. -Y qué cosa, lo arregla, tan bien, que luego la gente que lo 
vio mal admira mi capacidad que saqué mi negocio de un contrasentido. De aquí las 
quejas de mí luego, cuando el mal no lo conozco y se queda sin arreglar por Dios. Y resulta 
que la gente no conoce que es Dios el que me hace las obras, y yo soy incapaz por mí sola, 
pues lo mismo que hago no lo sé y espero ver el resultado, yo más sorprendida que nadie. 
Con pena repito que Dios a no dudar me quería al frente de mi Colegio, y cuando me 
ocurría esta idea, creía yo éste sería el mayor mal, pues no sabía ni me podía yo 
desprender de las comodidades de mi casa, ni hallaba modo posible, ni sabía yo cómo 
hacerlo. Yo soy incapaz! Si hubiera un colegio donde yo aprendiera a ser superiora, iría; 
ǇŜǊƻ Ƴƛ ǇƻŎƻ ǘŀƭŜƴǘƻΧ /ƻƴ Ŝǎǘŀ ǇǳŜǊǘŀ ƳŜ ŎŜǊǊŀōŀ ȅƻ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ŎŀƳƛƴƻǎ ȅ ƳŜ ŎǊŜƝŀ 
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relevada de seguir las muchas inspiraciones que el Señor me daba en este punto, que creo 
no se lo dije tampoco a nadie. 
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C A P I T U L O  X X I V 
 
 

Una comunidad religiosa francesa 
 asume la dirección del Colegio 

 
 

Estando yo en estas dudas y perplejidades, vino una superiora de una religión francesa y 
me dijo ellas tenían religiosas dedicadas al mismo género, y ya enseñadas al efecto 
llenarían mi objeto. Formamos un contrato; vendrían 7, 5 primero que hablasen español y 
las otras 2 a los dos o 3 meses hasta que estuvieran corrientes en el español como las 
primeras que las pagaría el viaje y gastos de ida y vuelta a París o Burdeos si se ponían 
malas o no podían estar dado caso yo deshiciera la fundación por falta de recursos, etc. 
etc. Les daría casa, comida y la asistencia toda ya en sana salud como enfermas, y para sus 
gastos particulares y mandar algo a la Casa Matriz, 3 Rs. diarios a cada religiosa. Que 
pondrían ellas su reglamento por estar ya enseñadas a él, y me dio una copia, y fue 
aprobado por el Sr. Arzobispo, que era mi amigo entonces! Dijeron nada se oponía a la 
religión. Me avine a todo a trueque de que llevaran bien el Colegio, obligándome yo a dar 
diariamente el gasto y estar al frente, ya con el Gobierno como acudir en cualquier 
peligro, para lo cual yo me obligaba a ir diariamente, pues como forasteras tenían miedo 
en España. 
Llegaron 3 religiosas de Francia, y las aboné viaje y equipajes, etc.; bien al parecer, pero a 
poco vi tenían aversión marcada a las colegialas, las tenían miedo y repugnancia, de modo 
que se servían de la gente que yo tenía en su lugar: una maestra, D.ª Teresita, muy buena 
de gran virtud, con quien congeniaron, y la hacían guardar el colegio día y noche, y la 
Pepa, la pobre (que fue baldada), y como Filomena tenía habilidades y talento, las daba 
lección de español y les enseñaba las muchas labores y monaditas que ella sabía y todas la 
habíamos enseñado, les hacía las lecturas a las chicas y llevaba el colegio cuando Teresita 
iba con ellas a la Casa o Colegio  de señoritas que tenían en Madrid las francesas, que 
hacían como superioras de estas mías. Con motivo de pedirles el dinero o 3 reales que yo 
las pagaba y haberlos ellas gastado, se indispusieron las dos superioras, y la mía con quien 
me llevaba muy bien me dijo que me habían engañado a mí y a ellas, porque jamás habían 
ellas  cuidado de este género de Colegios, y que al venir la dijeron venía de ella de 
superiora de un Colegio de niñas pobres, que estas chicas eran buenas, pero ella no 
gustaba de semejante gente, y empleó palabras duras, ajenas de una religiosa, que me dio 
gran pena. Entre las muchas cosas que me dijo de su Orden y de la superiora, era que le 
decían ahorrara en la Casa y lo diera; ella dijo no podía porque yo tomaba las cuentas. -Ya 
ve V., a mí, con cuarto voto, consagrada a María con 18 años de Religiosa, pues entre de 
16 años, pues tengo 34. Yo escribiré al Superior, porque lo que tiene es envidia de lo bien 
que vamos.  
Se pasó aquello al parecer con las cartas del Superior y la independencia de la otra 
superiora; pero venía al Colegio y hablaban  dos y 3 horas encerradas las dos, y solía llevar 
un sacerdote con ella como para que la convenciera de algo que yo no alcanzaba a 
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comprender. Cuál sería mi sorpresa al ver habían encerrado a Filomena en la bordilla! a 
pan y agua! Con una dureza y tesón bien penoso para mí! 
Esto me hizo temer era un castigo de Dios por no dirigir yo misma mi Casa. No me creía 
capaz por mi repugnancia a mandar, por ser yo muy poco económica, por mi genio vivo, 
por mi orgullo natural y que me hallaba muy incapaz; además la casa llevaba ya con las 
monjas 5 meses muy bien; pensé que mejor que una corporación religiosa nadie lo haría. 
Saqué a Filomena, creyendo tendría ella mucha parte en las quejas de que se enteraba de 
todo, etc., a las que ellas mismas la dieron cuando las convenía. Nada sospeché yo, 
aunque me sorprendió su dureza con ella; pero yo las cría muy buenas y no sabía 
sospechar jamás mal. 
Iba yo a jugar con las chicas para quitar a las monjas todo reparo y repugnancia de las 
colegialas. Mucho me sorprendió! (agradablemente) ver que cuando menos pensaba, las 
monjas empiezan a jugar también con ellas. Masarnau iba por las tardes a darles lección 
de música. Qué bien; estaba yo tan contenta que no cabía de gozo. Las daba meriendas y 
un refresco de cuando en cuando, Y una tarde las hallé jugando a francesas y españolas; 
conocí que mi entrada había turbado [a] las monjas de un modo sorprendente y muy 
marcado, tanto que fingí no sospechar nada. Luego supe por las que salían enfermas al 
hospital que se trataba de hacer una lista para saber cuál era de mi partido y cuál de las 
francesas para irse con ellas a Francia, lo que miré al pronto como un desatino, cosa de las 
chicas. 
Pero lo que me quitó toda idea fue que me dijera la Superiora necesitaba alguna religiosa 
más, y pedí las 4 más que me tenían preparándome en Burdeos y jamás llegaban; al fin 
llegaron dos como de fuera, pero no era cierto: la una era una española que había entrado 
en España y aprendía francés para pasar por tal, la otra una enferma del pecho, francesa, 
pero muy  buena, me hacia sus confianzas .Yo pagué el viaje y ella me dijo no venían de 
fuera. No medí por entendida; pero el no dejar comulgar [a] las chicas y el decirlas que no 
se confesaran jamás de nada de las cosas que vieran de la casa, esto atravesó mi corazón! 
y creía yo como gravada mi conciencia por resistir a lo que yo creía me había llamado el 
Señor tantas veces. Algo indique a las religiosas y lo trataron de dorar, de modo que yo me 
quedé tranquila al parecer, y como yo me quejaba de que había poco fervor y pocas y muy 
ligeras las funciones, que lo más eran de una hora escasa (el salut), que era la bendición 
con el Santísimo en un momento y de mala manera por un cura francés que le confesaba a 
ellas, y no me gustaba a mí por sus ideas que no comprendía yo bien. Pero todo se lo 
contaba yo al Sr. Bonel y Orbe y con esto me quedaba tranquila; el P. Carasa estaba malo. 
Al ver yo todo esto resolví hacer ejercicios para pedir luz la Señor, y como despedida una 
tarde pusieron en alto un sillón, en forma de trono con tiestos y las monjas me abrazaron, 
y las chicas también, que no quise  me besaron la mano porque estas demostraciones de 
respeto me daban a mi mucha vergüenza siempre; además como estaban las religiosas las 
creía yo más dignas que yo, y porque no hicieron de mí más aprecio hacia yo todos los 
sacrificios posibles para ponerlas a ellas en buen lugar. Además esta demostración me dio 
gran pena en vez de gozo, sin yo comprender la causa, y había en ella una parte de 
fingimiento desagradable, que yo eché a buena parte, pues jamás hago mal juicio de lo 
que no entiendo y me cuesta creer obran mal gentes religiosas, ni lo creía posible, bien 
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que como yo no había leído novelas ni tenido roce con gente que no fuera muy buena, no 
sabía nada malo y las más veces ni sabidas las entendía, a Dios gracias. 
Cuál sería mi pena al conocer en el fondo del alma no era esto lo que el Señor quería de 
mi Casa Colegio; no puedo explicar esta pena y para tranquilizarme decidí retirarme unos 
días a pedir a Dios luz. 
Como ya quedaba la casa bien con las 5 monjas y las dos maestras  que yo tenía de antes, 
y las dos las querían para monjas o religiosas de su Orden, venían a ser las 7 que yo 
deseaba. Algunos apuros pasé para los gastos, porque vino un sacerdote amigo del 
Comisario a decirme que se iba a baños por dos o tres meses y que yo supliera, que a su 
vuelta me lo daría todo junto. Esto medio malos ratos para buscar para tanto gasto, de 
modo que yo hacía oración doble para que el Señor me sacara con bien de tantos apuros; 
hice una suscripción con licencia que pedí al gobierno, y reuní muy poco porque todos los 
conocidos desaprobaban mi plan por descabellado e irrealizable. 
 
San Francisco de Paula.-El día en que yo me hallé más apurada, al volver de misa con mi 
cuñada me dicen han venido dos hombres, el uno con una cuenta muy incomodado, y 
otro señor alto; yo dije a mi cuñada que me preguntó qué me querían; la dije; -El uno a 
pedir dinero, y el otro a traerlo que ya lo he pedido yo al Señor en Misa. -Así fue: llegó un 
señor alto de casa de la Duquesa de Medinaceli ςque olvidó hace 3 meses la pidió V. se 
suscribiera, y hoy manda esa limosna. -Al ver dinero envuelto se lo puse a San Francisco 
de Paula, rogándole pagar con él la cuenta del Colegio, pues yo no tenía un cuarto, y en 
seguida vino el otro con su cuenta.  -¿Cuánto es?, le pregunté temblando. -500 Rs., creo. 
Cogí el paquete con una fe y confianza grande, pues no lo había abierto yo.-Cuente V.-, le 
dije. Contó y era justa la cuenta! No sabía yo luego cómo dar a Dios gracias. Como en mi 
casa no gustaban mucho del Colegio, resolvieron no ayudarme con sus limosnas. 
Yo me fui a Guadalajara a hacer mis Ejercicios, porque el Señor me diera luz, pues 
apremiaba mi alma, sin conocer yo claro lo que quería de mí, pues ya había ido un día a las 
Salesas Reales y el coro en latín que no entendía no me gustó; además no ver el Santísimo 
ni el sagrario! me parecía imposible vivir sin él; luego enseñar señoritas y que le paguen a 
uno. No, nada quiero que el mundo me pague: Dios! y enseñar pobres de caridad, y más 
que nada salvar almas que amen y adoren al Santísimo. Con este fin hice 10 días de 
Ejercicios, creo que muy bien los hice; los dirigía el Padre por cartas cada día; y era tan 
grande el fervor que ofrecí al Señor vida y alma y hacer su voluntad tan luego como 
conociera quería algo de mí por penoso que fuera.  
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Yo recuerdo que tardé 3 o 4 días en ir a la Casa; el Padre seguía malo en la cama y no 
estaba para negocios; tenía calentura. Me fui al Colegio y en la portería me esperaban 
Mme. Bonnat, la superiora del Colegio de las señoritas, y la de mi Colegio, Sor Regis, y dos 
ó 3 religiosas más, todas de porteras. Yo las saludé con alegría y broma al verlas de 
porteras; las cogí  para subir con ellas, y me dicen que no, que no puedo subir. Lo tomé a 
una broma, cuando tomando un tono muy serio, me coge Mme. Bonnat del brazo.- Es que 
no es broma, y tenga V. entendido que no subirá V. -¿Pues qué hay?      ςQué me he 
puesto yo al frente de la Casa, y desde hoy corre exclusivamente por mi cuenta; ya tengo 
por mía la pensión de la Cruzada, que hemos cobrado 4 meses a nombre de V. y 3 a 
nombre nuestro por quién quedará en adelante; Sor Regis de superiora, el Sr. José Joaquín 
Cafranga de superior (un sacerdote joven) y V. quedará si quiere como bienhechora.- Todo 
me lo dijo de prisa, seguido y sin darme tiempo de respirar ni contestar. Me cogió del 
brazo y sacó al medio del portal. Muerta me quedé!, de mármol! 
Me arrodillé delante de la Santísima Virgen de los Desamparados, la pedí su ayuda y que  
yo hiciera la voluntad de Dios, y la ofrecí una lámpara perpetuamente en el Colegio. Con 
qué fervor se pide en la tribulación! Con toda mi alma! Pasé más de un cuarto de hora 
más muerta que viva. Ya más repuesta las dije que pues no podía entrar en mi casa, me 
iba y que a la  Virgen dejaba encargada su casa. 
Como yo no andaba jamás a pie y estaba lejos de mi casa, tenía mi coche y me fui a dar 
cuenta al Sr. Arzobispo, que me dijo era mi obligación defender mi casa y que diera todos 
los pasos que mi celo me sugiriera, que éste era el momento de probar a Dios el amor que 
le tenía! etc. etc. -Acuda V. a las autoridades y venga V. cuando quiera, pero el mal es 
grave, más de lo que V. cree; yo siento no poder dar la cara, pero tengo hoy una cuestión 
muy grave en que algo tiene relación lo de V. y me imposibilita ayudarla como quisiera; 
pero no lo deje V. por Dios, aunque haya que sufrir; esto prueba ser obra de Dios. -Como 
no me decía de qué medios me había de valer ni podía yo citarlo a él como apoyo mío, en 
esta apuro me fui a buscar al Sr. Nuncio, que aunque no me conocía, pero como del 
Cuerpo diplomático ya tendría  noticia, y me anuncié la hermana del Embajador de España 
en Turín, el Sr. Brunelli. 
Me recibió muy bien, y me dijo que debía dar parte al Gobierno y que dijera que él me lo 
había aconsejado así, que él daría algún paso por su parte y que daría la cara en este 
negocio, y no temiera buscarle para todo lo que le creyera útil; pues que tenía yo temor 
de lo que sería mejor, si dejar la Casa a una Comunidad religiosa, pues que yo era incapaz 
de llevarla por mí misma. Me dijo que dejarla de ningún modo, porque por malos medios 
no se llega a buenos fines; y que yo daría a Dios cuenta si lo dejaba por disgustos. Me citó 
varios Santos y Santa  Teresa cuánto habían sufrido, etc. etc.; lo mirara bien, qué creía 
sería una obra grande con el tiempo, y al ver una mujer de mala vida en la calle no tendría 
consuelo si lo dejaba, y que a no dudar Dios me había escogido a mí, y no correspondía a 
su llamamiento, y quizás éste era un aviso porque yo no resistiera al Señor. 
Me fui a buscar al Sr. D. José Zaragoza, Jefe Político entonces, y le exigí que viese cómo 
arreglaba aquello sin publicidad y sin violencias ni pasos fuertes, etc. Tres meses duraron 
los disgustos, en los que pasaron escenas muy penosas y particulares! como fue el recado 
de Cruzada. -Ha sido fingido, pues hemos cobrado los 7 meses que V. cree la deben en 
Cruzada, y ya la limosna se da a nuestro nombre por consiguiente no cuente V. con ella. 



75 
 

Las monjas a su vez usaban de un doblez e hipocresía penosos, pues me compadecían, y 
decían sentían mucho mis penas y que ellas eran mandadas por el superior, que una 
seglar no podía estar al frente de religiosas, porque ellas dependían de Francia y debían 
mandar los ahorros y economías a Casa Matriz. -¿Por qué no me lo dijeron Vs. antes, por 
qué viven ustedes de lo mío si yo no sirvo para nada en esta Casa? ςEs muy justo, pero no 
la reconocemos ni a V. ni al Prelado para nada en esta casa. El Sr., citando al curita, será el 
Superior desde hoy y yo la Superiora; y V.! V.! como protectora, si gusta, es todo lo más. 
Gran pena fue para mí al preguntar un día que por mandato expreso de la autoridad entré 
en la Casa, y al hallar en un tránsito a Teresita, la dije: -¿Puedo contar con V.? -No, señora; 
yo me voy con ellas porque me reciben por religiosa dándome dote y lo que V. me da. -
Confieso que este golpe me traspasó el corazón por ser una ingratitud de persona que yo 
tenía en gran opinión de virtud y quería bien. 
A mi apoderado le echaron de la casa el día antes de salir, porque el Jefe Político le envió, 
con acuerdo de mi hermano, para evitar sacasen más efectos de la casa y gente que 
entraba y salía; me pidieron dinero para comer amenazándome, y les mandé 25 duros 
más el día antes de salir de la casa.  El curita joven me dijo veríamos quién de los dos 
vencíamos, él o yo; burlándose de mí me dijo: -Ya no la reconocemos a V. aquí para a 
nada.  
Como no quisieron obedecer a las autoridades, hubo que acudir al Embajador de Francia 
para que dejaran la casa, y tampoco quisieron obedecer. El Superior dijo que no tomaba 
parte porque no podía creer lo se le decía. El Gobernador y Jefe de Policía mandaron 
cercar la casa, y si no salían en término de 3 días se las haría salir de España en la 
diligencia.  Al ver cercada la casa sublevaron el Colegio y las dijeron yo las enviaba a la 
cárcel.  Se predicó una plática en un salón reunida toda la gente, en que se les dijo; -Hijas 
mías, ¿a quién queréis mejor seguir, a estas religiosas, unas santas que se desvelan por 
vosotras, o a la Vizcondesa de Jorbalán, que es un miembro podrido de la sociedad?...-, y 
mil cosas por este estilo. Como tenían ya la lista de las de mi partido y de las francesas, 
despidieron en este tiempo muchas colegialas del mío ya las enviaban fuera de Madrid. 
Como trataban de ganarlas a todo trance las dejaban hacer lo que querían, y era un 
desorden la casa y la gente; cada día de 2 a 4 se veían hombres que sacaban talegos 
debajo de las capas, con ropa, lana de los colchones y dejaron la casa casi vacía de todo. El 
tercer día fue un día de juicio! de lloros, de gritos; la guardia que cercaba la casa tenía 
orden de no dejar salir más que las religiosas,  porque decían no quedaría una mujer en la 
casa, y hallaron a varias con ropa que se llevaron a casa da otra Superiora o Colegio de 
señoritas, y las que echaron las equiparon de la ropa nueva de la Casa, dejando lo viejo y 
malo suyo en una boardilla. 
El jefe político que se entero de los gritos y lloros y que el objeto era que tomara parte la 
vecindad y gente que se paraba, mandó que las dijeran que si a las 12 no habían salido se 
vería en la dura precisión de sacarlas a la fuerza, pero que no saliera ni una mujer siquiera, 
más que la Religiosas; 3 coches trajo el curita joven que las protegía y las ayudaba, y a las 
2 salieron con él. La tropa se veía negra para contener a unos y a otros. Yo estaba en mi 
coche metida esperando su salida.  
Ínterin yo estaba en mi coche, que fue de 11 a 2 esperando, pasando un martirio, pues no 
sabía a dónde iba a parar aquella escena y escándalo que se oía desde la calle como si se 



76 
 

estuviera dentro, cada uno comentándolo según le parecía, pues esparcían noticias contra 
mí, en estos 3 meses, a su gusto.  
Cuando yo más resignada estaba, ofreciéndole a Dios el sacrificio de defender la obra por 
obediencia, pues el mal mayor a mi juicio era quedarme yo al frente, ofrecía  pues al Señor 
mis penas, y veo que abre la portezuela del coche el Sr. Cura Párroco de San Andrés,  uno 
de los que habían ganado el curita y las francesas; y estaba tan en contra mía que me 
había tratado por varias veces con mucha dureza y  claridad, pues era un santo y no 
transigía con lo que él aprendía ser malo. Me dejó muy parada ver que se metía conmigo 
en el coche y me dice; -Vengo, señora, a consolar a V. y a que juntos pidamos dé a V. el 
Señor fuerza para empresa tan ardua y penosa; yo siento en el alma haber hecho a V. 
sufrir por no creerla a V.; hoy sé más que V. Ánimo que Dios lo ve y le dará el premio-, y 
me hizo una plática muy fervorosa.  
Zaragoza estaba tan aburrido que quería llevar las mujeres a la cárcel; yo me opuse. Y las 
monjas a Francia. Yo dije las dejara ira a la otra Casa o Colegio. Cedió, encargándome yo 
del Colegio  a la salida de las Religiosas. Pero temió me asesinaran y me dio su secretario 
para que entrara conmigo! qué escenas!  alboroto y desorden completo, lloros, gritos, 
convulsiones, carreras aquí allá sin entender qué era lo que querían; yo temblaba y estaba 
medio muerta, pero porque no fueran a la cárcel me hacía la fuerte y serena, pedía a Dios 
el valor que me faltaba. Di una palmada, señal antigua mía, para hablar y  mandar el 
Colegio y oh! Prodigio de Dios, todas callaron y  escucharon lo que las dije, porque yo no 
sabía por qué era aquel alboroto. -Si es un bien para ustedes estas religiosas, ¿quién las 
trajo? ¿No fui yo, gastando para ello toda mi fortuna?, ¿No fui yo a aquella borradilla por 
V.?, le dije a una. ¿Por V. no fui a una casa pública exponiendo mi vida? ¿No he ido cada 
día al Hospital de San Juan de Dios venciendo toda repugnancia y sufriendo insultos por 
cada una que me he traído? ¿Es éste el pago? ¿Qué temen Vs. de mí? ¿A qué viene este 
tumulto? -Porque dicen las Religiosas que V. se vengará de ellas en nosotras y nos llevará 
a la cárcel, etc. etc. ςNo, señoras, y en prueba de ello, el señor, que es el secretario del 
Gobernador, mandará retirar la guardia. -¿Y nos quedaremos sin maestras? -No, que yo 
me quedo!  -Y por la noche tendremos miedo. ςQue vayan a mi casa por mi cama; yo me 
quedo con Vs. si callan,- Sí señora, callaremos,  y perdónenos V.- Y de rodillas todas a mis 
pies eché la bendición y perdoné. -Me voy, dijo el secretario; ya veo entiende V. esta 
gente mejor que yo pensaba; creí teníamos que valernos de la fuerza. -A la tropa que se 
retire, le dije, que yo le respondo al Gobernador que no habrá gritos ni desorden 
ninguno.- Así fue. 
Se calmaron al ver llegar mi cama y mi criada Isabel. Quise que arreglaran sus camas; qué 
pena, escasamente para 15 ó 16 había camas, ropas, etc. En la cocina nada, ni con qué 
hacer unas sopas. Mandé a una tienda por lo necesario, y yo misma les hice sopas con 
huevos y las di de cenar; las hice té, tila, pues las daban desmayos, convulsiones, y a lo 
mejor rompían a llorar, unas en un   jergón, otras en el colchón, en el suelo, pues no había 
camas para las 34 jóvenes que habían dejado. En la escalera, al subir, me insultó la 
Francisca, una de las 3 de la Casita, y la contuvo el secretario, que venía conmigo. Todas 
llevaban dos y 3 camisas puestas, 3 enaguas y 2 vestidos. A las 12 quedó todo en calma, 
aunque no dormían las más. 
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Yo me fui a la pieza en que me habían puesto mi cama, y me  esperaba la Isabel llena de 
pena, porque  ni había almorzado ni comido, y quería que me acostara. ςDéjeme V. de 
acostarme cuando tengo el corazón lleno de penas.-Y rompí a llorar, pues no sabía  lo que 
había de hacer al día siguiente; las dos pasamos la noche vigilando aquella gente, que a las 
3 se quedaron rendidas de todo el día y días. 
Yo me fui a la capilla que no tenía el Señor hacía días, pues creían todo se desharía a su 
salida. 
Pasé una noche cruel, afligida y formando planes y cálculos. Mandé muy temprano recado 
al Cura Párroco y él nos dijo la Misa y puso al Señor en el sagrario. Esto me dio a mí 
grandes fuerzas y me sentía con ánimo para todo. Yo misma las hice el chocolate y sopas, 
puse la mesa, y entre Isabel y yo les arreglamos todo para cuando se levantaron. Se tocó 
la campana  y yo hice de maestra. Mandé comprar camas, ropas, todo lo que más falta 
hacía, ya las 9 ya tenía mi gente sentada haciendo labor. Por las caras y meneos de cabeza,  
conocía yo en algunas, malos modos y disgusto. Me fui a la capilla a pedir luz al Señor y le 
pedía me enseñara lo que debía hacer, pues temía a poco más no me obedecerían y esto 
sería el mayor de los males. De pronto me ocurre una idea, y es hacer lo que aprendía de 
las francesas. Formé un corro y las hablé lo que yo quería entendieran- y ya que saben 
ustedes mi plan, veamos lo que ustedes quieren, pero dicho con paz, con respecto y con 
buen modo, como una madre con sus hijas. -En efecto, cada una dijo su sentir, que las 
francesas las llevarían con las señoritas, y con ellas no se sabría cuál había sido su vida, 
que tendrían jardín, principio y postre, etc., y que la que quisiera iría a Francia y la 
entrarían religiosas. 
-Pues yo nunca les daré a ustedes más que lo que tienen hoy, que es lo que a su clase 
corresponde. Bien, hijas mías, yo no las quiero a ustedes quitar su suerte y bienestar; la 
que quiera irse con las francesas se pone de pie y las que se queden conmigo sentadas. -
Se pusieron 14 de pie, las llevé a otra pieza y me quedé con 10 o 12 y muy contentas, 
porque conocían éstas eran ofertas hechas sólo para que no quedara ninguna en la Casa y 
probar al Gobierno no querían quedarse sin ellas ni conmigo. Mandé en seguida recado a 
Mme. Bonnat para saber si en efecto cumpliría la palabra dada a las chicas de llevarse 
consigo las que quisieran ir con ellas y que mandara por ellas si en efecto era cierto lo que 
ellas decían les había ofrecido; y como yo quería darlas ejemplo de caridad y que las 
perdonaba tanto a las unas como a las otras, estaba por mi parte dispuesta dejarla a 
dejarlas ir libremente la que quisiera. 
En efecto a la hora vinieron dos, la una Teresita que me dejó bruscamente como diré 
después, y una religiosa francesa vestida de seglar, y se llevaron 10 porque 4 se 
arrepintieron antes de marcharse. Fue indudablemente una medida inspirada por Dios 
que dejó contentas a todas, a la francesa porque tenían una prueba del cariño de las 
chicas y de la calma con que yo tomé todo lo ocurrido, pues prohibí se hablara mal de 
ellas ni se hablase más de lo ocurrido,  y yo también me quedaba satisfecha porque me 
quedaba con gente que conocía claramente era todo para quitarme el Colegio, y se 
quedaban muy contentas, y con lo que acababa de comprar tenía las 20 que me 
quedaban, y más fácil de manejarme con menos gente. Busqué dos mujeres, una para la 
portería, la Mariquita, una de las infinitas familias que yo socorría, y Pepito y su madre 
para lo demás, cocina, recados, etc. y así pasé 10 días en la Casa, sin dejarlas para nada, 
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haciendo de maestra y de todo, guisar, etc. etc. y el cura venía todos los días a decirnos la 
Misa, y me animaba mucho, pues había sentido creer lo que contra mí se dijo, y me contó 
que el día que me fui a Guadalajara por despedida me cantaron el Salutaris, en lo que me 
anunciaban ya lo que vi después ejecutando, y me lo tradujo y me dolió hicieran de Dios 
armas contra mí.  

 
C A P I T U L O  X X V I 

 
Sufrimientos y dificultades en el Colegio 

 
 

En mi casa tomaron gran pena, y mi hermano que ya se hallaba en Madrid mandó a su 
apoderado que diera pasos, y viera si había modo de arreglarlo. Zaragoza, que era amigo 
de mi hermano, le contaba todo, y lo que yo sentía era que sabían la parte secreta de la 
historia, que yo omito. Don Cirilo, Bahía, apoderado general de mi hermano y mío, se 
quedó sorprendido, pues llevó malos ratos con esto, razón por la que al volver a mi casa, 
todos quería lo dejara ya,  y me decían si no había escarmentado; y como no comprendían 
era Dios el que lo quería, no nos entendíamos jamás en este punto, que era la cuestión 
diaria, en la que tomaban parte las visitas,  pues llegó a ser ya muy agria y violenta tanto la 
burla y escarnio que mi hermano y todos empleaban por ver si yo desistía de semejante 
locura, para lo que no se dejaba resorte por tocar, ya de promesas de todo lo que más me 
podía halagar y complacer, ya amenazas de dejarme sin dinero, ni el mío, que era mucho 
por cierto.  
Las monjas me dejaron con tantas deudas, ya lo que cogieron de Cruzada, pues fingieron 
el recado de que yo supliera lo del Comisario, como porque debían en toda las tiendas y 
comestibles de los 3 meses de las cuestiones, en los que les envié lo menos de 12 a 14 mil 
Rs. y dejaron sin embargo todo por pagar y el Colegio sin ropa ni ajuar de nada, de modo 
que entre reponer lo uno y pagar los acreedores que eran 13 o más, importó 70 mil Rs. 
que tomé a réditos, siendo fiador el Marqués de Fuentes de Duero primero, y después al 
año mi apoderado en cuanto lo supo, pues, vencían los plazos y no lo pude pagar [en] 5 o 
6 años hasta la muerte de mi hermana mayor, que estaba enferma (simple), y mi 
hermano, y con esta doble herencia por dos desgracias tan penosa para mi corazón lo 
pude pagar. Y tenía ofrecidos si lo pagaba tesorero a San Francisco de Paula, pues tan 
repetidos milagros hacía el Santo para sacarme de mis apuros y gastos de mis pobres, 
pues siempre que acudía a él por dinero me lo buscaba;  y decidía se le hiciera los viernes 
una Trecena en pago de haberme sacado milagrosamente de mis apuros a favor de mi 
Colegio, que como nadie lo apoyaba, me costaban doble penas y sacrificios. 
El día que yo menos pensaba ya en las francesas, aparece Teresita muy desconsolada, 
porque no la daban el dote ni menos los 6 Rs. que yo le daba para sostener a sus padres, y 
a mi ver hoy traslució lo grave que había en la Comunidad. Ello es que no la quería dar su 
confesor la absolución si entraba religiosa allí; y se quedaban a perecer ella y sus padres y 
una hermana. Con tanta pena me lo dijo que yo vi una bonita ocasión para poner en 
práctica una de las obras de misericordia y vencerme, aunque en realidad no me cuesta el 
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perdonar a mis enemigos, antes creo que me gozo en ello. La abracé, perdoné tan de 
corazón que ni una palabra la dije que la recordara su ingratitud. Traje a Filomena, que la 
tenía con la familia de Pepito, y me dio mucho que hacer allí, donde la pagaba 10 Rs. 
diarios,  y si me descuido me la lleva un joven, que se fingió pariente; y la madre de Pepito 
me lo avisó; la reñí y quité las visitas. Estando un día en la oración, me dio el Señor a 
entender algún peligro corría Filomena; con mi viveza y lo impresionable que yo era, me 
voy en seguida a su casa. La familia de Pepito me aseguró no tenía yo motivo de 
sospechas, que desde lo del primo se portaba muy bien. Me encerré con ella. -¿Qué la 
falta a V., hija mía? ςNada, señorita- que era como todos me llamaban. -¿Pues si a V. no le 
falta nada, por qué me falta V. a mí y me engaña V. y  me hace sufrir tanto? ςYo! Ay, no 
señora, no; pregunte V. como me porto. -Aquí de mi apuro, pues Dios no me aclaró ni dio 
a conocer lo que había. No sé por qué la dije: -¿No viene una mujer a ver a V.?-, pues yo 
nada sabía. -¿A mí? ςSí a V.; niegue V. aún. -Tomé un tono enérgico. -Bien decían las 
francesas; yo la he defendido a V. pero como ellas, comprendo es imposible salvar a V. 
hija mía. Es éste el pago que V. me da! Yo que fui cada día a su encierro a consolarla y 
llevarla de comer, yo que la saqué a V. el día que supe la habían a V. pegado las monjas! 
que la tengo a V. aquí gastando tanto para que nada la falta a V.  ¿Y aún me miente V.? Yo 
sé que hay quien la persigue a V. -En esto pasa una carreta con un marqués conocido mío! 
Me dio un vuelco el corazón, y ella notó mi sorpresa al ver que él miraba. -Y aún dirá V. 
que no! -Sí señora, todo se lo diré. Ese Marqués mandó su ama de gobierno a decirme que 
me pondría coche, casa, porque al pasar se había enamorado de mí, y que cómo haría 
para hablarme, pues no salía ni le recibían allí. El domingo en misa estará él y que me 
metiera en su coche. -Tan al alma la hablé  que comprendí me daba palabra de corazón no 
moverse sin que yo dispusiera, y fui el domingo por ella a Misa desde entonces, y llevaba 
ya dos meses muy bien, y cuando salieron las francesas, en pago de lo bien que despachó 
al ama de gobierno, me la llevé de maestra al Colegio de Teresita. 
Quedó el nuevo Colegio en paz con un orden admirable, sin haberme dado en los 10 días 
que yo estuve al frente ni un disgusto ni chico ni grande, pero me veía en mil apuros por la 
escasez de ropas, que era un dolor en 8 meses haber perdido 40 mil Rs. en ropas, más las 
deudas, y lo dado en dinero, a más de los 7 meses cobrados de Cruzada, me dejaban en 
una amarga posición, tanto más que los vecinos y personas que vieron marchar bien la 
Casa, se volvieron contra mí. Me hallé con unas doscientas piezas de ropa vieja en una 
boardilla.  
 
Sufrimientos.-Como tanto había sufrido desde que fui a aquella casa, y cada día descubría 
nuevas y amargas penas, como insultos de los que cierto o fingido iban a buscar las 
monjas como si aún las creyeran allí, no pasaba día que no renovaran la llaga a mi 
corazón. El padre Carasa se llevo 18 días en casa del Conde de Oñate hasta que murió, y 
luego malo; de modo que no me atrevía a aumentar sus males con los míos. Gracias que el 
Jefe Político mando no se hablase en los periódicos de lo ocurrido en mi Colegio. 
En mi casa empezaron un nuevo ataque para disuadirme diciéndome lo que yo ignoraba y 
que tomé por calumnias a las monjas; de modo que tuve mil veces que salir en su defensa 
después de todo. 
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Mme. Bonnat dio cuenta al Sr. Arzobispo de que yo comulgaba todos los días y que esto 
escandalizaba mucho la gente; hablo de mi  conducta, y no supe jamás de lo que de mi 
dijeron, pero me llamo el Sr. Arzobispo Bonel y Orbe y me dijo cómo comulgaba 
diariamente, quien era mi confesor, si lo obedecía, sobre mi conducta, etc., y le dije la 
verdad, como si fuera mi confesor: comulgaba con licencia, y de las calumnias de mi mala 
vida, desde mis ejercicios en 1847 podía asegurarle no había cometido a sabiendas ni un 
pecado mortal, por la misericordia de Dios, por lo que no cesaba de dar a Dios millar de 
gracias cada día, que me guardaba; que no tenía más que el P. Carasa por confesor y 
director, y le tenía hecho voto de obediencia, de castidad y de pobreza para toda la vida. 
Masarnau que daba lección de música en el Colegio, no sólo no quiso seguir sin las 
francesas, sino que me habló de un lenguaje que atravesó mi corazón, pues lo decía tan 
dulcemente y con un tono tan religioso, que pocas cosas en mi vida me han sorprendido 
tanto. 
Me quedo la imaginación tan herida y el corazón desgarrado de penas de un modo tan 
penoso, que mil veces me quise escapar a un convento desierto y disfrazada de pobre 
entrar de lega, y dar mi fortuna al Colegio y a estas monjas fueran la que la suerte me 
deparara; pero mi Colegio y el P. Carasa que me disuadía, me hicieron, desistir, pero por 
muchos años lo he recordado con sentimientos de no haberlo realizado.    

 
 

C A P I T UL O  X X V I I 
 

Traslado del Colegio a la calla de Atocha. Nuevos 
Sufrimientos y favores del Señor 

 
 

Como yo pedía a Dios de todo mi corazón me diera fuerzas y su ayuda, pues me hallaba 
otra vez con mi colegio a cuestas sobre mis hombros, sin dinero, con deudas, sin créditos! 
sin reputación ςsólo a ti, Dios mío, tengo! sólo a ti -; la Casa me recordaba tantas penas, la  
gente que tenía tan poca confianza me merecía, de modo que creo me hubiera costado la 
vida la tristeza que tenía si el Señor no me envía un consuelo que lo fue muy grande. Al 
mes de haber salido las francesas, iba yo todos los días al Colegio desde muy temprano, y 
me avisan 3 señores me quieren hablar, el Sr. de Mora, el Sr. de Ruiz y otro que no 
recuerdo, que me llevaban un ofiuco de la Junta Provincial de Beneficencia dándome la 
casa de la Calle de Atocha 74, justamente cuando cumplía el año que tenía la de la calle de 
D. Pedro, y al ver cumplido lo que el Señor me tenía ofrecido y yo olvidado, me reanimé al 
ver aún tenía al Señor en mi ayuda con un nuevo y señalado favor, que sorprendió tanto 
como a mí a los que me hicieron burla en mi casa, cuando lo puse en el contrato al casero. 
Entonces me contó el Sr. de Mora la causa de haberme dado la Junta una casa que por dos 
veces me habían negado ya.  Decía este señor que habiendo pasado por Boulogne-sur-
Mer viniendo de Londres de una comisión que llevaba del Gobierno de España, de la que 
había salido muy bien, como volvía en posta, había parado a comer en la misma fonda que 
nosotros habíamos estado dos o 3 meses en Bolonia, Mientras comía le contó la fondista 
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lo que yo había hecho con la joven católica y la limosna de la capilla de la Virgen, etc. etc., 
pues le rogué no me contara. Enterado de todo lo que la mujer le quiso decir, apuntó mi 
nombre en su cartera por mera curiosidad. Llegó este Sr. de Mora a Madrid y la Reina de 
agradecida le nombró Vicepresidente de Beneficencia. Por haber estado ausente el 
Presidente, que lo era el Sr. Duque de Riánsares, no habían tenido junta hacía 6 meses, 
Con este nuevo acontecimiento hubo junta  y entre otras cosas se leyó el acta en que 
decía se le ha negado la casa Calle de Atocha nº. 74 a la Sra. Vizcondesa de Jorbalán. Al oír 
esto el Sr. Vicepresidente dijo: -¿Y por qué se le ha negado a esta señora la casa?ςY 
sacando al mismo tiempo la cartera de su bolsillo, volvió a leer mi nombre, que era el que 
él mismo había apuntado en Bolonia. Los señores de esta Junta le respondieron 
vagamente alegando excusas que no le dejaron satisfecho, a las que interrumpió en 
seguida, diciendo; -Necesito enterarme bien de esto, pues para eso soy Vice Presidente y 
no puedo aprobar lo que no entiendo. -Prosiguieron diciéndole: -Ese Colegio no seguirá 
porque es una Obra muy penosa por muchos conceptos, y no podrá esa señora llevarla a 
cabo- y otras cosas por el estilo: pero el señor de Mora dijo: -Nada, nada, mientras no 
haya otras razones, no veo motivo para que se le niegue la casa que pide.  
Tuvieron sobre esto una larga discusión, en la que el Sr. Mora me defendía en gran 
manera y con calor, diciendo que era  una notoria injusticia no teniendo más razones que 
alegar, que estaba resuelto a defender este asunto, y cómo en su país se le niega nada a la 
Vizcondesa, cuando en el extranjero es tan querida, etc. etc. Hizo aquí un elogió mío, 
diciendo al final que siempre pondría su nombre debajo del de esta señora. Para dejarle 
tranquilo se nombró una Comisión de 6 señores para revisar de nuevo este asunto, y 
reunidos después todos convinieron en que se me debía dar dicha casa, y  él mismo tenía 
el gusto de traerme el oficio y el de conocerme. 
Todo esto lo digo para que se pueda conocer más claramente cómo premia el Señor en 
esta vida lo poco que por Él se hace y se sufre, aunque sea muy oculto y en países 
extraños. Yo le di piedras a la Casa de María Santísima, y ella me da casa, que jamás me 
han podido quitar.  
 
Calle de Atocha.-Como tuve que hacer una grande obra para entrar en la casa y hacer de 
ella mi Colegio, con las condiciones que yo creo indispensables para mis colegialas, que 
son de una índole especial, hay por lo mismo que arreglarlas, pues de esto depende el 
buen orden de los colegios. 
Como en esto gasté 14 mil Rs. Y en reponer camas y ajuar de casa que había desaparecido 
en los 3 meses que no me dejaron entrar en el Colegio, me vi en muchos apuros para 
sostener tanto gasto de mudanza, y gracias que el Marqués dueño de la casa Calle de Don 
Pedro, no sólo no me hizo, como estaba estipulado, dejarle la casa como la había recibido, 
sino que compadecido de lo que había sufrido, me rebajó no sé si 6 ó 4  mil Rs. que se le 
debían de los 24 mil reales que pagaba de alquiler.  
Por las mañanas me iba a dirigir la Obra, y en el camino rezaba el Rosario, y un día a las 8 
de la mañana, hallé una joven, que por su traje iba  mal; como me miró el rosario, la 
detuve y la dije; -¿Ve V., hija mía, qué distinto camino llevamos? V. va a su perdición, y yo 
tras de salvar mi alma; invoco a la Virgen para que guarde mis pasos.-Me dio tal pena que 
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lloré con ella, y supe después que más que mis palabras la habían conmovido mis 
lágrimas, y tengo una idea había dejado su mala vida con el tiempo. 
Como tenía aún mis alhajas, cuando no teníamos qué comer las iba vendiendo, aunque se 
valían de mi apuro y me las pagaron muy mal, lo que hacía me costara el doble o el triple, 
pues sentí miles de penas en una; primero el apuro de no poder pagar, segundo 
desprenderme de unas alhajas a qué aún no me hallaba desprendida, 3º. Ser de mi madre, 
4º. Ver que no me daban nada por ellas, 5º. La dureza con que me trataban las personas 
que me las compraban, me ponían de loca y plan descabellado el mío, y por fin no solía 
alcanzarme para mis pagos y apuros.  
La vajilla de plata que me había hecho Martínez, de 24 cubiertos, un servicio completo de 
mesa, lo vendí  al peso, a unos parientes míos los cubiertos y lo demás a los plateros; a 
cada apuro vendía una pieza. El juego de café, de china, y un sin número de cosas, lo 
vendía o pagaba servicios que me hacían con ello para no gastar dinero, que no tenía más 
que para lo más preciso por espacio de 4 o 5 años; en fin sólo Dios sabe lo que he sufrido! 
no es posible contarlo. 
Necesitaba 4 mil Rs. y una amiga mía iba a hacer un viaje, y como yo tenía tanto lujo para 
todo, la vendí de los  4 mil reales en avíos para su viaje, con lo que salí del apuro por esta 
vez. 
A otra amiga mía que hacía tiempo me quería comprar 7 hilos de perlas muy buenas, y yo 
tenía puesto en ellas mi corazón, se las vendí más por nada, pues no hallaba medio de 
salir de mi apuro, y las di por 7 mil Rs. cuando ella tenía otras ya y poco dinero; y se las 
rebaje que valían 60 mil! 
Como seguían hablando de mi comunión que todos reprobaban, yo ya me alarmé y ofrecí 
dejarla como lo supusiera mi confesor y el Prelado; sufrí mucho con esto y le pregunta al 
Señor: -Qué haré, Dios mío. -En este dolor muy cierto entendí; -Por mi amor sufres, no 
temas, que yo no te dejaré, o no lo dejaré-, que no se de cierto cuál fue de las dos cosas; y 
esto en días de tentación, en que  no me ayudaba nadie, y el enemigo me hacía ver mi 
incapacidad dándome guerra con ello: pues siempre que iba a la Obra sentía un golpecito 
en el hombre derecho, y creía yo ver un diablito muy mono encima del hombro, y le decía 
yo; -Hola, ¿ya estás tú aquí?; pues vamos juntos a trabajar en la obra Señor, y no harás 
más que lo que te permita, para gloria de Dios, por más que te afanes; con una cadena te 
he de sujetar detrás de esta puerta, y al entrar no te verán las colegiales; la puerta te tapa, 
le decía yo, pero al salir te verán, y tú mismo has de servir para que se queden.  
 
Sta. Trinidad. Escapulario.-. El día que me fui a poner el escapulario de la Santísima 
Trinidad por ser tan devota, y cosa que había yo empezado con Sahagún, al llegar a la 
iglesia del Carmen en la entrada de la iglesia, me tiró el enemigo como si cayera de lo alto  
y me cogiera un pie, de modo que en media hora no me pude mover del suelo; nadie 
entraba ni salía, de modo que yo me sentía desmayar del dolor tan fuerte. Le pedí a la 
Santísima Trinidad y me pude levantar con mucho trabajo; después que tomé el 
escapulario me sentí ya bien, aunque por 3 meses tuve siempre el dolor, sin dejar de 
andar: nada me resultó. Me llevé luego a mi cuñada, que todos los de casa lo tomaron 
también. Estos golpes del enemigo se distinguen tanto en el modo como luego en las 
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consecuencias, porque debí matarme, y porque llevan una violencia ajena del que se cae 
yendo despacio.  
 
Ínterin se seguía la obra para poner la casa corriente me armaron una guerra de las más 
amargas para mi corazón, por ser de gentes muy buenas y de gran piedad, lo que siempre 
me ha dado mucho que pensar y que temer. La Congregación de la Doctrina Cristiana, que 
con el curita joven arreglaron cogerme la pensión de los 4.000 Rs. mensuales de Cruzada, 
que en efecto lo lograron, lo que me dejaba a mí en un nuevo conflicto para mi Colegio; 
tuvimos mil consultas y juntas en las que se trato agriamente esta cuestión. EL Sr. de 
Vicuña y su hermana D.ª Eulalia consiguieron la pensión pretextando la salida de las 
francesas y disgustos, con lo que decidieron poner ellos un Colegio como el mío, pues ya 
tenían fondos y toda la congregación a su favor y sacar dotes muy respetables con ellos y 
en contra mía y de mi Colegio, por más que veían lo bien que marchaba hacía tiempo y 
que para reponer el crédito había yo hecho un sacrificio muy grande pagando todas las 
deudas. 
Tanto más sufría, que es ya ordinario saber lo que piensan los que vienen a hablarme, y 
sucesivamente leer en su exterior lo que van pensando, lo mismo los de casa que los de 
fuera, y si veo que me engañan se lo digo. Esto les causa gran sorpresa, y acaban de 
confesarme la verdad, y hace ya 15 años y jamás ha fallado una sola vez. Yo pedía a Dios 
con gran fervor y fe, y comprendí que no disfrutarían la pensión, y con esta seguridad del 
Señor adquirí fuerzas y calma para ver venir las cosas como el Señor las dispusiera, y así 
fue; dudo llegasen a tomar un cuarto de ella.   

 
 
 

C A P I T U L O  X X V I I I 
 

Sor Regis en el Colegio de la calle de Atocha 
 
 

Las francesas pusieron una casa, con las colegiales que se llevaron,  en la calle de de la 
Palma, pues al saber estaban mezcladas con las señoritas, contado por ellas mismas a sus 
mamás, hubieron de sacarlas y en una casa desalquilada las metieron dos o 3 días hasta 
llevarlas a la de la Palma; yo las perdí de vista, pues no hablaba con nadie de lo ocurrido. 
Cuando llegó el Comisario de Cruzada, Sr. de Santaella, ya tenía yo mi Colegio muy bien 
montado en la calle de Atocha, aunque seguíamos el Colegio y yo en gran descrédito en 
general: un corto número hablaba bien, y éste con miedo aún. Yo fui a ver al Sr. Comisario, 
y de 3 veces una me recibió,  y no me atreví a hablarle al verlo tan serio y esquivando 
entrar en materia; me fui bien desanimada. Después supe tenía disgustos de mucha 
consideración. El curita de las francesas era todo suyo y su grande amigo, antiguo, de 
modo que me fui en lo humano sin esperanzas de la pensión, pues él daba limosnas a 
manos llenas en el hospital y decía era de lo que le daban en Cruzada. Un día llegó una, 
como hermana, religiosa o seglar, que se llamaba Micaela Beruete; estaba con las 
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francesas y traía un recado de Mme. Bonnat a saber si yo sabía de Sor Regis, la superiora 
que hacía 6 meses había salido de mi Colegio, pues se había perdido y no aparecía, y  
creían sabría yo de ella. La aseguré  que no. Esta mujer me contó cómo tenían un Colegio 
en la calle de la Palma con las Religiosas que tenía en mi Colegio y las chicas que fueron de 
casa, que era aquella casa un desorden, que una chica se escapó y otra se tiró a un pozo y 
acudió la policía, que Sor Agustina (hoy en el Hospital de los franceses en Madrid) estaba 
inconsolable, y Madame, Teresa, española pero que pasó por francesa en mi Colegio (hoy 
en Valencia en el Colegio de señoritas que hay allí). Yo la dije nada sabía de estas señoras 
desde la salida. Me dijo muy en confianza el cura joven no salía de allí a todas horas. 
Como Madame Bonnat sospechaba yo lo sabía, fui a verla y que se convenciera no tenía la 
menor noticia. Entonces me dijo se había encontrado una carta en que decía no se la 
buscara, porque desde entonces dejaba la Congregación; una chica declaró haberlo  hecho 
un vestido de seglar y rizado el pelo, y había salido a las 3 de la   noche con la llave falsa.  
Madame Bonnat me dio entonces la razón de muchas cosas, y que ella, del dinero que me  
habían cogido de Cruzada, no me podía dar más que 10 mil Rs. en camas que no quise 
aceptar, porque la dije al ver el público que se cerraba el Colegio de la Palma y las camas 
iban a mi casa, podía sospechar tuviera en ello la menor parte y ser yo causa de que se 
cerrase. Me dijo había dado quejas de mí al Sr. Bonel  y Orbe, arzobispo, y de mis 
comuniones, etc., y me pedía perdón; la abracé de corazón y  perdoné. ςVamos a 
buscarla, ayúdeme V.ςSe lo ofrecí. Supe después de mucho tiempo que estaba en una 
boardilla, de donde no salía sino de noche, muy tapada, y sólo el curita iba de seglar; que 
pensaban marcharse a Francia y casarse los dos en Londres, abjurando la religión católica. 
Esto me llegó al alma; y las chicas de su Colegio, las más, se vinieron a pedirme perdón, 
porque eras las de mi Colegio; no me costó perdonarlas, que fue gran consuelo.  
Creo fue por ellas o por la D.ª Micaela Beruete, que deshecho el Colegio, la despidieron y 
vino llorando que yo la recogiera o tomara por maestra como estaba allí; me dijo había 
sido 7 años hermana de Caridad y era viuda con un hijo, que lo tenía un tío empleado. La 
recibí porque no se creyera tenía rencor con las francesas; la puse D.ª Rita, entró de 
ropera. Esta me dijo dónde estaba Sor Regis. Se lo dije al P. Carasa y D. Pedro José Ruiz, y 
los dos se fueron a la boardilla; mucho les costó sacarla de allí donde llevaba ya 7 meses 
oculta, y  fue a las Monjas Arrepentidas. Después de unos ejercicios me envió a llamar, 
cuando la aseguraron yo no la tenía rencor, antes yo los enviaba para salvarla a toda 
costa. Avisé a Madame Bonnat dónde se hallaba, y me dijo ya nada tenían que ver con ella 
y que se desentendía completamente. Fui a las  Arrepentidas a ver qué me quería: 
pedirme perdón en la plaza pública para reparar  tantas calumnias y perjuicios causados 
por ella; la dije que yo todo lo había sufrido por Dios.-Yo la he desacreditado a V. con 
graves perjuicios.-No importa; yo la perdono a V. de muy buena voluntad.-Me dijo 
pensaba de su Orden la pagarían y darían ropa, y si no tendría que salir. El Comisario de 
Cruzada, Sr. Santaella, tenía no se qué graves quejas con el curita joven y de talento; lo 
hallé muy incomodado por los perjuicios que le había causado y estaba resuelto a dar 
cuenta y le formasen causa. Yo le pedí, le rogué por él, y le dije lo exponía a marcharse con 
la monja. -Vamos a salvarlos por Dios, le dije. ¿Quién más resentida que yo que tanto he 
sufrido y he de sufrir por el descrédito en que han dejado? ςConseguí la pagara a la Sor 
Regis la pensión, equipo y el dote, todo por mi mano sin sonar él para nada; y que 
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buscaría al sacerdote antes que hiciera un desatino, pues tenía buen corazón el Sr. de 
Santaella, y sabía perdonar con gran corazón. 
Fui muy contenta a las Arrepentidas y dije a Sor Regis yo la pagaba todo y se hiciera el 
equipo, pues quería entrar monja allí; me abrazó y con mil extremos de gratitud. La dejé 
instalada muy bien en su celda. 
El curita con el tiempo se reconoció, pues era joven, y entre mi tío, D. José Ramírez, el P. 
Carasa y D. Pedro José Ruiz lo convencieron y me pidió mil perdones después; gran 
consuelo me dio verlo tan bien. Entré un día en un función y me vio de lejos, y dio un corte 
al sermón para enseñarme desde allí cómo un rey dijo, si sabía algo malo de un sacerdote, 
le taparía con su capa, etc., lo que entendí y ejecuté con él, tal como lo explicó desde el 
púlpito. El Comisario me dijo contara con la pensión, pero tenía que peder los 7 meses 
que me había cogido, porque como estaba puesto en las cuentas haberlo cobrado para 
mí, ya era de muy difícil arreglo; -y para lo sucesivo seguirá cobrando. 
 
D.ª Soledad. Mr. Ramonet era una cura francés hombre muy fino y de talento. Fue el 
conocerlo darme un encargo para el Sr. Arzobispo Bonel y Orbe, amigo de mi casa y mío 
muy particular, con quien tenía tanta confianza, que cuando estaba malo, le hacía yo 
compañía con su hermana, o si ella no estaba, iba yo en su lugar; y Mr. Ramonet me dio 
un discurso compuesto en elogio de San Pablo que decían estaba muy bien, para el Sr. 
Bonel y Orbe. Después confesó las monjas francesas y al parecer riñó con ellas cuando la 
cuestión de mi Colegio que fingió desaprobar, digo que lo fingió o que mudó después. Me 
decía misa en casa de mi hermano en mi oratorio y después en la Calle de Atocha; 
predicaba aunque chapurreado en español muy bien; me tradujo algunas cosas que yo 
deseaba para las maestras, y  como yo tenía tal afán de aprender a dirigir mi Colegio, pues 
temí con mi ignorancia no saber llevarlo, todo era estudiar y leer lo  que me podía instruir 
para llenar mi objeto. Este señor quería un destino en España, y se fue a Toledo y Escorial, 
etc. En el ínterin, a D.ª Soledad o Sor Regis, que se hallaba en las Arrepentidas, la negaron 
los votos al año, y ella me envió a llamar.- Me veo abandonada de todos y en un país 
extranjero, no tengo más que a V. y V. ya no se fiará de mí; yo la ruego a V. me ampare. 
Por Dios, lléveme V. a su Casa; yo seré la última colegiada y la más sumisa de ellas.-Como 
yo había sufrido tanto con ellas y por causa suya, me costaba mucho; pero yo me dije: Y el 
Señor, no nos dejó el ejemplo de Judas, que se dio todo a  él, y  yo misma, no veo en mí 
cada día con qué amor viene a mí que tanto le he ofendido. Estas y otras [reflexiones] me 
decidieron a hacer este sacrificio, tanto más que tenía tal afán de hacer sacrificios grandes 
por Dios, que deseaba ser mártir por su amor, y esta ansia hacía que me parecieran las 
penas  suaves y ligeras por más penosas que las hallarán en  un principio. No sólo me la 
traje sino que queriendo imitar en algo a los santos ofrecí no separarla jamás de mi lado y 
vivir con ella como una amiga que jamás me hubiera ofendido, sin que se notara en mí 
queja ni el menor resentimiento, ni en una mirada siquiera. Lo cumplí en los 3 o 4 años 
que la tuve en casa. No es posible ponderar las escenas que me jugó, los líos y calumnias 
que me levantó. Intentó de nuevo quitarme el Colegio; a los dos años me cogió dinero, y 
descubierta, porque no se meneaba una paja en mi casa sin yo saberlo, lo dejé estar hasta 
tener yo los datos para probarla cómo me vendía y robaba. Lloró, me pidió perdón; 
Monsierur Ramonet ofreció confesarla porque el sacerdote que la venía a confesar la 
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dejó; le quitó la comunión Mr. Ramonet por más de 3 meses. Hizo ejercicios, devolvió el 
dinero y parecía ya muy arrepentida, y como yo había hecho ese voto de no separarme de 
ella y como en efecto yo ejercitaba un gran vencimiento en ello, lo llevaba con sumo 
gusto, porque si no es en los sufrimientos, ¿cómo probar a Dios que se le quiere si no hay 
vencimiento propio? Y la perdoné de nuevo. Luego ella y Mr. Ramonet trabajaron para 
que la recibieran en su Orden y la perdonaran. Me habló de ello y yo la dije la dejaba en 
una completa libertad y que todo lo que fuera para su bien yo lo celebraría mucho. La 
pusieron (según creo) por condición me robara los papeles, cuentas y cartas en que estaba 
patente lo ocurrido con las religiosas, su deuda y la falta de cumplimiento de lo tratado, 
etc. etc.; todo tan escandaloso, que jamás pensé hacer uso de documentos que 
denigraban tanto a una Corporación religiosa. Para robármelos empezó a  hacer creer a un 
escribiente que se podía ella casar con él, porque sus votos era  ya nulos fuera de su 
Orden. Con estampitas, con rezos, regalos, promesas de ella y de Mr. Ramonet lo ganaron, 
y entre los 3 abrieron un armario; por tener yo la llave lo descerrajaron. La oficina estaba 
fuera de la casa, en un cuarto contiguo, y con un agujero y un hilo por un excusado se 
comunicaban ellos con la oficina. Mr. Ramonet me pidió 30 o 40 duros prestados, y 
después que los tuvo habló muy mal, en un sacristía, delante de varios sacerdotes para 
que llegara a mi noticia y le dijera algo para reñir conmigo, y como no lo creí posible, nada 
le dije, y armó un lío tan original y raro, que quemaron armario y papeles, achacándoselo 
al escribiente, dándole D.ª Soledad palabra de salirse para casarse con él por la pasión que 
ella tenía; y un San José. Yo la seguía los pasos y se salió de misa; la seguí, me escondí, y la 
cogí la carta con la estampa. Aquel día quemaron los papeles, dijo Mr. Ramonet. Yo me fui 
a consultar lo que debería hacer en esta caso, y Mr. Ramonet, en cuanto yo salí, trajo un 
recado mío fingido, que D.ª Soledad me fuera a buscar al colegio de sus  religiosas y 
llevara  sus cofres. Y con este nuevo fingimiento salió ella y sus cofres. Y cuando vine con 
orden de echarla, me la hallé fuera sin la pena de faltar yo a promesa tan penosa, que 
sufría 4 años. Después me escribió pidiéndome perdón, pues se iba a Francia, a dar quejas 
a su Superior. Después me escribió desde su casa, y me lo contó tal cual pongo en este 
escrito. 
Mr. Ramonet se llevó mi dinero y habló muy mal de mí y la casa por si yo decía lo que 
había ocurrido. Después supe lo habían colocado en San Luis de los Franceses en la calle 
Jacometrezo y lo tuvieron que echar malamente.  

 
 
 

C  A  P  I  T  U  L  O   X X I X 
 

Micaela abandona su casa para vivir en el Colegio 
 
 

El Señor cuando quiere algo de mí, tiene un modo de apremiarme interiormente que no 
me deja duda quiere algo.  El P. Carasa quería redoblara la oración para que el Señor diera 
a conocer lo que quería; y una noche en la oración me dio a entender el Señor de un 
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modo muy claro: -A ti quiero yo en mi obra - .  Yo después que pasó esto, me quise 
persuadir era una ilusión mía, y no dije nada al Padre, porque yo ni tenía valor, ni me 
sentía inclinada a variar de vida, ni menos en cosa que me ocupara el tiempo que yo tenía 
destinado a la salvación de mi alma, único negocio para mí de más importancia. 
Pero como todos me decían debía consultar y dar cuenta de todo, porque de medios así se 
suele valer Dios, el Padre Carasa me decía siempre consultara mis cosas con otro para 
obrar libremente, pero yo no he gustado jamás hablar de mis cosas, ni sabía cómo 
hacerlo. Me parecía se burlarían de mí, y me daba tal vergüenza que no me podía vencer. 
Además no valen la pena mis cosas de ocupar una persona respetable con mis boberías 
insignificantes. ¿Qué me pueden aconsejar personas que no me conocen? Si yo no me 
conozco a mí misma, ¿cómo por lo que yo diga me han de conocer? Además yo tengo un 
carácter vivo, alegre, enérgico, y por esto me juzgan de más capacidad; los voy a engañar. 
ςYo creo, Padre Carasa, que Dios me quiere en esta obra.-Y el P. repuso: - Esto es lo 
mismo que hace tiempo conozco yo, esto es lo que Dios quiere de V., pero veo su gran 
repugnancia. -¿Pero si Dios lo quiere he de dejar yo de hacerlo aunque me cueste la vida? 
No miremos a mí, sino a Dios. 
- Piénselo V., hija mía, me decía el Padre, pues es materia grave. ¿No tiene V. al Sr. Serra, 
su amigo obispo tan celoso? Pues consúltelo V. con él. -En efecto llamé al Sr. Obispo de 
Puerto Victoria entonces, y decidió que yo resistía a la voluntad de Dios, pues sólo con mi 
presencia en la casa había orden y paz; probé a estarme yo en mi cuarto sin mezclarme en 
nada, y lo mismo era salir del Colegio para irme a comer a mi casa, que todo se 
descomponía. Me convencí a no dudar tenían razón, que Dios me quería allí a mí, porque 
al volver al Colegio me daban cuenta de que no obedeció la una, la otra no se quiso 
acostar, las otras riñeron, etc. etc., y todo eran quejas de 3 horas que había de 7 a 10, que 
todos se recogían a dormir. Esto me hizo ver que la paz me la concedía el Señor en pago 
del sacrificio que yo hacía de estarme, lo que me hizo resolverme a irme al Colegio a vivir 
de hecho.  Pero mi apuro era si algún día no me obedecían, qué haría yo! Como yo le 
contase al Señor este miedo que me impedía resolverme, me aseguró de un modo claro 
me obedecerían, y así fue, que en 11 años sólo este caso que diré me ha sucedido, pues 
hoy que van ya 20 años nadie me ha desobedecido jamás. A los 11 años de tener el 
Colegio dijo una joven no se quería quitar el traje de distinguida que llevaba y ponerse el 
de Filomena por castigo. ς Me quiero ir a la calle mejor. -¿Y dónde va V.?, la dije yo. -A una 
casa mala. ςY al concluir la frase la di un bofetón. Y se echa a mis pies y me dice: -Sólo mi 
madre me ha castigado así; V. lo será desde hoy y yo la obedeceré a V. como a ella.  Si no 
se hubiera muerto yo no me hubiera perdido. -La levanté, la abracé, la pedí perdón de 
rodillas, y me quedé corrida y avergonzada de este hecho, y no paré hasta confesarme y 
pedir a Dios perdón tan de corazón que jamás me ha vuelto a suceder gracias a Dios. Y 
esta joven fue ejemplar, pero yo decidí no salvar sus almas a costa de la mía y ofender a 
mi Dios. 
Como el Señor me concedía infinitos favores sin duda para ganarme para que le sirviera 
como Él quería, dejando mi casa, muchas veces y de un modo muy claro veía al Señor 
cerca de mi; son las menos verlo, pero sentirlo con gran seguridad, que jamás dudé fuese 
Él, aunque después que pasaba el efecto o impresión, ya temía yo algo, lo que hacía no 
diera cuenta las más veces, por no engañarme, tanto más que como al principio sentía yo 
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al enemigo también, ya en la luz, la capilla o mi hombro, y le decía: -Hola, ya estás aquí 
tú!, pues no te temo, que Dios está conmigo, y yo estoy de ello segura-. Ayudábame 
mucho a tener esta seguridad que cuando no lo veía o sentía me daba gran pena, y sentía 
un vacío mortal que me afligía, pues con Él nada temía y sentía valor y fuerza para todo, y 
todo lo hacía siempre con Él a la vista. Este es un gozo inexplicable, y a esto achaco yo no 
haber tenido jamás un pensamiento de vanagloria, pues conozco todas mis cosas las hace 
el Señor, sin que yo tenga más que dejarme guiar por sus inspiraciones, porque me 
acontecía que si por temores míos o por respetos humanos resistía en algo, primero lo 
sentía serio y a veces se ausentaba, y tenía que confesarme, pedir perdón, rogar al Señor 
con lágrimas no me dejara, porque sin Él yo soy perdida, incapaz de nada por mí sola. De 
modo que fui poco a poco estudiando el modo que el Señor tenía de avisarme lo que 
quería de mí, para hacerlo en seguida, pues pone el Señor tanto amor suyo en las penas 
que se sufren con gusto. 
En 1850 me vine al Colegio a dirigirlo yo misma, pero me parecía no había de poder hacer 
el gran sacrificio que me proponía. Me hallaba tan sola, tan triste y despreciada por todos, 
incluso de mi familia, que no querían saber de mí ni verme; sólo un criado para traerme 
almuerzo y comida, y eso porque yo dejé a mi hermano las haciendas que me tocaron de 
mi madre, y él por no dividir las fincas me daba la renta de un 6 por ciento, casa, mesa, 
criados para mi servicio, coche, ropa limpia, que se descontó del capital que me 
correspondía; y cuando me fui de mi casa, me seguía mi hermano dando todo esto, y más 
de un año llevamos así, hasta que yo misma lo dejé porque abusaban los criados con 
pretexto que era para mí, y el coche me era inútil, pues que en 7 años no salí para nada, 
como no fuera para dar pasos con el Gobierno. 
Como los criados de mi casa me querían tanto, todo les parecía poco para llevarme al 
Colegio, y yo no podía consentir se perjudicase a mi hermano, aunque me venía muy bien, 
pues servía para las colegialas y maestras, que yo con la gran pena que tenía comía muy 
poco, pero de la oración sacaba fuerzas y una gran confianza en Dios que aún tengo hoy! Y 
a no dudar sin esta gran fe que Dios puso en mi corazón, yo no hubiera  podido sufrir 
tantas contras y amenaza de todo género, y privaciones y apuros para tantos gastos, que a 
más de las 38 a 40 personas que vestir y mantener, los sueldos de las 3 maestras que 
subían a 8 y 10 duros mensuales cada una, portero y escribiente. El capellán era para las 
funciones diarias como medio para que rezasen con gusto y sin cansarse y aprendieran la 
religión insensiblemente. Como en la realidad tenía poco dinero, a lo mejor no sabía cómo 
salir del día, y mandaba mis alhajas al Monte de Piedad, a empeñarlas, donde les daba 
tanta pena, que me dan de lástima que les causaba más de lo que era costumbre y sus 
fondos permitían, sucediendo algunas veces que ellos mismos me daban el dinero hoy 
para desempeñarlas, y yo se lo volvía empeñándolas otra vez, pues entonces no llevaban 
interés como hoy; era una verdadera caridad, que ruego a Dios les pague en el cielo. 
Como el clero en general desaprobaba mi obra, y éstos eran los de más fama por su 
piedad y posición, no sólo me hacía daño con la gente de fuera, sino que yo misma no 
sabía qué pensar, y me hería el corazón de un modo cruel y penoso a lo sumo; y en verdad 
me hacía pasar las horas al pie del altar deshecha en llanto: -Señor, si no te sirvo a ti! ¿a 
quién sirvo en una vida tan amarga y llena de continuos sacrificios? -A mí! sí, a mí! sirves- 
sentía yo en el fondo de mi alma, como un bálsamo que curaba mi dolor, y a más sentía 
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una energía, que me servía de alas para volar al trabajo; y esto se renovaba de un modo 
especial en cada comunión y en cada calumnia que me armaba el enemigo cada día 
distintas, a cual más penosas, pues en los comercios que abastecían la Casa dudaban 
pudiera yo pagarles lo que les debía, por contratos que no respetaban, por creerse 
autorizados para ello con el descrédito en que me ponían buenos y malos, pues al ver que 
no desistía creían a fuerza de penas lo había de dejar, y que no podría seguir más de un 
mes o dos a lo sumo, y esto mismo me lo decían todos un sinnúmero de veces al días! de 
modo que la desconfianza por una parte y las calumnias por otra fueron aumentándose 
hasta el extremo de hablar a los Prelados como dándoles cuenta de mi escándalo. 
Al punto que un día, se presentó en el Colegio el Sr. Cura Párroco, el que venía furioso, y 
me dijo venía decidido a quitar el reservado de la capilla, que el Señor no podía quedarse 
allí y se expresó en estos términos: -Sí, señora, decía, vengo porque como V. lleva esa vida 
tan relajada y la capilla está indecente y sin el decoro que el Señor requiere, no puede 
quedarse el Santísimo en esta capilla; y vengo a llevarme el copón a la Parroquia, de 
oculto para no llamar la atención; esto es un desorden! ¿Sabe V. la doctrina?-Y me 
examinó muy detenidamente, y como entonces se la enseñaba a las colegialas, felizmente 
la sabía el dedillo como se suele decir. Y continuó haciéndome muchas preguntas muy 
alterado. -¿Y qué vida hacen aquí V. y estas gentes?- Todo esto a gritos y tan alterado, que 
yo temblando me defendía, y sintiendo no notara que estaba delante una señora amiga 
de mi casa que fue a visitarme; se fue mala y afligida a contarlo a mi casa. ςYa se lo 
decimos todos decía esta señora, y no nos hace caso. -Como me tocaba a lo que yo más 
amo en el mundo, el Santísimo, mi pasión dominante le llamaba yo entonces, y hoy puedo 
decir es mi delirio, mi locura, pues por Él lo sufro todo y con gozo grande de mi alma, me 
defendí con una fuerza y elocuencia ajena de mí, y que yo reconozco el mismo Señor me 
inspiró, pues le dije: -Señor Cura, si el Señor sale yo voy tras de Él! pues nada me hará 
dejarlo por mucho que me hagan sufrir, pero sin Él no estaré ni una hora! ¿Quiere V., 
señor Cura, hacer una prueba? Pues venga V. a la capilla, que aunque está pobre, es muy 
bonita, limpia, y el Señor está en ella muy contento! Pregúnteselo V., sí señor, y verá V. 
cómo siente V. que no se quiere ir.- Efectivamente fuimos a la capilla, se arrodilló en el 
altar y estuvo media hora, como de mármol, orando, y yo detrás de él pidiendo al Señor 
no se fuera, como se pide en las grandes tribulaciones, con todo el amor de mi alma por 
Él.  Se levantó el Sr. Cura desecho en llanto y me dijo con gran cariño y marcada emoción: 
-El Señor en efecto no quiere salir de esta Casa, y desde hoy, abrazándome me dijo, es V. 
el Cura Párroco de esta Casa, y mándeme V. lo que quiera, que yo diré al Sr. Arzobispo que 
el Señor no ha querido que me lo lleve, que lo tiene V. preso. Siga V., hija mía, siga V. su 
obra y Dios la bendiga. -Así terminó esta entrevista al principio tan penosa y después tan 
consolatoria, pues el Señor no me quiso dejar. ς¡Triunfamos, Señor, triunfamos!, le decía 
yo loca de gozo; guárdame tú, Señor, que yo te guardaré a ti a costa de mi vida-. Pues no 
tengo yo corazón donde quepan sus favores. 
Como estaba muy triste y sola buscaba medio de distraerme; por la noche tocaba el arpa, 
y se juntaba tanta gente a oírme, que llamaba la atención, y me aplaudían desde la calle, y 
tuve que dejarlo. 
Pintar, que tanto me distraía, y como era mi ocupación de toda la vida, me costaba un 
sacrificio, pues no tenía una pieza para poner mi taller de pintura; confieso ha sido uno de 
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los sacrificios mayores que he tenido que hacer y de los que más me han costado; tenía 
todo de lujo y el verlo perder y romper a lo mejor por la estrechez de la casa. 
Confieso que fue un gran golpe con la carta que mi hermano, que se hallaba en Turín de 
Embajador, me escribió al saber me había venido al Colegio a vivir; era una carta tan lleva 
de pena y amargura, en la que me hacía tantas y serias reflexiones y tan ciertas, que por lo 
que ya había yo sufrido conocí lo que me esperaba aún que sufrir, y con qué razón me lo 
decía. Y qué pena me causó esta carta! No lo sabré explicar jamás. 
Pero yo me decía: mi hermano no cuenta con lo que Dios me ha de ayudar y en efecto me 
ha ayudado ya! de un modo no común. Para mí su gloria puede más que todos los 
aplausos que me pudieran dar en el mundo.  Como yo, sentía mi hermano verme 
calumniada por sacerdotes muy buenos, y éste era para mi corazón el argumento más 
fuerte y que más dudas me dejaba! pero Dios! mi Dios! lo quiere y Él vino a salvar las 
almas incluso la mía! Esto fue en Noviembre de 1850. 

 
 
 
 
 
 
 

C A P I T U L O  X X X 
 

Recursos pedagógicos. Micaela quiere aprender a ser religiosa. 
El encuentro con Santa Teresa. El uso de los ángeles 

 
 

Entró en calle de Atocha una colegiala, y una de las cosas que yo mas temía era el que no 
me obedecieran, y aunque yo tenía la promesa del Señor de que me obedecerían, sin 
embargo, le queda a una la duda de si será una ilusión nacida de la imaginación, Y me 
dicen que suba a la clase, que la joven que había entrado la última no quería obedecer a la 
maestra. Y como yo no la había visto aún, y ella no sabía lo que era la superiora, 
esperaban no me obedeciera. Y no quería besar el suelo porque decía no eran malas 
palabras las que decía ella para no dar las tijeras a otra, a quien se las había cogido. Yo me 
fui a la capilla a pedir al Señor luz y acierto para hacerme obedecer, sin echarla, que era, si 
no obedecía, lo único que había que hacer. Subí a la clase con mi crucifijo en la mano y la 
dije: -Esta joven, obedecer y besar el suelo, ¡pobrecilla, no es fácil!, dos virtudes tan 
grandes como son la obediencia y la humildad; no, no es posible! - ¿No es verdad, hija 
mía, que V. no las conoce estas dos virtudes? ς No, señora ς repuso ella sencillamente. ς 
Pues bien ya la enseñaremos a V. la religión y las aprenderá, y en el ínterin yo besaré el 
suelo por V. ς Y todo el colegio, que eran unas 30 en la clase, se levantaron a besar el 
suelo por mí. El ruido de los bancos, el movimiento tan repentino de todas a una, la 
sobrecogió y rompe a llorar. ς Yo no sé qué he hecho; si todas lo besan, yo también lo 
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besaré por V. ς Se salió de su sitio y besó el suelo, y le dio las tijeras a la otra muy de prisa 
llena de vergüenza. Yo la abracé con cariño y la alabé lo bien que había obrado.- Vamos a 
pedir perdón a la maestra.- V. no vaya, que ya iré yo -, y de rodillas llorando se lo pidió. 
Quedó esto tan impreso que jamás se repitió, pues les dicen: - Si tú no obedeces, la 
superiora lo hará por ti.- Yo di gracias a Dios. 
Como yo deseaba tanto aprender a ser religiosa, me parecía a mí que lo mejor sería tener 
alguna monja que me enseñara, y vi el cielo abierto cuando me dijeron venía una 
Capuchina, de un convento suprimido; la recibí casi con veneración, porque me parecía a 
mí nos enseñaría grandes virtudes. Andaba sin camisa, sin calzas, a pie desnudo, dormía 
en el suelo en un jergón, sin sábanas ni desnudarse, ayunaba todos los días. Yo de puro 
contenta hablé de ello, y me mandaron la hiciera hacer todo lo opuesto de orden del 
prelado a lo que dijo que como no era el suyo, no estaba obligada a obedecer, incluso a mí 
que jamás lo pude lograr. No me chocaba porque yo decía: Conocerá que yo no sé ser 
superiora. No fue posible se pusiera camisa, y menos calzarse, ni lavar, ni ir a la capilla 
cuando todas, de modo que al mes me mandaron que la despidiera y el Padre me dijo era 
castigo de Dios para que yo me guiara sólo por Dios. 
Después llegó una señora religiosa profesa más de veinte años de Galicia, y traía la licencia 
de Su Santidad, que decía cualquiera superiora la pudiera recibir sin reparo, antes bien, 
sería de agradecer. El P. Carasa me dijo:-Bien, vea V. lo que es. ςPues yo ya tenía miedo no 
fuera desobedecer yo. La recibí y traía un gran cofre lleno. El día mismo que entró dijo: -
Esta colgadura y colcha quemada ςque enseñó de su cofre ςse me quemó en mi convento, 
porque yo me dormía siempre con un libro y leía hasta las 12 o la una, y me dormí una 
noche sin apagar la luz y ardió toda mi cama; lo apagué, saqué a un patio y boardilla lo 
quemado, y nadie supo nada. ςEsto pareció muy mal; luego fue a la ropería y se 
lamentaba del peso de nuestro tocado y hábito grueso. ςCalle, ¿son ustedes descalzas? ς
Ca, no, señora. 
-Sí señora, alpargata es descalza. ςCorrí a decírselo al Padre que le sentó mal yo lo supiera. 
-A V. le parece ser descalza? ςNo señor. ςPues, ¿a qué enterarse de lo inútil?- Tocaron a la 
capilla, y entraba con poco respeto y una maestra que la puse a su lado para que me la 
vigilara, la hizo seña. -¿Qué, hay sacramento? ςSí señora. ςLe chocó. -¿Y con qué licencia?  
ςAllá la superiora lo sabrá. Pero, ¿no les dan a ustedes cuenta de las cosas? ςNo, señora, 
no nos hace falta. -¿Por qué llevan ustedes las manos juntas como el que va orando? ςPor 
imitar a la Virgen, que está así. ςy se preparaba a hacer otra pregunta, y la dice: -Aquí está 
prohibido hablar. ςAl salir dijo tenía sed. ςVamos a pedir licencia. ςQué regla tan estrecha. 
¿Y abanico para la capilla cuando hace calor? ςTampoco; jamás nos abanicamos! ςJesús! Y 
yo pensé era regla más ancha; pues si hace pocos años, ¿Cómo la han puesto con tanto 
rigor? ςNo sé, pero no nos parece a nosotras estrecha.-Después de cenar, la vi subir con 
una cartera y un tintero a la celda. Se llegó a ella la maestra. -¿Dónde va V. con eso? ςA mi 
celda. ςNo se puede; la celda no es más que para dormir y luego pasaran a ver si está V. ya 
en la cama y la luz apagada. -¿Y dónde escribo? ςEn la secretaría, y tiene V. que pedir 
licencia antes y dar la carta abierta. ς¡Jesús, Jesús, que rigor!, cuando yo pensé era esto 
más bien colegio y hasta las recogidas parecen monjas. Tome V. mis avisos de escribir. ςY 
se guarda aquí silencio mayor; para eso fue el toque de la campana. ςAl día siguiente fui a 
buscar al P. Carasa, loca de contenta porque la monja nueva encuentra que tenemos regla 
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y estrecha, dos novedades para mí lo de Regla y estrecha, yo no cabía de gozo con estos 
dos descubrimientos. ς Válgame Dios! Criatura, cuándo querrá V. acabar de conocer que 
no es eso lo que Dios quiere de V. ¿No comprende V. que todo lo que V. me cuenta es un 
perjuicio para su casa de V. que en 4 años que llevan ya como religiosas lo hallan muy 
ancho, y les dicen hoy que es estrecha la regla?. Despídala V. en seguida.  
Muchas veces había el P. Carasa querido que leyera las obras de Santa Teresa; las 
empezaba, y como no las entendía, me cansaba luego y las dejaba. Esta es buena ocasión 
de leerlas por ver si me distraigo de las penas, soledad y tristeza tan honda y grande que 
me devoraban con un cambio de vida tan violento y penoso. Tanto lujo! Comodidades, 
gente, etc.; hoy tan pobre, todo me falta, tan sola. Oh! Que desconsuelo sentía. Cogí las 
Obras de Santa Teresa, y fue un bálsamo para mi corazón esta vez; las 3 o 4 que las 
empecé me sorprendió sobre manera el entenderlas, y el más el hallar un gusto especial, 
tanto que si tenía mal humor, con leer un capítulo ya me hallaba tan animada y contenta, 
tanto más que en sus penas hallaba cierta conexión con las mías y de modo que yo diría 
nos hicimos amigas íntimas, pues yo la llegué a querer mucho. Y una tarde al anochecer ya 
no veía; cerré el libro con pena de dejarla. La dije: -Santa mía, si quieres que yo tenga tu 
imagen, vete tú a casa por tu pié, que yo no tengo dinero para comprarte. ςEn esto llaman 
a la puerta, y era una mujer de un cirujano que hacía un año vi una vez que me vino a 
pedir un consejo, y como me chocó se fiara de mi parecer, la dije fuese a un sacerdote, 
pues yo no tenía capacidad para aconsejar a nadie; y me dijo esta tarde era la que acabo 
de citar; -Y hoy vengo porque tengo un oratorio con muchas efigies. Vivo en la calle de la 
Fe, frente san Lorenzo. Y sepa V. que tengo una Santa Teresa que se quiere venir a la 
fuerza a su casa de V. y hacemos un gran sacrificio, yo y mi marido, que es una imagen 
antigua de talla de una vara y de un mérito raro. ςMe contó que hacía un año después que 
me vio al entrar en mi oratorio parece que la Santa me decía se quería venir y a mi 
marido, que no la conoce a V. le pasaba lo mismo, y no nos hemos dicho nada el uno al 
otro por no tener esta pena; anoche se puso muy malo, de modo que se moría, y al recibir 
el viático ofreció si se mejoraba, enviársela a V. la Santa; que tememos fuera un castigo 
pues se mejoró en cuanto hizo la oferta; y me llamó y me dijo que si se moría, le daría un 
consuelo, me  la trajeran, -pues el confesor no quiere la dé sin contar contigo. ς Yo le dije 
lo que me sucedía a mí y decidimos dársela a V. Como seguía mejor lo olvidamos y se ha 
puesto peor esta tarde y la he traído en seguida. Recíbala V., señora, por Dios, que mi 
marido se muere; está en un portal de al lado porque dicen no recibe V., regalos de las 
familias de las colegialas. ςNo, señora; V. no está en ese caso. Traiga V. la Santa. ςYo me 
pensé al ver el modo que venía no sería gran cosa. Era magnífica efigie. Confieso fue una 
gran sorpresa muy grata para mí.  
Como unos de mis apuros era no tener a quién mandar a los infinitos recados que me 
ocurrían, me inspiró me sirviera de los ángeles que me servirían bien, y lo probaré, más 
para convencerme a mí misma, que siempre dudo de mis cosas y temo engañarme, y 
cuando he recordado alguna prueba, me quedo más tranquila, y le digo al Señor: -Esto es 
cierto, Dios mío, ¡qué verdad es!  
Y como el uso de los ángeles es ya para mí común y diario, ya no me sorprende el que me 
sirvan, pues sólo dos veces en 20 años han dejado de servir, la una que no siendo 
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necesaria, envié un ángel, por probar y no me sirvieron, y la otra fue para salvarme la vida 
como ya diré en su lugar. 
Siempre que necesito llamar alguna persona le mando un ángel y viene en seguida, sea 
conocida o extraña; A mi secretario que vivía muy lejos, le he llamado de día, de noche, 
temprano o tarde, y siempre me lo han traído, y a veces venia de mala gana, y sacándole 
de alguna iglesia, o de la tertulia de noche. Jamás me han faltado y muchos días por casos 
imprevistos 3 veces en un día llamar al mismo sujeto y venir; y deseando yo saber como 
hacían este servicio y todos me han dicho lo mismo siempre, que sentían una inquietud, y 
recordaban que yo les habría mandado un ángel, y no podían parar hasta venir, de modo 
que todos, todos entran diciendo: -¿Me ha llamado Vd. Con un ángel? ς Sí, señor. 
Pues ha sido fiel porque no me ha dejado hasta que he venido.- Y en una casa no dejaban 
venir  a mi secretario. 
No, que puede haga falta en el colegio.- ¿Y cómo lo sabe Vd.?-Porque la Vizcondesa envía 
un ángel cuando necesita a alguno, y yo creo me ha llamado.-Fue causa de risa, y de las 
varias personas que lo oyeron,  en sus apuros mandaron un ángel y les sirvieron a todos y 
me lo enviaban a decir con sorpresa, los ángeles les habían servido muy bien, y  a todas las 
personas que yo trato se lo digo para que hagan uso de ellos como yo.  
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C A P I T U L O  X X X I 
 

Amistad de Pedro José Ruiz. 
La doncella Isabel se retira también al Colegio. 

 
 

Como el P. Carasa andaba siempre malo y no se quería meter en nada, había yo de hacer 
la fundación, porque decía a mí había Dios inspirado la obra y que a mí me daría las luces 
necesarias; sólo de mi alma estaba él encargado ςy por desgracia, adelanta poco, pues V. 
no muda de genio-, y era bien cierto. Como sufría tanto, a lo mejor reñía con tanta energía 
y con un tono tan destemplado, que desedificaba, y se quejaban todos de mí, tanto más 
que interiormente no sentía nada en contra de las personas que me ofendían, y a veces 
fingía estar muy incomodada de las faltas que veía. El que el Padre no me ayudara era una 
gran pena para mí, y me hacía esto dudar de su interés por una obra que es sólo para la 
salvación de las almas. Y como yo me quejase de esto me dijo el P. Carasa hablase lo que 
quiera con D. Pedro José Ruiz, Cura del Buen Suceso, y hombre de gran capacidad, de 
virtud y finura. Como me veía tan sola y triste, venía este señor una hora todas las tardes a 
la vuelta de su paseo. -Vengo a consolar y animar a esta mujer- como él decía; y 
efectivamente era así, porque no tenía más que un cuarto oscuro, húmedo, chico, y más 
parecía un calabozo que habitación, con pocos y pobres muebles. Como este señor tenía 
mucha gracia y era muy fervoroso, me daba gran seguridad de que iba bien, que era uno 
de mis continuos temores, que es para mí una cruz de toda la vida y me quita el gozo en 
todo lo mío. Cuánto bien me hacía! pues me quedaba tan tranquila y enfervorizada, de 
modo que me pasaba las noches en oración, que era mi único alivio, hasta que me dijeron 
que no pasara de las 12; los mismos favores que el Señor me hacía, era en vez de consuelo 
un motivo de temor para mí, si será ilusión o engaño mío. Era no vivir segura jamás, y me 
quejaba yo al Señor diciéndole que Él tenia la culpa de que me fuese tan penoso me 
tratasen con dureza. Estas quejas no son quejas de enfado, si quejas de amor, y que 
cuando el alma se las da es que al Señor le gustan, pues me quejaba yo de que su amor 
para conmigo me hacía más sensible para las penas. Y uno de estos días de amarguras en 
los que parecía no podía yo sufrir tantas calumnias y quejas de mí, estando en oración, en 
Misa, me dijo el Señor: -Mira, ves; así te llevo yo-. Y me vi a hombros del Señor, y como un 
corderillo daba mi boca en la llaga de su costado. No es posible explicar más! Por muchos 
días me duró la paz y fervor que este favor dejó en mi alma impreso, y el efecto es 
sentirse un ánimo tan grande para trabajar y sufrir que parece después que las penas son 
naderías, y más bien da un gran consuelo tener algún sacrificio grande que ofrecer al 
Señor en pago de tanto amor, y trabajaba sin descanso, y mi gozo lo transmitía al colegio. 
Mi criada Isabel, que me quería con delirio, no se determinaba a dejarme ni a seguirme, 
participaba de las ideas de mi casa, que era una locura en la que yo perdía mi reputación, 
y ella no quería perder la suya, y me traía todas las noticias de lo que cada uno decía para 
ver si lo dejaba. -¿Quiere V.S. saber más que estos sacerdotes tan buenos? Y dicen que lo 
debe V.S. dejar, que no sacará fruto ninguno, que estas mujeres no se manejan con 
dulzuras, sino con castigos y fuertes, y eso no es para una señora. Tan bien como 
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estábamos en casa! ¿Qué le faltaba a V.S.?- Y a este tenor venia cada día, por espacio de 
un año que iba y venía, pues no se quedaba a dormir en el colegio con la esperanza de 
todos en mi casa de que al fin la necesidad me obligaría a dejarlo, pues nadie lo aprobaba; 
lloraba y me renovaba las llagas de mi corazón sin saberlo. Como el colegio no le gustaba, 
tardó mucho en venirse conmigo, hasta que se convenció que yo ya no dejaba el Colegio, 
y entonces se vino conmigo de hecho, y como salía todos los Domingos a paseo y con lujo 
del que yo me había desprendido, esto me dio muchos disgustos porque la tenían envidia, 
y se quejaban de que no tomase parte en el Colegio y dijera siempre estaba allí por mí 
únicamente. Me servía a mí de modo que yo no me ocupaba de mi persona para nada. 
Como era muy fiel y tenía tanto miedo del Colegio, me daba cuenta de todo y yo tenía 
únicamente confianza en ella. No quería que yo fuera religiosa ni menos serlo ella; pues 
aunque me veía vestida de religiosa y hacer la vida de tal, se hacia la ilusión era para dar 
ejemplo al Colegio, pues yo me quitaba el traje para salir por temor del gobierno. A los 6 
años se decidió a ser Adoratriz, pues como sufría ella conmigo tantas penas! no me 
extraño no tuviera valor de hacer el sacrificio por completo, como deseábamos el Padre y 
yo; le puse por nombre Concepción, pues es de una inocencia y virtud y fervor tal que 
puede ser modelo. Es hija de un oficial y nació en Inglaterra, lo que hizo no pudieran 
concluir su educación por perder sus padres de muy niña y confiscarles sus bienes a sus 3 
hermanos que quedaron. 
Me ayudó en el cúmulo de penas que llovían, y trabajaba sin descanso como hoy mismo 
hace, y en ella tiene puesta toda su confianza la Superiora de Barcelona en cuya casa se 
halla, respetada de todos, por su virtud y fervor dignos de admiración, siendo siempre su 
palabra más común llamar a Jesús, ay! amor mío. 
Como Dios me quería quitar todo arrimo humano y consuelo de las criaturas, un sacerdote 
no sé qué le diría a D. Pedro José Ruiz, que me dio un gran pesar dando crédito a las 
infinitas calumnias; me trató duramente, sintiendo el tiempo que yo le había engañado, 
como me dijo. ςA poco de esto se puso muy malo, a la muerte, y como yo iba a saber de él 
halle un día un sacerdote que me dijo cómo había tenido valor de despedir a los 20 días a 
una mujer que él me había recomendado, que era un modelo de virtud, ς10 años ha sido 
hermana de Caridad y hoy está en mi casa. ςLe dije la había despedido por tener un genio 
muy fuerte y por tener unas relaciones con un joven de mal género. -¿V. o ella? repuso el 
sacerdote! Sepa V., señora, que fui yo el que se la llevé a V. y a su salida me dijo lo que V. 
es y tenga V. entendido que ni el enfermo ni yo que soy su confesor, aprobamos la vida 
que V. lleva en su  Colegio, que me la ha contado esta joven, la Micaela, y así creo más 
oportuno no visite V. esta casa. Váyase V. a su casa y deje V. de colegios, que no es para V. 
esa obra; es de más importancia y trabajo que a V. le parece.- Juzgue V. como quiera; yo le 
enviaré a V. las cartas de su recomendada, y sin darse por entendido, examine V. bien su 
letra de ella misma y la del joven, que vive en tal parte con su madre. -Mucho encomendé 
a Dios este disgusto, comprendiendo entonces la causa de lo que hacía un año me dijo D. 
Pedro José  Ruiz y que aún duraba el encono. Se puso mejor el Sr. de Ruiz y me escribió 
una carta tan satisfactoria para mí que la rasgué por temor de envanecerme con ella; dos 
más recibí después y las tengo aún. Cogieron a la Micaela viviendo con el joven, y la madre 
fuera para no autorizar los escándalos de aquella mujer, que robaba para llevar a su 
querido, y se descubrió todo porque fue a la cárcel por ladrona y tener unos papeles con 
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los que volvía simples a los hombres; la madre lo declaró todo, y varias personas, y desde 
la cárcel dijo que había tenido el gusto de engañarlos calumniándome a mí, lo que sentía, 
pues me debía favores. Y se desmintió porque supo yo había callado sus cosas, lo que 
jamás pensó, pues entró como para ser de la Comunidad, y yo la dije no servía para casa. 
D. Pedro José Ruiz, se puso mejor, se fue a baños, se mudó a las monjas de Sta. Teresa, y 
estando a la muerte me mandó llamar y me rogó no le dejara en los pocos días que le 
quedaban de vida; me dijo le encomendase mucho a Dios y le perdonara, aunque él 
estaba seguro no le guardaba resentimiento ninguno; que eran pruebas que Dios permite 
por ver si en la tribulación le somos fieles o fiamos más en las criaturas. -Sepa V. que las 
almas se comunican desde la otra vida, y la mía servirá a V. mejor allá que aquí.- Como no 
entraba nadie más que sacerdotes, les chocaba verme a la cabecera de su cama y él se lo 
explicaba a todos tan bien, que conocían tenía un consuelo. En su testamento me dejó 
para pagar las cuentas de 60 a 70 mil Rs. 

 
 
 
 

C A P I T U L O  X X X I I 
 

Nuevos sufrimientos y privaciones 
 
 

Como me sobraba casa, el Sr. de Lobo que se iba a los Jesuitas por ver si en unos ejercicios 
le daba Dios a conocer su voluntad, tenía una señorita confesada suya, joven, guapa, 
enferma, huérfana y acababa de perder a su virtuoso hermano, escultor de mérito, D.ª 
Manolita Rey; deseaba hallar casa y compañía adecuada a su ejemplar vida; y pidió el Sr. 
de Lobo el año 1850 la recibiera en mi Colegio de la Calle de Atocha un mes o dos, hasta 
encontrar casa a su gusto. Es una persona muy fina, dulce; pagaba su ropa, cama, etc. y 
daba algo de limosna, pues no dicen era rica; siempre enferma, de espíritu como de salud; 
sus padecimientos son muy penosos e incomprensibles, los lleva con resignación, y sin 
nada extraordinario más que su continuo sufrir. No quiso salir de casa, y se ponía peor al 
hablarla de ello. Se la tiene su habitación aparte hoy y lleva así 15 años conmigo sin haber 
tenido el menor disgusto con ella; es muy buena.  
Como tenía tantas cruces superiores a mis fuerzas y yo era muy devota de la Sangre que el 
Señor derramó en su pasión, puse el ejercicio o rosario de la preciosa sangre y lo mandé 
imprimir, y el Padre costeó la mitad para repartir a todas partes libritos y extender esta 
devoción, en pago de ver al fin planteado mi Colegio tal cual lo soñé, y para que el Señor 
me ayudara en mis infinitos apuros. 
No es de extrañar, pues tenía tal fervor que para disimularlo me salía de casa a una iglesia 
para dar ensanche a mi corazón, y muchas veces tomaba un coche y me iba al campo a 
tomar el aire, porque me salía fuego del corazón; yo diría hoy que a no dudar el Señor me 
hacía las cosas, pues yo las hacía sin más que ir a la capilla a preguntar al Señor: -Mira, 
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Dios mío, ¿cómo hacemos esto, Señor?- Y cuando se quejaba la gente, le daba yo al Señor 
las quejas: - Arréglamelo, Dios mío, que lo eché a perder. 
Como en mi casa llevaron tan a mal mi salida, en 3 años no quiso venir ninguno a verme, 
lo que era mi corazón una pena diaria, pues no parecía más sino que yo había cometido un 
gran delito, que todos se avergonzaban de mí; esto me hacia recordar que lo pude dejar 
cuando se deshizo la Junta, y le decía yo al P. Carasa: -Quizás será mejor dejarlo-, tanto 
más que yo me reconocía inútil. -Bien, déjelo V., que a Dios no le hace V. falta. -Esto me 
llegaba a mí al alma, y lloraba entonces amargamente; pero yo sentía en el fondo de mi 
corazón que Dios lo quería, y esto me hacía renovar mis promesas a Dios. Pero sufrí tanto 
que me dieron anginas y me puse a la muerte. El médico de mi casa lo supo, que no le 
llamaba porque no tenía medios para pagarle, y me asistió de caridad, y al verme tan sola 
habló de ello no sólo a sus visitas, sino a mi hermano, que dijo que iría cuando yo me 
pusiera buena. El Sr. de Ballesteros (que fue ministro) hacía poco tiempo que le fui a pedir 
un consejo y su apoyo, pues me querían quitar la casa, y un periódico habló contra mí.  Me 
sirvió muy bien, y cuando supo estaba mala me envió sus hijas para cuidarme, y aunque 
no las conocía, lo hacían con tanta caridad como si fueran hermanas mías, de día y de 
noche se quedaban, y mi cuñada vino dos veces al anochecer para no ver esas mujeres 
como ella las llamaba, el colegio. Desde entonces en la enfermedad y la convalecencia me 
asistieron siempre las señoritas de Ballesteros, y me llevaban las cosas que me mandaba 
el médico que comiera, pues yo me hallaba tan pobre y con tantos apuros que resolví 
ayunar diariamente para evitar gastasen nada extraordinario por mí, y no comía jamás 
más que dos cosas: sopa y otro plato de lo que hubiera, pues decidí que todo me gustara, 
y me vencía en esto, de modo que no se conocía; y esto hacía que me llevasen de casa de 
Ballesteros dulces, bizcochos, etc., y limosnas, pues les daba pena ver que no tenía medios 
para salir de lo indispensable a causa de los trastornos de la monjas francesas, y pagar sus 
deudas, y dos casas en el corto espacio de un año! Bendito sea Dios que me dio fuerzas 
para tantos sufrimientos juntos, aunque se resintió mi salud. 
Después que me puse buena fue un día mi hermano a verme, y se afectó tanto, ya de 
verme, como el estado de pobreza en que tenía mi cuarto, que se desmayó y se puso 
malo, como en Turín cuando supo mi salida de casa; llevó  malo 8 o más días que yo fui a 
cuidarle; por disposición de P. Carasa iba dos o 3 horas un día sí y otro no, y ya no volví 
más a mi casa en 7 años. Como criticaban de hipocresía y fingimiento mi pobreza y mala 
habitación, mandaron rasgar la ventana para más luz y me envió mi hermano los muebles 
de mi cuarto, los de menos lujo, y me compró los espejos y mesas de piedra con águilas 
por pies, etc. 
Excusado es decir que ningún pariente mío vino a verme, y fuera de las hijas de la 
Duquesa Gor y ella misma ninguna de mis amigas vino a verme en los 8 primeros años en 
los que yo no salía, como no fuera para dar pasos con las autoridades, cosa para mí bien 
penosa y dura, que me costaba siempre un día de jaqueca el vencimiento y pena que me 
daba. 
Si algún pariente me encontraba por casualidad, me decía mil insultos y como yo tenía la 
culpa por ser tan terca y no querer oír sus consejos, bien empleado me estaba todo el mal 
que me aconteciera; y el Mayordomo mayor del Palacio era pariente mío, y dijo: -Mi prima 
la Vizcondesa de Jorbalán está loca. -Y lo tomaron tan al pie de la letra, que muchos lo 
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creyeron y en el Palacio todos, hasta los Reyes, juzgaron que había perdido el juicio en 
realidad. Como todos, buenos y malos, hablaban de mí por lo que algunos enemigos de la 
Obra decían, todos juzgaban mal. 
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C A P I T U L O  X X XI I I  
 

Historia de Trinidad 
 
 

La Trinidad. Cuando ya marchaba muy bien la Casa en la Calle de Atocha, se llegó un señor 
muy fino, muy grueso, a decirme había una señorita que quería venirse a la Casa, pero que 
no tenía tacha en su conducta; le dije que deseaba ver a la joven y hablar con ella. -¿Qué 
se pagaría por su estancia? ςLe dije en casa no se podía estar que no fuera por caridad. Se 
fue sin más explicaciones. Al día siguiente vino a hablarme de la misma joven la Condesa 
de Torrepando, y de parte de la joven que temía no se la recibiera si yo escuchaba la 
madre y el novio de la misma, que era el sujeto que yo vi el día antes. Enterada la dije que 
viniera la joven con su madre; la joven vino en efecto, de 15 o 16 años creo. Me pareció 
muy fina y de talento; la madre no tenía a la vista ni lo uno ni lo otro. Insistieron mucho las 
dos para que la recibiera; me hice de rogar y lo puse como muy difícil por lo raro de las 
circunstancias, que yo sabía y que dudé al pronto. El novio de la madre volvió 
encargándome no dijera se tomaba él interés en que yo recibiera la joven ni dijera nada 
de sus visitas. A los pocos días trajeron a la joven para que hablara conmigo con carta de 
la Condesa de Torrepando, persona muy buena, en que me rogaba de su parte y a nombre 
de la madre recibiera la joven y muy pronto porque era urgente.  
Esta señorita me dijo era hija de un hacendado de un pueblo; que murió su padre dejando 
dos hijos, ella y su hermanito de 6 años y ella creó de 8 a 10 años con su madre, y bien 
acomodados con fincas en el pueblo; que contiguas  a sus tierras estaban las de un 
comandante amigo del padre, y era con quien la madre consultaba sus asuntos, y tomó tal 
interés por la familia de su difunto amigo, que marchando el regimiento a Madrid, se llevó 
por patrona a la madre, para estar él a la mira de la educación de los hijos, en lo que se 
esmeró tanto que le enseñó a esta señorita a leer, escribir, cuentas, historia, geografía, 
latín y taquigrafía, para que si él se ausentaba, pudiera escribirle sin rebozo ni que se 
entendiera. No sabía estas cosas superficialmente sino muy bien, pues en ello empleó 6 
años.  
Nada de coser ni haciendas de mujer, ni la menor idea de religión; para mejor guardarla, la 
llevaba con él a paseo al cuartel vestida de chico, y la hizo creer que los padres, como a él 
le llamaban los dos y como tal mandaba  en ellos, vivían como un matrimonio, pero con la 
precisión de una gran reserva. Así vivían sin que la madre sospechase nada,  pues cuando 
ella salía le dejaba la casa y los hijos encargados al comandante, y lo mismo cuando se iba 
al pueblo para la cobranza y demás, aunque el novio la administraba los bienes y colocaba 
el dinero en especulaciones de grandes ventajas, pues como debían casarse todo se ponía 
a nombre del novio por más seguridad para ella y los hijos de quien era todo, y ella la 
tutora. Esto se descubrió porque tuvo que salir el comandante para algo del servicio hacía 
dos meses, y la condesa conoció esta señorita creo vecina, y como era tan fina y calladita, 
hacía que saliera a paseo con sus hijas, y un día venía por la misma acera que ellas un 
sacerdote. -Ay, qué miedo, no pasemos junto a ese hombre, que me da miedo.- Y huyó a 
la acera opuesta. Sorprendió esto mucho a todas y la preguntaron por qué eran sus 
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temores. -Porque el comandante me había dicho son gente muy mala, y hasta en 
hablarles hay gran peligro; roban las jóvenes y son muy malos.- Al llegar a su casa las 
señoritas que eran ya grandes se lo contaron tal  cual había pasado a la Condesa; y ella 
comprendió había algún fin en imbuir estas ideas, y estudió ver cómo averiguarlo, y no le 
fue difícil porque ella les preguntó si su papá vivía con ellas como el comandante, porque 
esto como lo de los curas, le mandaba callar, con gran reserva, y que iba a paseos 
retirados vestida de hombre con el comandante. Y al ver que el señor que me habló era el 
que se iba a casar con la madre, pues fingió esta boda para manejar a su gusto los fondos 
de la madre y los hijos, ya había comprado ganado y fingido grandes pérdidas y para 
rehacerlos compró una piara de cerdos, y se decía vivía en relaciones con la madre y la 
tenía engañada; pero que pasaba por mujer de muy buena conducta. Y ella misma me 
trajo la hija, que me contó lo que llevo dicho. Tanto más que el novio de la madre era 
casado y se había comido el capital que para comerciar le había fiado, pero no lo sabía la 
madre ni lo sospechaba si quisiera; antes trajo la hija para estar ella más libre para sus 
planes y cuidar de las hacienda de los hijos. 
Esta joven era muy bonita, y me rogaba la salvara y la enseñara la religión, pues tenía un 
natural muy dulce y modesto, lloraba, y ella, la madre y la condesa de Torrepando me lo 
rogaron tanto que la recibí; lo consulté, pues bien comprendía yo me había de traer 
disgustos, y me dijeron salvara las almas que Dios me encomendara y dejase a Dios lo 
demás. 
El P. Carasa se ocupó en enseñar la religión a esta joven que puse por nombre Trinidad, 
era un placer ver cómo se paseaba aprendiendo la doctrina de memoria, que la tenía muy 
buena, y la aprendía muy a fondo enterándose de todo, y como el P. Carasa se la explicaba 
delante de mí, confieso a mí misma me sirvió, y ella se pudo confesar al mes, con un dolor 
de sus pecados que tenía edificado todo el Colegio. Después empezó a prepararse para la 
primera Comunión, y era tan fervorosa que daba gusto verla horas enteras como de 
mármol en la capilla; jamás dijo nada de su vida, de modo que no se supo era su primera 
confesión y Comunión ni pormenor ninguno de su vida y familia. Todos la respetaban y 
querían mucho; vestía el traje de distinguida, de Micaelas, se llamaba. 
Al volver el comandante se puso furioso, frenético, amenazó a la madre, la quiso ganar de 
mil modos, y por fin le dijo su novio era casado y se había comido el capital de ella y sus 
hijos y lo del ganado y cerdos era todo una farsa, tanto más que no era rico como había 
fingido y ella no tenía documento ninguno que le pudiera servir para acreditar la deuda, y 
sí firmas que comprometían las tierras y fincas, etc. Fue esto una desesperación para 
aquella casa, y la madre desesperada. 
El comandante vino a buscarme, y decirme venía a sacar la joven, porque no podía 
permanecer más en el Colegio, le dije volviera al día siguiente. -Oh! no puedo esperar este 
tiempo; es mi mujer. -Pues bien traiga V. los papeles que lo acrediten; está aquí por su 
madre, y V. no la puede sacar no trayendo la partida de casados, etc. -Un sinnúmero de 
cosas que se sucedían las unas a las otras en un tono como de loco. La madre me avisó 
salvara a su hija y no la dejara salir, por Dios. La hija dijo al Padre y a mí la defendiéramos, 
pues estaba resuelta a quitarse la vida antes que ofender a Dios, y que el comandante le 
causaba horror y no lo quería ver; se echaba a mis pies deshecha en llanto. -Sálveme V., 
señora, por el Smo. Sacramento, por la Virgen, sálveme V. -Sí, hija, yo la defenderé a V. 
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hasta donde pueda; que nadie sepa nada.- Así fue. Al día siguiente el comandante: -Vengo 
por la joven y traigo la licencia de la madre. -Pues no puede salir porque ella está muy 
contenta y no quiere salir. -Es que la madre la sacará. -La madre la trajo y ya no tiene 
derecho de sacarla ínterin ella no quiera. -Es que yo me casaré con ella, dígaselo V. -Está 
bien, yo se lo diré; vuelva V. pasado mañana. -Hablaba por los codos, ya en tono de 
súplica, ya en tono de autoridad sobre ella, y como tutor de la familia, que no lo era. 
La Trinidad dijo que no se quería casar con él, ni con nadie, ni verlo que le tenía miedo; 
temblaba con pensar la sacaría. Cada día sacaba un registro nuevo; vino a ver qué había 
de la boda. -Que no se quiere casar. -Ay! qué furia. Yo temblaba, tanto más que no tenía 
yo en casa gente de valor. Yo me encomendaba a Dios, y este asunto tan grave. -Esta 
joven es inocente. -Sí, señor, por eso está en distinguidas. ςNo, señora, no, la han 
engañado a V., ha tenido unas relaciones. -Pues razón de más para que no salga, no sea 
que vuelva a ellas. -Tome V., dela V. esa obligación que acabo de hacer en su favor 
dejándola todos mis bienes si se sale del Colegio. -Ella no la quiso ni leer y me rogó no le 
hablara jamás del comandante, que no dejaba día que no venía una y dos horas de 
tormento. Acudió a la autoridad, y como estaba allí por la madre, no resolvieron nada. Un 
día me dijo había dado cuenta a Sr. Patriarca, y que él me llamaría para tomar declaración 
a la joven. -Está bien, iremos; yo me alegro de este paso. -Sí, señora, como militar a él toca 
resolver este asunto. -Llamé a mi cuarto a Trinidad y la dije lo mirase bien antes, que el 
Patriarca nos llamaría. Y muy serena, me dijo: -Yo le diré, si el comandante dice soy 
inocente y no debo de estar aquí, le diré estoy en distinguidas; además él no tiene 
derecho sobre mí ninguno. Si el comandante me acusa como haber faltado, le diré, como 
arrepentida estoy en mi puesto. ςEsto mismo puso por escrito y lo envié al Sr. Patriarca, 
enterándole de todo, y se dio por satisfecho y no nos llamó al fin, lo que hizo desesperar 
de nuevo al comandante y venir fuera de sí a decirme me mataría, y  muerta yo se 
desharía el Colegio. -No lo crea V., con mi sangre saldrán de la tierra almas que lo salven, y 
nada adelantará V., pues una mártir en una Orden que empieza es una dicha muy grande 
que yo no merezco. -Quemaré el Colegio, escribiré en los periódicos contra V. y el Colegio 
y la envenenaré a V. -Qué disparate, si no es V. dueño de llevarse la mano al cabello sin 
que Dios se lo permita. ¿Cómo puede V. atentar contra mi vida que Dios guarda? ςAllá 
veremos quién puede más, si yo atacándola a V. o Dios defendiéndola. ςPues bien lo 
veremos. ςY se fue ciego de cólera. Al día siguiente me envía una pintura de un 
comandante de grande uniforme, y mi retrato o pintura con mi traje de Religiosa, de 
tamaño de una cuarta y desmayada en su brazo izquierdo con su espada clavada en mi 
corazón. Y escribí en la espada, de muy buena letra: Ni a esa temo. Puso artículos en los 
periódicos contra mí, y tan fuertes y violentos, que todos me defendieron con calor los 
que me conocían, y los que no me conocían tuvieron noticia de mi Colegio, por llevarlo yo 
sin publicidad, porque lo hacía para gloria de Dios y no para tener glorias humanas; de 
modo que se dio a conocer el Colegio a pesar mío y de un modo que no me podía dar 
vanagloria, gracias a Dios. Kennedy, un inglés que era amigo de mi hermano y me conocía 
de toda la vida, quiso desafiar al articulista; yo lo supe y llena de pena le rogué no me 
defendiera, que él me haría mayor agravio, pues nadie creería no tenía más razones que 
las de la amistad, que ya Dios me defendería, pues suya era mi Obra, exclusivamente, y 
tenía en Él toda mi confianza. Como las repetidas calumnias del comandante no causaron 
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el efecto que se prometía, pues yo disimulaba la pena y aparentaba gran calma, venía 
cada día con nuevos pretextos e insultos, y si no le recibía era peor, pues gritaba a la 
puerta, y juntaba gente a quien les decía había yo robado una joven a su madre, de quien 
él era tutor; y gritaban las gentes contra mí llamándome cruel y mil improperios. 
Temiendo yo no me trajera alguna queja de la autoridad, lo recibía para evitar este 
escándalo en la calle, y sufría lo que no es decible, pues siempre salía furioso al ver no la 
dejaba ver ni salir. Un día, al bajar a la capilla a las 5 de la mañana, hallé una tea que 
habían arrojado por la ventana y estaba embreada, y cayó en la estera fina por ser verano, 
y se apagó al caer en la capilla y ni manchó la estera. La sacó a la Manuela la portera, única 
en la casa que sabía los gritos del comandante porque la tenía muy inmediata para que 
me socorriera al primer grito. 
Otro día al anochecer tenía la vidriera de mi despacho abierta por el calor, y como 
deseaba hacer oración sin que me vieran, me quito de la mesa donde leía, y no bien me 
hube levantado, siento un estrépito grande y cae un palo de punta y con clavos con las 
puntas de fuera. Cayó a mis pies y si me hubiera cogido en mi sitio se me clava en la 
cabeza, sin remedio ninguno. Puse en las rejas bajas alambreras y preguntó al portero si 
estaba mejor, pues supuso me había herido. Como esparcía la voz de que sabía me iban a 
quemar el colegio, ya la gente de la casa se alarmó; pero yo las tranquilizaba como podía. 
Trinidad bien se temía fuese el comandante, pero como venía de paisano y no se 
nombraba militar, se creyó fuera por otra joven que tenía también perseguida por malas 
mujeres y peores hombres, y también me daban penas. 
Estando mala una cocinera que tenía para ir a la plaza, se fue al hospital, y el comandante 
la señaló una peseta para su marido si le buscaba modo de que él pudiera entrar en el 
colegio para hacerme un bien; le daba cigarros para el marido, todo esto muy reservado. 
Se puso buena la mujer, y se vino a casa decidida a servir a aquel señor tan bueno para 
ella y para mí, creía ella. Estaba yo en la capilla, y en mi oración entendí vendría para 
hacerme algún perjuicio, y me llaman para decir venía la cocinera buena del hospital.   
-Por Dios que no entre esa mujer. ςSalgo en seguida y la digo a la puerta que no puedo 
recibirla. -¿Y así me deja V. en la calle? ςNo, señora, vaya V. a su casa; yo la daré a V. 3 Rs. 
diarios ínterin V. busca colocación. ςSe enfadó, me faltó al respeto, y a todo trance quería 
entrar 3 o 4 días para convalecer. ςCaro la costará. -Habló muy mal de mí y de la Casa y 
me hizo daño porque fue creída por sacerdotes muy buenos. El P. Carasa la llamó después 
de tiempo, por ver si era cierto el aviso de la oración, pues temía hubiera sido yo injusta 
con ella, y se lo declaró todo, y a mi tío Don José  Ramírez, muy aturdida lo hubiera yo 
sabido, pues ni a su marido se lo dijo; pero sus dichos no se pudieron desmentir 
desgraciadamente. El comandante estaba deseoso de saber cómo no la había recibido, a 
mujer tan buena, conocida suya, etc. 
Buscó un basurero de la Villa que entraba por escombros, y le daba una onza para que 
entrara él disfrazado o una carta. -Eso, no señor, es una  picardía lo que V. me propone 
ajena a un señor comandante, que ya sé yo quién es V. ςInsistió en ofrecerle mayor 
cantidad. ςDisparate es que V. porfíe. Mire V., esta plaza que tengo me la sacó la señorita, 
y mi hijo lo hizo ella criar porque mi mujer no tenía leche y un año pagó el ama, y compró 
una cabra y se la dio a mi suegra para que criara con ella un chico que se moría. Vaya, 
señor, no se canse V., que yo daría mi vida por la Vizcondesa, y no la engaño por V. ni por 
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nadie. -Y lloraba el hombre cuando me lo vino a encontrar. ςDicen que es muy malo ese 
hombre y dicen quiere quemar el colegio. 
Después ideó esperar los domingos las visitas de las maestras, parientes y allegados, y 
entablaba con ellos conversación para decirles que él sabía corrían gran peligro sus vidas, 
porque como ellos nadie quería el Colegio ςy sé que lo van a prender fuego. -Ya se dejaba 
conocer cómo entraría la gente, toda alarmada. -¿Por qué no lo cierra esa mujer? Es 
tenacidad y locura. 
Yo tomé ya mis preocupaciones en lo humano, como decía el P. Carasa, y después 
dejemos a Dios hacer como disponga para su mayor gloria. 
Avisé al Gobernador que sabía trataban de poner fuego y quemar el colegio, y le rogaba 
tomase alguna precaución, y me dijera para entonces dónde podría llevar el Colegio para 
salvarlo, y que avisara las bombas, etc. El Gobernador me puso un oficio muy atento y con 
grande interés, primero le dijera si sabía quién atentaba contra el Colegio para castigarlo, 
segundo tenía a mi disposición todos los establecimientos del Gobierno para trasladar mi 
gente, donde serían en ese caso atendidas de todo, y con comida y salas aparte sin roce, 
dando el Gobierno todo de su cuenta, camas, etc., y que para la seguridad pasarían entre 
dos filas de soldados, y nadie se atrevería a molestarnos en el tránsito. Él me lo aseguraba, 
y que en el momento él mismo en persona acudiría a ayudarme para todo. 
Como enfrente de casa hay un cuartel y la tropa jamás nos ha faltado en nada ni 
molestado, no los conocíamos; pero llamé al coronel y le dije temía me prendieran fuego 
al Colegio, y le rogaba acudiera la tropa y me salvase el Colegio antes que nada, y fuera 
entre filas al hospital de Incurables hoy, Desamparados entonces. Las mismas ofertas y 
que pondría una ronda de 4 ó 5 como para vigilar y rondar el cuartel de 9 de la noche a las 
5 de la mañana, y que la tropa sola entraría. ςNo consienta V. entren ni paisanos ni 
provinciales, ni conocido o desconocido para que no nos sorprendan. ςDescuide V., 
señora, y mándeme V. 
Sin duda el comandante supo algo y como por burla hizo poner unos letreros enfrente del 
ŎƻƭŜƎƛƻΣ Ŝƴ ǳƴŀ Ŏŀǎŀ ŘŜ ǳƴ Ǉƛǎƻ ǉǳŜ ƘŀōƝŀ ŜƴŦǊŜƴǘŜ ŘŜƭ ŎƻƭŜƎƛƻΥ άCǳŜƎƻ ŀ ƭŀǎ 
5ŜǎŀƳǇŀǊŀŘŀǎέΣ ȅ ƭƻ ƳƛǎƳƻ Ŝƴ Ŝƭ ŎƻƭŜƎƛƻ ŘŜ ƴƛƷƻǎ ŘŜǎŀƳǇŀǊŀŘƻǎΣ ǉǳŜ ŜǊŀƴ ƎǊŀƴŘŜǎ ƭƻǎ 
letreros, 8 ó 10. 
El primer día que tuvimos misa mayor en la Calle de Atocha, en 1851, fue el día de la 
Santísima Trinidad. El día antes se fue una de las 3 maestras que tenía, porque tuvo 
miedo, porque la decían de fuera que los enemigos del Colegio iban a deshacerlo y 
prenderle fuego, lo que le dio tal miedo, que me dejó en el mismo día, porque un 
caballero muy atento se lo había dicho a su familia, y éstos querían salvarla, pues ella no 
tendría valor si sucedía esta desgracia. Lo que ésta dijo a las otras maestras al marcharse y 
los letreros acabaron de alarmarlas, pues se leían desde el colegio muy bien y claro: 
άCǳŜƎƻ ŀ ƭŀǎ 5ŜǎŀƳǇŀǊŀŘŀǎέΦ {Ŝ ŘŜŎƝŀ ǉǳŜ ȅƻ ƳŜ ŀǊǊǳƛƴŀōŀ ȅ ƴƻ ǇƻŘƝŀ ǎŜƎǳƛǊΣ ȅ ƳŜ ƛǊƝŀ 
aburrida a mi casa! En verdad que bien había por qué a no ser obra de Dios. Todo esto 
influyó tanto en las dos maestras que me quedaban, que después de la Misa mayor se 
fueron dejándome sola con mi Colegio. No sabré explicar qué apuro tan grande fue éste 
para mí. Las encerré en la capilla a las colegialas y las encargué rezaran un Trisagio, ínterin 
se vestían las maestras para irse a sus casas, pues me dijeron que si yo tenía vocación de 
mártir, ellas no la tenían, y quemarse por unas mujeres como éstas no valía la pena. 
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Entonces conocí que sólo la religión da el valor que yo sentía, pues ofrecía mi vida al Señor 
y le rogaba la aceptara en expiación de mis muchos pecados. 
Después que se fueron las maestras les abrí las puertas de la capillas, pues despaché como 
pude a los sacerdotes disimulando mi agitación y honda pena, porque la menor 
contradicción que se sabía hacía desmayar la gente y augurar mal fin a mi Colegio, que 
todos censuraban, en vez de ayudarme y compadecerme. No sabía cómo decir al Colegio 
me hallaba sola y sin maestras. Las junté todas en una clase y las hablé con todo cariño y 
con mucha energía las dije cuánto yo conocía podía calmarlas. Ya lo tomaba por lo dulce, 
ya por lo serio, y como lloraban y las hacía poco efecto, lo tomé por lo heroico y 
sentimental, que esto en general conmueve, y las dije que yo no miraba nada más que a 
ellas, sus almas y su suerte, que no las dejaría yo nunca, y que si en efecto pondrían fuego 
y nos quemábamos, yo con ellas ardería también, tanto más que si ellas se consolaban, 
Dios haría, en pago de su sacrificio, el Señor permitiría que no prendiera el fuego, y ojalá 
fuéramos todas mártires y nos iríamos al cielo en un momento. ςYo, hijas mías, no cabe en 
mi corazón esta idea de tanto gozo como me causa pensarlo. ¡Ea!, vamos a ofrecer hoy 
nuestras vidas para que el Señor nos perdone. 
Se calmaron todas menos una andaluza que fingió desmayo, pero a los dos días 
estábamos todas muy contentas, y yo jugaba con ellas para disimular mi gran pena, y 
comía, dormía con ellas, y armaba yo un juego, ya haciendo yo de maestra, como de 
superiora. Y puse una estampa de la Virgen en un cuadro, y a ella pedía yo licencia como 
maestra de la clase, y la Virgen Santísima de superiora, lo que gustó a todas tanto que 
cuando yo me iba, Trinidad y una de las más antiguas dirigían el Colegio, pidiendo los 
permisos a la Virgen, y en 3 días no recibí a nadie para estarme siempre con ellas. Fue un 
cielo el Colegio en estos días porque las colegialas decidieron en pago no darme el menor 
disgusto, a punto de fingir por broma algún regaño de cariño, queriéndolas yo coger en 
algún renuncio u omisión, lo que no fue posible. 
Así pasamos 15 días hasta que al fin vino una señora gallega de mucho talento y virtud, 
pues estaba casada, y había venido a negocios muy largos y podía estarse 4 ó 6 meses, en 
lo que le hacía yo favor porque a más de pagar bien, no gastaba en casa y comida. 
El comandante se quejó que no le recibiera, y armó tal escándalo en la calle que se quejó 
el celador fuera yo la causa de estos gritos. Fue a casa del P. Carasa, y con amenazas me 
puso una carta rogándome lo recibiera porque tenía que hablarme de asuntos de la joven 
y familia. El P. Carasa estaba malo y hacía casi un mes no le veía, pues no me atrevía a 
salir, porque estando yo fuera no hiciera alguna el enemigo. 
Me avisó el celador que tenía aviso iban a prender fuego con aguarrás por las rejas que de 
la cueva daban a la calle, y que cerrara las ventanas. En efecto, habían ya echado 
bastante; por el olor se infirió. 
Entonces mi criada Isabel, que vio tenía disgustos, se vino de hecho al Colegio a dormir; ya 
tenía miedo, pero me quería y quiere aún con delirio.  La dejaba de vela de noche, para 
avisarme al menor ruido o humo que viera, y dormía de día. Me hice un traje para poder 
salir a la calle en caso de fuego y dormía calzada y a medio vestir, para estar pronta. 
Cuando más descuidadas nos hallábamos, se oyen gritos de fuego; las llamas y humo que 
salía del cuartel nos hizo pensar ardía toda la casa. Me subí a los dormitorios y parecían 
ardiendo, pues las llamas subían cerca de las ventanas; las hice bajar a pedir por los 
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soldados y dar gracias a Dios no fuera en casa. Las bajé por varios fines: lo primero, para 
que no lo vieran, lo segundo para si prendía en casa tener cerca la salida, y además para 
que pidieran, pues pagaban ellos por nosotras. Era el fuego en el cuartel, y como estaban 
tan alertas para guardarnos, les sirvió para ellos mismos, pues lo apagaron en un par de 
horas y se dijo había sido un descuido de un ranchero, y que no tuviéramos cuidado. 
Como el Colegio, estando yo con ellas, no tiene miedo jamás, pues Dios les da una 
confianza en mí tan grande, hago de ellas siempre lo que quiero. 
Corrió la voz nos habían quemado la casa, y con esto se redoblaron los ruegos y súplicas 
para que lo dejara y no expusiera mi vida; y yo tan tranquila llena de una gran fe en Dios y 
contenta con sufrir algo por amor de mi Dios que siempre, siempre me sacaba con bien y 
triunfante de todos los peligros; con el fervor todo se sufre bien. 
A los 15 días más o menos, a las 3 de la mañana, me llama Isabel muy asustada, se oyen 
gritos como de 10 o 15 hombres: -fuego, fuego a las Desamparadas-; y la Calle de San 
Eugenio parecía de día. La casa de enfrente del colegio era un monte de llamas que subían 
al cielo iluminando la calle toda; las autoridades, las bombas se hallaron como por 
encanto, la tropa toda, el coronel, todos a cortar el fuego para salvar el Colegio a todo 
trance. Cercaron el Colegio de soldados con centinelas en las puertas, que no dejaban 
pasar a nadie sin que la monja (que era yo) los reconociera. El Gobernador desde el tejado 
me dijo no corríamos peligro porque la casa ardía por los cuatro ángulos y como no se 
podía salvar, reconcentraban el fuego al centro. Todo se quemó, tiendas, una taberna, una 
casa de juego y casa de huéspedes, guarida de mala gente. Duró el fuego hasta las 12 del 
día; mi Colegio se bajó a la capilla, sin asustarse y muy contentas al ver cómo Dios las 
guardaba, y tan enfervorizadas que decían: -si arde la casa nuestra, moriremos con gusto, 
mejor que ofender a Dios. ςCon esto me pagaban ellas a mí todo lo que sufría por la 
salvación de sus almas. Yo sin embargo no tenía el valor que aparecía en mí; Isabel y la 
maestra muertas de miedo, pero se hacían las fuertes, porque las colegialas hacen lo que 
ven como unas monitas de imitación. La casa se quedó toda por el suelo, y así estuvo 
hasta que hicieron luego una gran casa que dejó mi despacho, única pieza que para mí 
había en la casa, oscuro; de modo que perdí la vista de escribir con poca luz y hube de 
quedarme ciega, y como era húmeda, sin ventilación, lo fue más, y cogí dolores de reuma 
y se me hincharon los pies, llenos del agua que absorbía por el día en aquella pieza, y 
siempre desde entonces sufro más o menos, y a veces mucho. 
Como el comandante vio no podía quemar el colegio, ideó ganar la madre que se había 
ido a su pueblo por ver si podía recoger algo de lo que el supuesto novio la había robado 
fingiendo especulaciones; se dejó de todo esto en los 8 meses que así llevábamos con las 
cuestiones del comandante. Empezó por decir a la madre que él se casaría con ella y 
tendría toda su fortuna; la hizo creer que todo lo que se había dicho de él era fingido por 
el novio para coger los bienes de los hijos y por odio que tenía a la chica, etc. Lo urdió tan 
bien, que decidió casarse con él y sacar la hija lo primero; ya vino la madre que estaba 
resuelta a sacarla, para que ella nombrase antes tutor al comandante, y no sé qué líos 
sacaba cada día. Trinidad no quería de ningún modo salir; ya lloraba y ponderaba lo feliz 
que era, ya decía con energía que no saldría jamás. Cada día dos y 3 horas para 
convencerla y deshacer los líos que había armado el comandante; así llevamos dos meses. 
Volvieron los artículos en los periódicos, firmados por la madre, en los que decía mil 
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picardías infames y denigrantes para cualquiera, mucho más para una religiosa, pues yo 
hacía la vida que más tarde harían las religiosas que habían de dirigir el Colegio, pero con 
estos disgustos, quién llama gente, en un siglo en que todos buscan un bienestar, 
comodidades, sin disgustos ni apuros, y una vida muy tranquila, cuando yo la llevaba de 
esclava, y así me llamaba yo, Sacramento Esclava del Señor. 
El Gobernador vino a informarse, pues la madre se fue a quejar tenía yo su hija a la fuerza; 
la llamé y ella le dijo no quería salir porque su madre se iba a casar con un hombre que 
ella no podía ver en el puesto de su padre. ςPero como su madre de V. tiene muy buena 
reputación, si se empeña no tiene V. edad para prescindir de irse con ella; además es 
tutora. ςEste golpe fue cruel, pues no se podían probar las cosas del comandante de 
Provinciales, y como son tantos los pasos judiciales, era peor no teniendo pruebas de 
nada. 
El Gobernador me dijo no tomaría providencia ninguna y que sentía mucho los artículos 
que habían puesto contra mí, pero que ya él varía cómo evitarlo en lo posible, y así fue, 
que no pusieron más que 3 ó 4, pero juzgo no había ya más picardías que decir de mi 
colegio y de mí; mucho daño me hizo, pero confieso lo sufrí con mucha resignación 
porque me consolaba con Dios: --Tú, Señor, sabes que son calumnias y guárdame para que 
jamás se diga con verdad. ςLa madre alborotaba y me quitaba el tiempo y lo peor era que 
ya se apercibía el Colegio y que a mí los gritos me disgustaban mucho, tanto más que ya 
tenía algunas maestras probando la vida para religiosas, y yo temía no les hiciera mala 
impresión. Llamé a la Trinidad y la dije: -Ya ve V., hija mía, que su madre de V. insiste y ya 
no es posible evitarlo por mi parte. Cada día viene su madre de V. y hoy no se quiere ir sin 
V. ςA ver si yo la gano. ςEntró la madre ciega de cólera, y se tira a mí, si su hija no me 
defiende. ςYo me iré con V., está bien, pero me quito la vida si me lleva V. con el 
comandante. ςNo, no irás con el comandante, pero vente en seguida. ςSalga V., señora, la 
dije, que ella se irá con V. ςJamás volveré a ver a V. ni pasaré por la calle. ςOjalá! que así 
descansaré, que llevo 10 meses bien crueles. ςYo llevo dos -, dijo la madre, y salió. La hija 
se echó a mis pies más desconsolada que jamás la vi; no se resolvía a levantarse. ςVamos, 
Trinidad, Dios lo quiere y Él le guardará a V. ςMe puse seria. ςVamos, hija, vamos. ςSe 
levantó, la abracé! y se volvió a un cuadro de la Virgen que me dejaba como recuerdo, y la 
dijo muy serena y con un tono de súplica: -Señora, muerta o viva, tráeme aquí-. Y se fue. 
Yo me parecía se me quitaba un peso grande de encima con tantos disgustos. 
A los 3 días de haber salido, oigo gritos y lloros y la portera de dentro abre la puerta, y 
detrás venía la madre de Trinidad deshecha en llanto; se arroja a mis pies. -¿Qué quiere 
V., mujer? - Que reciba V. a mi hija. -¿Pues no decía V. que no pondría V. más los pies en 
casa ni en la calle? -Sí, pero mi hija se muere. -Yo tomé esto más por un dicho que por una 
realidad. -Sí, señora, se muere mi hija si V. no la recibe, me lo ha dicho un médico que se 
muere. Yo se lo contaré a V. Al entrar en mi casa la dio un chasquido el corazón y perdió el 
sentido y cayó mortal. La he llevado en un coche a pasear, al teatro por ver si se distraía, y 
se muere, señora, que se muere; no ha comido nada desde que salió de aquí. La tengo en 
un coche a la puerta. Perdóneme V., señora, que no lo pague mi hija. ς Bien, que venga. ς
Entra Trinidad desconocida, pálida, desencajada, unos ojos tan tristes. Se animó cuando la 
dije que se quedaría. Qué gozo. Me besó la mano, me abrazó! y se despidió algo seria de 
la madre, que me daba millares de gracias y bendiciones. No la pude jamás sacar lo que 
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había pasado más que lo que contó la madre, que yo no lo creí. Pienso si la pegó o qué 
hubo en los 3 días! Ello es que seguía triste y se notaba hacía esfuerzo para animarse y 
comer. A los 4 días era el 1º del año, y como Trinidad se llamaba en la calle Manuela la dije 
convidaríamos a su madre para que tomara café con ella. Convino, pues yo la dije ya para 
que viera yo la perdonaba de corazón, como para evitar que el comandante me diera más 
que hacer. Al tomar el café entendí la madre suplicaba a la hija algo y como si discutieran; 
resolví cortarlo y chisté. No tomó apenas nada la Trinidad y se despidió algo seria también, 
y la madre tampoco estuvo cariñosa. La madre me dijo: -Es que mi hija no quiere decir que 
se siente mala y está algo hinchada. ςBien, llamaré un médico para que la vea bien; con el 
de casa hablarán. -No, no le gustará a él haya más que él. ςEso no puede ser, él solo, no 
siendo conocido, no es aquí posible-, pues no me fiaba. El médico de casa la halló grave 
desde luego, y se temió algo y quiso junta. Llamé 4 médicos de los mejores a junta, y el 
suyo que no asistió. La pusieron en un plan curativo y dijeron no sería fácil que saliera. 
Todo era averiguar la causa, que ella jamás dijo. Que perdió el sentido y no sabía más. 
Llamé a la madre para que les dijera en otra junta y no quedaron satisfechos de sus 
explicaciones. 
A los 10 días ya tenía 5 cantáridas que yo había de curar porque no la hacía yo daño: una 
que la cogía todo el espinazo, y se la dedicamos al Santísimo, la del brazo derecho a la 
Virgen de los Desamparados ςque me recibió en su casa-, la otra, a San José, a San Miguel 
-que me recibió en su clase -  y al Tesorero ςque me dio que comer. Justo que San 
Francisco de Paula tenga la suya. ςDespués la mandaron dos más y casi se alegró porque 
sentía dejar desairada a Sta. Filomena, y la otra no recuerdo bien si fue a la Sma. Trinidad, 
que llevó su nombre. ςQué gusto. Con las 7 cantáridas tengo los 7 dolores de María 
Santísima; un dolor para cada espada. 
Estaba muy tranquila, siempre risueña, apenas hablaba si no es conmigo. Jamás pidió 
nada ni se quejó. Se le hablaba de la muerte y se reía de gozo. Como parecía un ángel, los 
médicos se interesaron mucho, y tuvieron varias juntas, y no quisieron se les pagara nada. 
Cuando Trinidad quería que la curase las cantáridas, decía: -El Santísimo llama, ¿qué 
querrá? San José llama, que se lo digan la Madre Sacramento, que ella lo sabrá. ςYo la 
curaba y la decía algunas palabritas de consuelo, y le gustaba la leyera algunos puntos de 
la meditación; era un modelo digno de ser imitado. Cuando la vi tan grave, le dije a la 
madre viniera a ayudarnos a cuidarla, por quitarme yo toda responsabilidad y porque el 
comandante no cesaba de inquietarme con que le faltarían mil cosas por estar la casa 
pobre. La madre quería traerla también medicinas y yo no me fiaba de nada ni de 
ninguno, antes temía de los dos!  Cuando vino la madre la puse un cuarto cerca del de su 
hija, y ella se quedaba a velarla una noche y yo otra, pero Dios hizo expiase la madre su 
dureza y crueldad con su hija. El comandante ayudado de la madre quería subir a verla, y 
me amenazó de nuevo con que cometería un atropello si no le dejaba subir, pues ya sabía 
por la madre por dónde se iba y a qué escalera, puerta, etc., estaba Trinidad. Sin duda 
debió decir algo a su hija, y tomó tal miedo a su madre, que no quería jamás la dejasen 
sola con ella, y así se hacía; la noche que velaba la madre tenía tal miedo que a la 1 o las 2 
empezaba a pedir me llamaran: -Que venga Madre Sacramento. ςPero hija, si duerme. ς
Que la llamen, que ella vendrá con gusto. Que venga por Dios. Ay, que entra el 
comandante, que abre un agujero en la pared. ¿No oyen los golpes? Por la Virgen, que 




